
        
            
                
            
        

     
   
    DEDICATORIA 
 
    Antes de comenzar con la historia, debo confesar que al escribir cometí más de una omisión, esto no es una historia autobiográfica pero tampoco lo contrario, evité e inventé algunos personajes pero no hablé de ELLAS  pues no ameritan aparecer solo en unas líneas o un capítulo de este disparatado relato, ELLAS merecen un libro entero, sin embargo, quiero mencionar que fue la fuente de inspiración para atreverme a todo, dedico este libro a una persona muy importante en mi vida, porque ELLA me enseñó a ser valiente... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
DE LAS VECES QUE ROMPÍ MI CORAZÓN 
 
   ¿Qué puede ser más triste y devastador que perder a alguien para siempre, y con ello cada oportunidad de abrazar a ese alguien…? ¿A caso un corazón roto?  Ningún dolor es equiparable y aún así dudamos a la hora de sentir. ¿Por qué dejamos que el miedo a decir las cosas o a ser lastimados nos aleje de la persona amada? Un sinfín de emociones encontradas crearon esta historia, que no es de amor ni desamor, es solo una historia más de una de tantas mujeres que cree haber tenido el corazón roto y para sanarlo, tuvo que encontrarse y amarse primero a ella misma.                         
 
    Un amigo decía, yo no te extraño, pero sí pienso en ti, porque solo se extraña a alguien que sabes no volverás a ver, yo no entendía esa definición, hasta que ELLA se fue para siempre…  
 
 Como todo ser humano cometo errores, y más cuando se trata de sentir mis emociones, tengo la mala costumbre pensarlas...  
 
 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRESENTE 
 
    ¿CÓMO LLEGUÉ A SER QUIEN SOY?  ESTAR ORGULLOSA DE MÍ 
 
      
 
    Vivir en la playa cambió muchas cosas en mí, no sé si llamarle que comencé a fluir, a conectar conmigo, reencontrarme o conocer quién era realmente. Comencé por permitirme identificar mis emociones, sentirlas, abrazarlas y soltarlas. Me mudé a Cancún poco después de una pandemia, casi a punto de cumplir 45 años. Madre soltera por decisión de una hermosa niña en ese entonces de 11 años.  
 
    Puedo describir este cambio como un acto total de desapego, no solo familiar, laboral y material, lo hice también de las versiones anteriores de mí misma.  
 
    Dejando prejuicios, miedos y dudas, la decisión la tomé en pocos meses y en otros pocos ya estábamos completamente instaladas.  
 
    Salí de mi zona de confort, trabajé mi lado más espiritual, enfrentándome a mí mima, entendiendo en tan solo diez años, el aprendizaje que no había entendido en mis 45 años de vida.  
 
    Confié, me atreví, agradecí y sucedieron cosas maravillosas. La razón y el corazón son un conjunto, un complemento, no deben estar separados.  
 
    Dejé de romantizar las relaciones, entendí que el amor de pareja es un acto de aceptación y elección, que se construye o destruye día con día.  
 
    Me dediqué más tiempo a mí, a seguir mis sueños y pasiones, escribí una novela que pese a mis dudas se convirtió pronto en un best seller.  
 
    No podría decir que luché por mis sueños, más bien, creí en mis sueños imposibles y su posibilidad, así los creé.  
 
    Aprendí y desaprendí para ello, dejé de intentar controlar todo al darme cuenta de que era una gran fuga de energía, solté, vencí mis miedos, volví a confiar en mí y mi poder femenino. Dejó de preocuparme lo que pensaran o dijeran de mí. 
 
    Dejé de romper corazones, principalmente el mío. Comprendí que ser diferente no es ser “rara” y acepté que ser diferente no tiene nada de malo. Aprendí que el amor, el perdón y la lealtad primero deben ser hacia con uno mismo. 
 
    Valoré y agradecí cada relación y conexión con las personas a mi alrededor, las personas llegan a nuestra vida en el momento que deben llegar y ninguna relación de cualquier tipo es casualidad, todas tienen algo que dejar para nuestro aprendizaje. Incluso las personas que no se quedan tienen una misión en nuestra vida.  
 
    Descubrí el ejercicio adecuado para mí y aunque no me volví una experta, el yoga me ayudó a conectar conmigo, a vivir el famoso “aquí y ahora”. También me ayudó con las crisis de ansiedad.  
 
    Aprendí a apreciar y disfrutar las pequeñas y sencillas cosas como los atardeceres rosas con nubes que parecieran algodón de azúcar, el sonido e inmensidad del mar, los colores de la naturaleza y hasta la fauna extraña que algunas veces encontrabas en las calles.  
 
    Me descubrí una mujer fuerte con debilidades que no me hacían vulnerable, solo humana.  
 
    En Julieta encontré no a una hija, sino a una maestra de vida, una guía desde el amor más puro e incondicional que pudiera existir.  
 
    Todo lo que he vivido hasta el día de hoy es justamente lo que debió pasar, no pudo ser de otra manera.  
 
    Y aunque en estos diez años no todos los momentos fueron miel sobre hojuelas puedo decir que en su mayoría lo fueron y los que no, me forjaron para ser la mujer que soy ahora, de la cual estoy orgullosa.  
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Quién es María? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERSONALIDAD: INVISIBLE, PRIMERAS INCURSIONES FALLIDAS EN LO QUE LLAMAMOS AMOR 
 
      
 
    No profundizaré demasiado en mi niñez, porque no hay mucho que contar, soy la hija mayor de un matrimonio entre un banquero y una editora de libros, por las labores y viajes  de ambos mis primeros años de vida los pasé en casa de mis abuelos paternos, tres años después llegó mi hermano Luis por lo que mi mamá decidió bajar el ritmo de trabajo para dedicarnos más tiempo, prácticamente éramos felices, mi hermano y yo con las nanas, mientras ella trabajaba en casa y papá iba y venía entre viajes, reuniones y negocios que atendía siempre con gran pasión, vivíamos en una casa al poniente de la Ciudad de México en una zona boscosa que nos aislaba del mundo, era una casa bastante grande y fría, con un pequeño jardín frontal, dos plantas y cuatro habitaciones, una de ellas en planta baja al final de un pasillo tapizado de diplomas y reconocimientos familiares servía de estudio hasta que crecí y decidí mudarme a ella en la adolescencia.  
 
    Una niña delgada, bajita y pareciera bastante frágil, así era yo, cabello castaño oscuro lacio abajo del hombro, ojos grandes color café, tez blanca y con pecas, poco amistosa y silenciosa. El contraste entre mi cabello y mi pálida tez, me hacían parecer algo extraña. Decían que parecía Blanca Nieves pero yo siempre quise ser la princesa Bella, pues la pasaba entre libros y eso a mí se me hacía más agradable que estar en el bosque cantando, aunque cantar también me gustaba bastante, solo que la timidez no me dejaba hacerlo en público.  
 
     Puedo decir que a los ojos del mundo éramos lo que pintan como la perfecta “familia feliz”, teníamos una posición acomodada, íbamos a colegios de paga, nos llevaban de vacaciones para hacernos creer que todo estaba bien entre mis padres, aunque en el fondo los cuatro sabíamos que no era así, pero nos convenía a todos creernos esa historia.  
 
    Mis años de infancia transcurrieron entre el jardín de mi casa y el patio trasero de casa de mis abuelos jugando en patines y consentida a más no poder por ellos que intentaban suplir la constante ausencia de mis padres, con la llegada de mi hermano las cosas cambiaron un poco, ahora mamá pasaba más horas en casa y papá en los deportes con él desde pequeño, yo seguía siendo feliz a mi manera. 
 
    En el colegio siempre las mejores calificaciones, excelente conducta, nunca llamaron a mis padres por algún mal comportamiento, asistiendo al internado de niñas y de monjas con el uniforme siempre impecable y las calcetas arriba. Tenía algunas amigas, dos o tres de esas a las que una llama mejores amigas porque comparten el lunch y juegan a las muñecas durante el descanso. Para sexto de primaria ya tenía varios concursos ganados con el primer lugar, el abanderamiento en la escolta y la admiración de varios maestros, por supuesto mis padres también estaban orgullosos de mí siempre presumían con la familia y amigos que su hija era la mejor de la escuela. Graduada de sexto grado con un perfecto diez, llegué a la secundaria, lo que causó una buena impresión entre mis profesores.  
 
    Así crecí entre libros y música, eran mis pasiones de la adolescencia, me describiré como una adolescente tímida, que no causaba problemas, tanto que en muchas ocasiones me sentía invisible para los demás. Extrañamente rara, tan rara que yo misma me veía así, pues no encontraba identidad alguna, era una mezcla entre rebelde, cursi, consentida, fresa, introvertida y antisocial, que fuera de atraer, alejaba y mientras mis amigas andaban de fiesta y novias, yo prefería leer, escribir y escuchar música, eran mis pasatiempos favoritos porque podía desarrollarlos encerrada en mi habitación. 
 
    Mi paso por la secundaria ya no fue en el internado de monjas, pero sí en un colegio solo de niñas y continuó del mismo modo, sin queja alguna, buenas calificaciones, conducta, y demás. Dejé de sentirme por completo invisible, ahora ya figuraba un poco, pues había muchas más reuniones de negocios que cubrir con papá, y fue  más o menos a la edad de 12 años que me “enamoré” por primera vez del hijo de un socio de mi papá, de esos que se adoptan como familia, motivo por el cual lo consideré  un amor platónico e imposible, sin embargo, cuando conocí a su mejor amigo,  un chico bajito de estatura, delgado de ojos verdes me volví  a enamorar pero fue  mi primer amor no correspondido, lo considero como el primer niño que rompió mi corazón, pues al ser amigo de mi supuesto primo, decidió mantenerme a distancia. A esa edad te sientes morir cuando te dices enamorada tan solo porque sentirte atraída, y es completamente normal por la entrada a la adolescencia pero que te rompan el corazón, se siente morir y así me sentí, debo agradecer que fue él mi primera inspiración para escribir, le escribí infinidad de cartas que nunca me atreví a entregar, fue ésta una de las primeras veces que moría por amor.  
 
    De los 15 a los 17, vivimos en casa la separación de mis padres, no fue nada drástica a mi parecer, pero para mi mamá lo fue, no entendía como mi papá pudo hacerle algo así, pedir el divorcio casi a 20 años de matrimonio, y bueno es que ella estaba un poco más en casa, lo que ocasionaba discusiones un poco más seguidas que mi papá no estaba dispuesto a confrontar.  
 
    Recuerdo aquel fin de semana, papá me invitó a desayunar, así sin más tocó la puerta de mi cuarto, yo dormía en la habitación de planta baja, la del final del pasillo, me había mudado ahí después de los quince, fecha en que decidí dejar mi cuarto rosa de princesas y redecorar el cuarto de visitas. Elegí pintar uno de los muros de color morado con decorado estampas para la pared de flores lilas, mis colores favoritos de ese entonces, las otras tres blancas con brochazos morados que yo misma pinté. 
 
    - ¿María, estás despierta?  
 
    - Pasa - le dije, apenas me había despertado y estaba a punto de poner play a mi walkman para escuchar a Crazy de Aerosmith, cuando escuché sus pasos recorrer el pasillo hacia mi cuarto, era raro que él estuviera en casa un sábado a las nueve de la mañana, pues por lo regular salía temprano al Golf.                                  
 
    - María, levántate, te invito a desayunar niña perezosa, anda vístete rápido que tenemos mucho que hacer hoy. 
 
     Yo, con el cabello hecho un desastre y a regañadientes salí de la cama, me bañé y arreglé lo más rápido que pude, para las nueve con cuarenta ya estaba buscando a papá en su habitación, lista para salir con él.  
 
    Una cita con papá en sábado por la mañana no era nada común, así que estaba intrigada por saber de qué se trataba, apenas subía las escaleras cuando me alcanzó. 
 
    - Vamos María ya es tarde, toma las llaves, maneja tú, vamos a ir cerca. 
 
    A mis 16 y medio ya había tomado un curso de manejo pero llevar a mi papá de copiloto me hacía sentir algo nerviosa, tenía que demostrarle que lo hacía bien. Regresé las pocas escaleras que había subido, tomé las llaves, subí al auto, acomodé asiento, cinturón, espejos y puse música, ¿Qué sería de la vida sin música? 
 
     - Anda papá ya estoy lista - grité asomada por la ventanilla y toqué el claxon casi cuando salió, le di un buen susto.  
 
    Se sentó de copiloto, puso el cinturón apagó la música y me dijo: 
 
     - Vamos al Lago de Chapultepec quiero que desayunemos y después caminemos mientras platicamos.  
 
    Eso me sonaba a que algo no andaba nada bien y así fue. Llegamos y me estacioné perfectamente en dos movimientos, lo sorprendí. 
 
     - Muy bien María, veo que has sacado provecho al curso de manejo.  
 
    Bajamos, me tomó por los hombros y caminamos al Café del Lago.  
 
    Pidió una mesa al fondo, teníamos un ventanal de frente y comenzó a hablar:  
 
      - María, como sabes las cosas entre tu mamá y yo no van bien, en los últimos años hemos tenido algunas diferencias de opinión, lo que como sabes también, ha generado bastantes discusiones, esta semana le propuse el divorcio, no lo tomó nada bien, y hasta el día de hoy no me dirige la palabra, supongo que una vez que pase su berrinche podrá entenderlo, pero me preocupas tú, yo sé que la relación entre ustedes es buena, a secas, y soy yo quien termina mediando sus problemas cuando ustedes no quieren saber una de la otra; no quiero que mi ausencia te cause alguna crisis, quiero que sepas que siempre estaré para ti, por favor sé paciente con ella, debes entender que no tendrá buenos momentos y todas menos cuando todas sus amigas la señalen como es costumbre cuando estas cosas pasan.  
 
    Terminó de hablar y tomó mi mano que estaba sobre la mesa, mientras la otra movía el café sin levantar la mirada de la taza, los ojos se me llenaron de lágrimas que no dejé salir, las detuve como siempre desde el fondo de mi corazón, no podía causarle más dudas a mi papá, suficiente tendría ya con aguantar los reproches que vendrían por parte de mi mamá.  
 
    A decir verdad, pensaba que era lo mejor, pero no podía dejar de sentir ese nudo en mi corazón de saber que mi papá no estaría más en casa, no llegaría cada noche a mi recámara a preguntar qué tal mi día o a preguntar qué había pasado esa tarde con mi mamá después de recibir sus quejas.  
 
    Tampoco habría más domingos escuchando juntos a “The Beatles” mientras me explicaba la historia de cada canción. “Un día en la vida” una de sus favoritas, cuando la escuchábamos subía el volumen simulando dirigir una orquesta. Fue él quien me enseñó la pasión por la música incluso hasta el gusto por cantar, pues eso sí, los cumpleaños en mi familia siempre se han festejado en grande, trío o mariachi nunca faltaban. Pensar que todo eso terminaría era lo que me ponía nostálgica y bastante triste, pero no sabía reconocer mis emociones y solo evadía sentir.  
 
    Dejé mi mano entre sus manos, dejé de mover el café y picotee la fruta con el tenedor.  
 
    - Entonces María, ¿me prometes que estarás o intentarás estar bien? De todos modos, te iré a buscar los fines de semana o algunos días entre semana y podrás venir a verme cuando quieras, sabes que siempre estaré ahí mi chiquita. 
 
    Al escuchar eso no pude evitar que una lágrima escapara de mis ojos, papá tomó su servilleta y la limpió, me tomó ambas manos y me dijo: 
 
     – Sé que estarás bien.  
 
    Me sentí como cuando a una niña pequeña se le rompe su muñeca favorita y su papá no le da mayor importancia, solo seca sus lágrimas y después le compra otra igual, sin entender que no será lo mismo para la pequeña. Necesitaba llorar en grande y que él me abrazara, pero no lo pedí, solo evadí y me dije deber ser fuerte María.  
 
    Terminamos el desayuno y salimos a caminar, solía llevarme del cuello y así lo hizo. 
 
    -         María quiero que disfrutemos cada vez que nos veamos.  
 
    Dimos algunas vueltas alrededor del lago sin tocar más el tema, hablamos de hacer un viaje, de qué carrera me gustaría elegir, hasta que nos dio la tarde y comenzaba a llover, corrimos al auto, le aventé las llaves para que él manejara, pues la lluvia solía ponerme demasiado nerviosa. Regresamos a casa y mi mamá no estaba, nos sentamos en la sala a escuchar música.  
 
    Mi hermano ignoraba toda la situación, al parecer por algo lo habían enviado a estudiar la secundaria en el extranjero y ahora me quedó claro el por qué.    
 
    Mi mamá decidió pasar más tiempo en casa, ahora que mi papá no la incomodaba, encontró en el estudio de papá una habitación perfecta  para hacer su trabajo y estar más cerca de mí, cercanía que yo no necesitaba en absoluto, pues comenzaba a salir de mi encierro y en una fiesta conocí a un  rockero, unos años mayo que yo, no era bien parecido, alto, de cabello largo agarrado en una cola de caballo, vestimenta “grunge” que mi mamá no entendería ni aprobaría, lo que menos quería era que mi mamá descalificara esa amistad, así que decidí llevarla en secreto, hasta que una de sus amigas me vio con él y casualmente fue a preguntar a mi mamá, por el chico de playera negra con el que me vio llegar mientras ella paseaba a su perrito en el jardín cercano a la casa, mi mamá hizo la el gran drama cuando regresé y logró alejarme de él,  no era bien visto según ella, la diferencia de edades y su aspecto un tanto mugroso, según su opinión, su hija merecía algo mucho mejor. En ese momento no entendía sus razones, hasta que fui mamá.  
 
    Y así fue como desaparecí de la vida de aquél rockero, en ese entonces la comunicación era bastante precaria, nada de lo que conocemos hoy, el único medio de comunicación era el teléfono con un cable en espiral tan largo como para pasear mientras hablabas y como era de esperarse, en el castigo, mi mamá desconectó las extensiones de mi habitación y apenas sonaba el teléfono ella se encargaba de contestar para que si era él, colgara. Decidí no pelear más con ella, no merecía la pena, al fin y al cabo eso no era amor, ¿cómo un chico así, iba a enamorarse de alguien tan nerd como yo? 
 
    Varios años después y con la ayuda de las redes sociales, me localizó y lo volví a ver, me confesó haber quedado enamorado de mí sin haber entendido el porqué de pronto desaparecí sin decir nada, por lo que una vez que reparó su corazón continuó con su vida hasta casarse, divorciarse, juntarse y por cierto, dejó la música, para el momento en que lo vi, se encontraba bastante perdido en cuanto a lo que quería hacer. Punto bueno para mi mamá, haberme alejado de él. Sin querer y sin saber yo había roto un corazón, así es esto de los corazones rotos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERSONALIDAD: INMADURA, EL DESPERTAR A LA VIDA ADULTA, COMIÉNDOME LAS EMOCIONES (como de costumbre). 
 
      
 
    Cuando cumplí 20 papá nos invitó a su boda, mi hermano y yo por supuesto asistiríamos, debo confesar que no me agradaba la idea. La invitación llegó apenas quince días antes con una llamada de papá, yo ya sabía que él comenzaba en una relación meses atrás aunque a decir verdad no pensé que tan rápido llegaría al matrimonio.  
 
    - María, ¿a qué hora piensas levantarte?, la ceremonia es a las doce y ya son las ocho y media-, gritó mi hermano desde el principio del pasillo que daba a mi recámara. Por supuesto yo estaba encerrada, enredada entre las cobijas y sin querer salir, seguramente tendría los ojos hinchados de lo poco que dormí esa noche, entre el viaje y el cúmulo de emociones que me hacía sentir tal evento. -Respira María- me repetía una y otra vez.  
 
    Toda yo era un desastre, entre almohadas y sábanas revueltas en posición fetal me negaba a salir de la cama. Mi mente decía  “se te va a hacer tarde María, citaste a la maquillista a las nueve y tú ni te has bañado” mientras que mi corazón decía “no asistas María, no resistirás”. 
 
    Y mientras razón y corazón luchaban como de costumbre mi hermano no dejaba de gritar que ya era hora. Hiperventilando, logré tomar aire suficiente para salir de la cama, salí corriendo a corretear a mi hermano para que me dejara en paz, él era más alto que yo por mucho así que me detuvo ambas manos, me abrazó y dijo:  
 
     - Sé que no es fácil María, tampoco lo es para mí, pero sabes que él nos necesita.  
 
     En ese momento entendí todo, así que fui corriendo a alistarme para que la maquillista pudiera eliminar cualquier dejo de tristeza que mi cara pudiera tener, y así lucir perfecta en ese día tan especial para papá.  
 
    Para ese entonces yo aún no decidía que estudiar, llevaba un año y medio en Canadá estudiando francés, apenas terminé la preparatoria decidí partir para no sentir la presión de mamá cuestionándome sobre mis estudios.  
 
    Ella no era una persona fácil pues le importaba demasiado el qué dirán, y por ese motivo quería elegir a mis amigas, a mis novios, mi forma de vestir, mi manera de dirigirme ante la gente, entre otras cosas y yo tristemente, procuraba consentir lo que ella quería para no afectar sus estados de ánimo y causarle más disgustos de los que el divorcio y ahora la boda de su ex marido le causaban. 
 
    A Canadá llegué apenas cumplí 18, me instalé en una casa para estudiantes que mi mamá contrató para no perder el control de mi vida, su control, aunque no le agradaba la idea, Paula una amiga de la infancia se fue conmigo.  
 
    En Canadá, no fue fácil al inicio, tuve que enfrentarme a mí misma sola, tuve que crecer y tomar mis propias decisiones sobre cosas que parecen tan banales y cotidianas como elegir y comprar el jabón de ropa y papel higiénico, cosas que yo no había elegido en mis años de vida, pues solo abría las gavetas y aparecían los insumos, ahora nada de eso sucedía ahora, si yo no hacía las compras nada aparecía.   
 
    En las clases de Francés conocí a un chico de México, quien casualmente en algún momento de la vida, había sido mi vecino en la época del internado, así que no lo recordaba del todo, pero si el destino existe Ricardo estaba en el mío, sin duda.  
 
    Todos los días saliendo de clases me iba a la biblioteca a pasar el rato, ya que mi única amiga y compañera de habitación, tomaba algunas regularizaciones y mientras salía yo avanzaba con mis tareas, me sentaba siempre en la mesa del fondo, donde apenas podía ser visible para la mayoría de los alumnos que buscaban compartir mesa, el día que crucé palabra por primera vez con Ricardo fue por casualidad o destino, la mesa del fondo se encontraba ocupada y no me apetecía compartir, así que decidí salir al patio, encontré una banca disponible debajo de un árbol de maple que dividía la biblioteca de la cafetería, aventé mi mochila a un lado y me senté con las piernas recogidas sobre la banca, saqué libreta, lápiz y un nuevo discman que me había mandado mi papá, tuve que vaciar la mochila porque los auriculares no aparecían, muy seguramente los había olvidado en mi habitación, mientras buscaba desesperadamente sentí que me observaban desde la ventana de la cafetería, voltee de reojo y me di cuenta que era Ricardo, algo en su físico me resultaba  familiar, pero no lograba saber que, salió de la cafetería y se fue acercando a mí, yo hice como que no me daba cuenta discretamente y para disimular que no encontraba mis audífonos, guardé todo deprisa, menos la libreta y el lápiz, y me apresuré a garabatear ideas, llegó y se sentó del otro lado de mi mochila, dejándola entre los dos y dijo:  
 
     - Hola, me llamo Ricardo, estoy en una de tus clases, ¿me recuerdas? -  y estiró la mano para saludar, giré la cabeza y sostuve el lápiz con mi boca, extendí la mano también y le dije:  
 
     - Siento que te conozco de algún lado. 
 
     - Claro éramos vecinos, no me recordarás seguramente, porque a decir verdad poco nos vimos, mis abuelos vivían a dos casas de tu casa, mis primos y yo muchas veces intentamos hablarles a ti y a tu amiga pero eran bastante raras y pocas veces salían, ¿no me recuerdas?  
 
    A decir verdad creo que sí lo recordaba, pues era un chico bastante guapo y tenía razón poco les dirigimos la palabra, Paula y yo solo llegábamos cada ocho días a mi casa y nos recluíamos a escuchar música en lo que sus papás mandaban por ella, una vez que se iba, yo me ponía a escribir, traducía las canciones de Bon Jovi, Gun’s and Roses y Aerosmith, solo salía si era necesario,  Paula y yo ya nos habíamos dado cuenta de los vecinos guapos que solían pasarse por en frente de la casa jugando con un balón.  
 
    - Creo que sí te recuerdo una vez uno de tus primos me dijo Merlina Adams o ¿fuiste tú quien lo dijo?- pregunté, se disculpó por esa vez, claro que había sido él, y yo lo sabía, pero quería que lo confesara.  
 
    A partir de ese día no dejó de buscarme, él era 3 años mayor que yo y se encontraba en Canadá estudiando la Universidad, no me pareció mal tener una relación de amistad eterna, pues acordamos ser solo amigos para no arruinar esa amistad, solíamos pasar juntos todas las tardes, y cambió mi rutina de esperar a Paula en la biblioteca avanzando con las tareas, algunas veces íbamos a tomar algo, terminando en su habitación escuchando música y viendo videos de MTV y así fue como de pronto ya teníamos otro tipo de relación algo más íntima, con el tiempo comenzamos a tener un lazo más afectivo aun cuando nos habíamos prometido no arruinar las cosas y como todo, se fueron arruinando con el paso del tiempo, mi corazón sentía algo de enamoramiento pero mi cabeza siempre lo negó, y nunca se lo dije pero cada vez me era más difícil mantener esa relación aislada de cualquier emoción.  
 
    Regresé a México para la boda y decidí quedarme, no volvería más a Canadá, le pedí a Paula, que me ayudara con mis trámites para cerrar ese capítulo, tanto el de los estudios como el de amistad eterna con Ricardo, como siempre era más fácil para mí solo alejarme, me resultaba bien para no sentir. 
 
    Sabía que quedarme en México implicaba soportar la presión y preguntas sobre los estudios, sin embargo, ya lo tenía todo controlado, decidí inscribirme en una de las escuelas más reconocidas para estudiar Leyes, en el fondo tenía la inquietud de estudiar periodismo o algo más apegado a la escritura, pero en rebeldía contra mi madre para que no presumiera que estudiaría lo que ella me fui por Leyes.  
 
    Como ya estábamos acostumbradas a estar lejos la una de la otra, no quise regresar a casa, pedí a mi papá me ayudara con la renta de algún departamento y me heredó anticipadamente uno que tenía pensado para mí,  con él las negociaciones siempre habían sido más sencillas y complacientes.  
 
    Comencé la Universidad viviendo cómodamente en una de las mejores zonas de la Ciudad, renté dos de las habitaciones que sobraban para poder tener dinero y así cubrir la mayoría de mis gastos, pues con esa decisión de no volver a la casa, mi mamá había recortado mucho mi presupuesto, yo como cualquier adulta a esa edad que se quiere creer independiente dejé que ellos solo se encargaran del pago de la Universidad, para ese entonces la niña y adolescente invisible y tímida se había ido, aunque no del todo para algunas cosas, sin embargo, vivir en Canadá sola, había ayudado a mi seguridad así que regresaba con todas las ganas de tomar las riendas de mi vida.  
 
    Paula decidió venir y estudiar Leyes también, se inscribió conmigo y aunque entró unas semanas después nos tocaba tomar todas las clases juntas.  
 
    Estábamos en el segundo semestre cuando conocí a Diego, parecía un chavo demasiado tímido, nos dirigimos la palabra por primera vez,  un día que yo  no llevé una tarea, la noche anterior había tenido una de esas crisis de migraña y me hizo olvidar por completo mis deberes, me senté en una banca esperando que todos pasaran a entregar sus trabajos y no sabía qué hacer, comencé a escribirla pero los nervios me ganaban, Diego llegó tarde, como era su costumbre, me vio sola en la banca mientras que en el escritorio se encontraba el profesor rodeado de todos revisando las tareas y sus calificaciones, lo que se le hizo extraño, ya que siempre estaba yo en primera fila de esas revisiones, se acercó y me preguntó qué calificación había sacado, así que le confesé que estaría a punto de no aprobar pues esos ensayos semanales tenían un peso grande para la calificación y yo no lo llevaba, sacó de su mochila negra un cuaderno con un montón de hojas desordenadas, extendió algunas hojas, las ordenó y me dijo que había hecho dos ensayos diferentes, que entregara uno, yo voltee a verlo con alivio y sonreí preguntando:  
 
     -¿Es en serio?   
 
    - Sí, es que avancé con el ensayo de la siguiente semana para encargar a alguien que lo entregara en la siguiente clase porque voy a faltar, toma entrégalo, tal vez tenga algunos errores ortográficos pero de eso a nada, te conviene y para la siguiente semana haces y entregas el mío, ¿te parece?- sonrío. 
 
    Desde ese momento nos volvimos inseparables, esa fue la primera y única vez, que él hizo una tarea por mí, en los semestres siguientes yo hacía las tareas de Diego mientras el asistía a las fiestas de la Universidad y conocía chicas, aunque decía que no, era el típico chico mustio que parece no romper un plato pero tiene toda la vajilla hecha pedazos. 
 
    Paula por su parte se dedicó a besar a toda la Universidad, algunas veces se salía de clases lo que ocasionó que Diego y yo pasáramos más tiempo juntos, saliendo de clases me acompañaba al departamento, nunca pasaba, solo me dejaba y se iba. 
 
    Para tercer semestre Diego y yo comenzamos a trabajar, cada uno por su lado, yo como asistente en la escuela y él en una tienda de ropa. A Diego le encantaba la fiesta, en ocasiones llegaba directo de ella y me sacaba de clases para que lo acompañara a desayunar. A pesar de que nos llevábamos muy bien y nos teníamos confianza, era algo tímido conmigo, a pesar de que en la escuela éramos inseparables, a mí no me invitaba a las fiestas y mucho menos a su casa.  
 
    Al finalizar tercer semestre se organizó una fiesta en un lugar de moda en el centro de la Ciudad, unas amigas y yo nos organizamos para ir juntas, llegamos al lugar, una de ellas conocía al gerente así que pasamos sin hacer fila, nos dieron una mesa cerca de la entrada, el lugar era una casona de dos pisos de esas antiguas del centro, apenas iluminado, tenía cuatro barras con luces neón en donde servían alcohol y cerveza, todo en la modalidad de barra libre, por lo que se congregaba gran parte de la Universidad cada fin de semestre. Yo no bailaba así que más pronto de lo esperado quedé sola en la mesa, cosa que no me incomodaba, llevaba diez o quince minutos sola cuando de pronto alguien tapó mis ojos lo que me molestaba pues las pestañas se desordenaban, tomé las manos que lo hicieron e inmediatamente las reconocí, era Diego.  
 
     - ¿Qué haces aquí tan sola? - me dijo 
 
     - Bueno no es raro que estés sola, ven- me tomó de la mano y me llevó a su mesa, estaba con varios amigos que no eran de la Universidad.  
 
    Nos sentamos y comenzamos a beber, platicamos pero no puedo recordar de qué hablamos toda la noche, lo que sí puedo recordar pero decidí olvidar fue que nos besamos.     
 
    - No Diego- dije, - esto no puede pasar, estás tomado y el lunes seguro no lo recordarás, me olvidarás como lo haces siempre con todas y yo no quiero que eso nos pase 
 
    - No lo voy a olvidar te lo prometo, es más el lunes te lo voy a recordar y la que no lo recordará serás tú.  
 
    Al parecer ese siguiente lunes nunca llegó, pues ninguno de los dos dijo recordar la noche del sábado, por el contrario, lo único que me contó es que estaba saliendo con alguien, mi corazón se rompió en cachitos, no dije nada y así nuestra amistad continúo como siempre. 
 
    Nos queríamos mucho y se notaba a leguas, era tal la confianza de todo lo que nos contábamos que difícilmente en nuestra mente podría existir algo más que lo que teníamos una bonita amistad universitaria.  
 
    En quinto semestre, él decidió cambiar el Derecho por la Administración y la separación de carreras hizo lo suyo, cada uno tomó un nuevo rumbo, de vez en cuando iba a sacarme de clases para desayunar, algunas otras hablábamos por la tarde, sin embargo, entre el trabajo, la escuela y nuestras respectivas vidas sociales, la distancia se hizo mayor.  
 
    Para séptimo semestre yo trabajaba como becaria en un despacho,  pensaba que apenas tuviéramos la cédula, Paula y yo emprenderíamos, para poner nuestro propio despacho, ese era el plan, por eso me dediqué a hacer todos los contactos posibles para que nos fuera más fácil, es lamentable decirlo pero a veces no es suficiente ser el mejor de la clase, sino qué tanto logras relacionarte en el medio.  
 
    Mis padres continuaban presentes en mi vida, poco a poco logré poner algunos límites, principalmente a mamá lo que ayudó para que lleváramos una mejor relación, más cordial y amistosa. Mi hermano continuó en el extranjero y aunque manteníamos muy buena comunicación, nos veíamos poco, algunas veces yo iba a visitarlo y viceversa, éramos bastante cercanos a pesar de la distancia, hablábamos por lo menos una vez por semana para hablar de nuestras vidas y problemas que pudiéramos tener. Él para ese entonces ya estaba por terminar la preparatoria y entre sus planes estaba regresar, mantenía una relación a distancia con una niña que conoció en una de sus visitas a mamá. Mi hermano es bien parecido, no lo digo porque sea mi hermano, de estatura media, delgado y usaba lentes desde niño, solía cambiarlos constantemente, y parecía que cambiaba de cara, dice que son parte de su atractivo, de carácter es bastante más ligero que yo, siempre mediador de las situaciones difíciles, es simpático, inteligente y de buenos sentimientos.  
 
    Con mi papá la relación continuaba como siempre, la de su consentida, la niña de sus ojos. Siempre que ambos podíamos coincidir íbamos a desayunar para ponernos al día de nuestras vidas, él se sentía orgulloso de mí a pesar de que no opté por seguir sus negocios, sabía que estaba haciendo lo que a mí me hacía feliz y con eso él es feliz. Su ritmo de vida laboral había bajado considerablemente y tenía más tiempo de calidad con su nueva familia, y eso creo que había mejorado sus relaciones personales con todos, incluso con mi mamá. Podría decirse que nos convertimos en la familia disfuncionalmente feliz. Cuando mi hermano nos visitaba yo organizaba algún desayuno de los cuatro, como en los viejos tiempos. La primera vez no fue sencillo, pero lo logramos.  
 
    -         ¿Papá? La próxima semana vendrá Luis, iremos a desayunar, ¿quieres ir? 
 
    -         Por supuesto, me da gusto que me inviten. 
 
    -         Pero, hay un tema, tiene su agenda un poco ocupada, ya sabes su novia y compromisos, así que mamá también nos acompañará, espero no te incomode. 
 
    -         No para nada, no sé si a ella yo pueda incomodarla, solo asegúrate de que no sea así, sabes que iré solo, por ese lado no tengas cuidado. 
 
    -         Está bien papá, anota el lugar y ahí te vemos.  
 
    Decirle a mi mamá me costó más trabajo, así que no lo dije hasta tenerla ya en el auto para que no tuviera pretexto, pasé por ella temprano y en ese momento le comenté que había olvidado que yo tenía un desayuno con mi papá y para no cancelarle lo había invitado. – Espero no tengas inconveniente – dije.  
 
    Volteó a verme y solo hizo un gesto de desaprobación y resignación a la vez, como cuando dices no con la cabeza, y volteas los ojos de pistola hacia arriba, como diciendo no tengo opción, no dijo nada, pero nada,  no me dirigió la palabra en el camino, así que  subí el volumen a la música y me fui cantando como si no viniera con ella, mientras tanto ella se hizo la distraída corrigiendo unas hojas que seguro serían parte de su trabajo y por suerte las traía y le ayudaron a evitarme.  
 
    Ya en el lugar, fuimos las primeras en llegar, yo me había anticipado unos veinte minutos por si algo con ella no me salía, ya no pudo hacerse más la distraída así que platicamos un poco sobre lo que venía revisando, estaba participando como jurado en un concurso de su casa editora, por lo que aprovechó para hacer algunas anotaciones en un texto que había leído la noche anterior.  
 
    -         Suena interesante - le dije, para romper el hielo, mientras el mesero nos sería café.  
 
    -         Sí, nada fácil, es un reto para mí, tenía unos ocho años que no hacía de jurado. 
 
     En ese momento vi llegar a Luis y papá, sentí alivio, me levanté para abrazar a Luis, mi papá pasó por él al aeropuerto de madrugada y se había quedado en su casa. Todo fluyó como esperaba, mis padres se supieron comportar, se sintió agradable poder tener ese momento de sana convivencia los cuatro, como hacía bastante no los teníamos. De haber sabido que el divorcio lograría momentos así, les hubiera recomendado hacerlo mucho tiempo antes de que lo hicieran.  
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERSONALIDAD: MÁS MADURA, MÁS PRODUCTIVA, EL DEBER SER ANTES QUE YO O LA RAZÓN SOBRE EL CORAZÓN. 
 
      
 
    En los últimos semestres de la Universidad, las clases y el trabajo me absorbían, impedían que socializara demasiado, solo asistía a reuniones de trabajo con clientes, cenas, desayunos, eventos, nada que pudiera distraerme demasiado de mis metas de aquel momento, independizarme, tener mi propia firma de abogadas, éramos pocas las mujeres en esa disciplina, había demasiados rumores sobre el ambiente pesado en los juzgados, tratar con posibles culpables de delito calificaban la abogacía como una carrera más adecuada para el género masculino, para mí parecer podría ser una disciplina para ambos, pero el mundo es así. 
 
    Finalmente había llegado la hora de elegir especialidad, y como era de esperarse tenía mil dudas sobre qué elegir, sin embargo tenía claro que elegiría aquélla especialidad que le diera un sentido a mi vida, algo que me apasionara y pudiera hacerlo la mayor parte de mi vida, porque para mis años de retiro tenía pensado dedicarme a escribir.  
 
    Fue así como elegí la Maestría en Derechos Humanos con especialidad en Equidad de Género, una sola Universidad de aquél entonces iniciaba a incursionar en el tema y no estaba en México, así que sin importar lo que dejaba aquí, que no era mucho, me fui a San Francisco, finalmente era solo un año. 
 
    Mi llegada a San Francisco  fue mucho más sencilla que la vez de Canadá, ahora decidí instalarme en la Facultad y concentrarme en mis estudios. Las clases terminaban aproximadamente a las seis de la tarde, la mayoría de las veces salía a dar un paseo y conocer la Ciudad, otras veces iba por un chai o un café y me sentaba en alguna banca a leer “Amor y prejuicio” novela clásica que saqué de la biblioteca, noté que uno entiende los libros según la época en la que los lee,  un libro puede tener tantas interpretaciones como tantas veces lo leas, me gusta re leer libros porque el entendimiento de la segunda vez siempre es mejor la que primera, eso sí, solo lo hago dos veces, no más. El único libro que leí más de dos veces fue “El diario de Ana Frank” fue mi segundo libro que leí en la adolescencia, después de “El principito” y me gustó tanto que pedí a mi papá en uno de mis cumpleaños me regalara la nueva edición porque en una de las etapas de limpieza en casa, mi mamá había donado mis libros de la escuela a una biblioteca y sin fijarse iba entre ellos. Así transcurrieron los doce meses de mi vida en San Francisco, amigos o conocidos, muy pocos, prácticamente me dediqué a conocerme más, a acostumbrarme a estar conmigo y mis pensamientos, como hacía tiempo no lo hacía. Descubrí que soy mi mejor compañía, que me caigo bastante bien y que puedo convivir perfectamente conmigo.  
 
    A mi regreso de San Francisco, el vuelo se había retrasado tres horas, después de dos vueltas buscando un lugar en alguna de las cafeterías para esperar, decidí pedir mi café aunque no tuviera mesa, hice una larga fila, pagué y me disponía a salir cuando un hombre de estatura media, lentes cuadrados, cabello perfectamente peinado hacia atrás lleno de gel, camisa de cuadros en tonalidades azules levantó la mano dirigiéndose hacia mí  
 
    - oye, ¿quieres sentarte? 
 
     Entre la maleta, mi bolsa, el café y mi sándwich no me quedó más remedio que aceptar, él se acercó para ayudarme con la maleta, la tomó y me cedió el paso hacia su mesa.  
 
    - Gracias, llevaba varias vueltas buscando una mesa sin éxito, mi vuelo se atrasó y no tuve más remedio que venir por la cena para después resolver el tema de la espera. 
 
    - Afortunadamente yo estaba aquí y también estoy esperando un vuelo. Dijo mientras nos sentábamos. 
 
     - Me llamo Braulio, soy Arquitecto y soy de México, vine a ver a un cliente, que durante mi vuelo tuvo un percance avisó al despacho pero no lograron alcanzarme, así que me enteré ya aterrizando, con los varios mensajes del bipper,  así que decidí anotarme en la lista de espera por si alguien no llega a tomar el vuelo poder regresar hoy mismo, llevo algunas horas ya sentado solo en la mesa, de pronto te vi desesperadamente buscando una y se me ocurrió compartir mi mesa contigo porque en esta última vuelta te noté un poco más alterada y dije, bueno, no creo que se niegue a hacerme compañía.  
 
    - No, al contrario gracias por considerarlo, me llamo María, y voy regresando a México después un año en San Francisco, comprenderás que lo que quiero ya es regresar y esto del atraso en los vuelos es algo que me molesta demasiado, es como si las aerolíneas tuvieran el derecho de jugar con el tiempo de las personas, afortunadamente no tengo alguna reunión importante, solo me espera mi amiga y una colega a quienes ya avisé que llegaría tarde,  supongo solo cenaremos en casa para contarles mis días aquí, aunque a decir verdad tal vez solo llegue a dormir. 
 
    - Mucho gusto María, te propongo algo, si el destino o la casualidad hace que regresemos en el mismo vuelo, me gustaría invitarte a cenar, tenemos un restaurante cercano al aeropuerto, incluso podrías invitar a tus amigas, que nos alcancen allá, ¿qué te parece? 
 
     - Dejémoslo al destino, extendí mi mano en señal de trato hecho. 
 
    Llegando a México, no tuve más remedio que cumplir el trato, por más cansada que estuviera, no solía romper mi palabra, además Braulio era agradable, no era guapo, sin embargo, estaba impecablemente vestido y eso me gustaba.  
 
    Antes de recoger las maletas de la banda, busqué un teléfono y llamé a Paula, me dijo que estaba con Sonia, que nos alcanzaban porque tenía algo importante que decirme.   
 
    En el despacho en donde hicimos las prácticas profesionales durante el último semestre, habíamos conocido a Sonia una abogada algunos años mayor que nosotras, bastante alta, solía vestir siempre traje sastre de pantalón y saco en colores miel con camisas contrastantes, llevaba el cabello siempre recogido y era fiel activista en favor de la mujer, para cuando regresé ya ocupaba una habitación del departamento, la misma que Paula, sí, se hicieron pareja, lo que no me sorprendió en absoluto, ya había notado las coqueterías entre ellas, aunque Paula lo negaba, se notaba de lejos que no le era indiferente que Sonia la cortejara y es que era como un caballerito le decía yo. 
 
    - Acéptalo Paula, Sonia te trata mejor de lo que todos tus ex novios te han tratado, sé que puede parecerte algo totalmente impensable, pero tal vez deberías darle una oportunidad, no nos ha contado nada sobre sus preferencias pero es un hecho que tú le agradas.  
 
    Ella solo negaba con la cabeza y sonreía irónicamente, lo que para mí significaba que también sentía una extraña atracción por su trato.         
 
     Tuvimos una velada bastante agradable, ellas ya estaban en el lugar cuando llegamos Braulio y yo, pues con todo mi equipaje fue difícil conseguir un taxi, durante la plática caímos en cuenta que teníamos una amiga  en común, así de pequeño es el mundo.  
 
    La noticia que Paula y Sonia me dieron esa noche fue habían decidido ir a vivir solas, Sonia le propuso formalmente tener ese algo inimaginable para Paula, una aventura de pareja o como quisiera llamarle, la noticia realmente había sido una sorpresa para mí, y me orillaba a no ser tan elitista con la decisión de emplearme rápido, para cubrir los gastos, necesitaba un empleo que me permitiera tener el dinero y tiempo suficiente para comenzar a constituir el tan anhelado despacho, no lo veía fácil.  
 
    Decidí buscar a un licenciado amigo de mi papá, pese a mis ganas de no hacerlo por contactos, era lo más viable ya que me dejaba tiempo suficiente para la constitución. Además, se ofreció a asesorarnos para todo el tema corporativo, me dijo que podía tomar algunas reuniones de ser necesario en sus salas de juntas y que si así lo quería, podríamos tener un contrato comercial de clientes, en donde intercambiáramos carteras según la materia legal por atender, pues en su mayoría, su despacho atendía más materia penal y fiscal, así que no tendría ninguna objeción en tener ese acuerdo, pues no sería su competencia al no estar interesada en esos temas. Así comencé, atendía pocos casos, en su mayoría en materia civil y familiar, además ayudaba a organizar expedientes pues su asistente estaba de maternidad, así que no tuve objeción en apoyar con algunas de sus tareas pendientes, lo que me evitaría el estrés al tener todo organizado a mi manera. 
 
    Mi día comenzaba temprano, acordé que mi horario de entrada fuera a las ocho de la mañana, así podría reunirme con Paula y Sonia por las tardes, también me di tiempo para seguir tratando a Braulio, nos llevábamos bien, era bastante educado, su familia tenía un restaurante y él trabajaba para un despacho de arquitectos, era el más pequeño de cinco hijos y por ende el único soltero en la familia. Su familia me aceptaba bien, algunas veces nos cruzamos en el restaurante y siempre fueron atentos conmigo.  
 
    Por lo regular ambos nos desocupábamos después de las siete de la noche, entonces quedábamos para ir al cine, a cenar o simplemente hablábamos por teléfono al finalizar el día, tenía buen sentido del humor y yo siempre tan estresada, me venía bien terminar el día escuchando sus “chascarrillos” como les decía él. Habían transcurrido tres meses entre cenas, cine y chascarrillos, hasta que  un 31 de mayo me invitó a cenar, por lo regular quedábamos de vernos en el lugar pero esta vez insistió en pasar por mí, llegó puntual y como siempre bien vestido y muy peinado, pensé que iríamos al restaurante de su familia, pero no, eligió algo más formal, una mesa para dos que ya tenía reservada en un bar de la Colonia Roma, cenamos, platicamos sobre mis planes de la firma de abogados, él me contó que en 5 días se encargaría del restaurante  pues comenzar la maestría le impedía seguir laborando para los arquitectos, así que decidió no complicarse y hablar con su hermano mayor, quien dirigía el lugar, acordaron que Braulio se encargaría por las noches y eso le hacía sentir más tranquilo porque ya no se empalmaban sus horarios de trabajo y estudio.  
 
      
 
    Entre el postre y la cuenta, sacó una tarjeta de presentación, era de él en su nuevo puesto de Gerente General del ahora restaurante-bar y la colocó en la mesa, antes de que yo la tomara llegaron los postres, - dejémosla aquí para después del postre – dijo. 
 
    Continuamos con el café, el postre y la plática sobre la remodelación y cambios en el restaurante, él se encargaría del proyecto, lo noté bastante feliz, cuando se llevaron los platos de la mesa, acercó la tarjeta hacia mí, la tomé y leí en voz alta.  
 
    -         Así que estoy ante el nuevo Gerente General, dije en tono de burla. 
 
    -         El mismo que viste y calza, pero da la vuelta a la tarjeta, estás también  
 
      ante tu nuevo y apuesto novio.  
 
    En el reverso la tarjeta traía escrito a mano la pregunta “¿quieres ser la pareja oficial de este Gerente?”, la leí y no pude aguantar la risa.  
 
    - ¿Y esto?  
 
    - No se responde con otra pregunta ya te lo he dicho varias veces, mejor responde con un sí, o un tal vez si quieres hacerlo más emocionante jeje. 
 
    - ¿ En verdad quieres una respuesta? Mejor dejémoslo así, continuemos saliendo ahora sí con la exclusividad que supongo es a la que se refiere tu pregunta, ¿te parece? 
 
    - No me parece pero no tengo opción, sé que aunque cursi y romántica eres un hueso duro de roer cuando de compromiso se trata y lo entiendo, pero por lo menos dime sí. 
 
    Tomó mi mano e inmediatamente pensé que sería lo correcto para cumplir con el estándar que se esperaba de mí, me resolvería muchas cosas, aquél “niño bien” así que acepté, no solo mi mamá se sentiría tranquila de no haber resultado como Paula, sino la familia, los amigos, el trabajo y la sociedad en general, así no me tacharían de solterona, aunque a los 25 en esta época ya no te ves así, en esos años era prácticamente la etiqueta más común para las mujeres que se acercaban a los 30 sin pareja.  
 
     Transcurrió un año de noviazgo, todo parecía ir bien, familia contenta, amigos que organizaban cada vez más cenas en pareja, poco a poco la relación comenzó a demandar más de mi tiempo, cosa que no me agradaba del todo, pero ya enganchada en esos menesteres “románticos” accedía la mayoría de veces y así llegamos a los dos años de novios y ahora comenzaban las preguntas incómodas sobre boda, hijos y vida en común.  
 
    Aún no logro entender porque la mayoría de las personas, describen así la felicidad: vida en pareja, comprar una casa para que luego lleguen los hijos, comprar un perro y que la mujer se dedique a decorar la casa cuidar a los hijos y al perro,  mientras el marido la engaña pero nadie dice nada porque a nadie le conviene, más bien lo describen como un hombre trabajador para que nada le falte a la familia, en mi mente no concebía ni cercano a eso mi felicidad, llamaba a ello la felicidad socialmente aceptada.  
 
    Afortunadamente había algo en mi vida que en verdad me apasionaba, la constitución de la Firma de Abogadas, me hubiera gustado que las preguntas familiares fueran respecto a ello, aunque desafortunadamente no era así. Finalmente Paula, Sonia y yo, estábamos por terminar la constitución del despacho, la cual ya llevaba algunos meses de atraso porque ellas tomaron un viaje de dos meses, entre eso, mi trabajo y mi noviazgo habíamos postergado un poco las reuniones, así que retomamos, solíamos reunirnos todas las tardes, de lunes a jueves para apresurar las cosas, esto me alejó un poco de Braulio, ya que por las mañanas seguía en el despacho del amigo de mi papá y la mayoría de mis tardes las dedicaba a buscar oficina, establecer los lineamientos y preparar todo para que el primer cliente que ya estaba en puerta pudiera ser atendido por nosotras.  
 
    Un lunes de julio cualquiera, llegué al despacho y en la sala de espera se encontraba un abogado bastante guapo, vestido en traje de tres piezas gris Oxford que contrastaba con sus aceitunados ojos, él sí que era apuesto y desde que lo vi, flechó por completo mi corazón, y eso no era del todo fácil, siempre mi cabeza se lanzaba primero antes de permitir que una flecha de cupido se cruzara en el camino.  
 
     - Buenos días -  fue lo único que dije mientras crucé la puerta del pasillo de la cafetería a la entrada tomando un trago a mi café metiendo casi toda la cara en la taza, para evitar que notara mi nerviosismo por ser tan fijada, pero lo notó, pues la siguiente puerta estaba cerrada y con la taza en mi pequeña mano y la enorme bolsa que solía cargar, me fue imposible encontrar la tarjeta para que se abriera por lo que él se acercó para detenerme el café y mis nervios se hicieron aún más notorios, muy seguramente hasta me sonrojé.  
 
    - Gracias, ¿esperas a alguien? - no tuve más opción que ser cordial 
 
    - A Esme, la chica de recursos humanos, ya salió a recibirme, solo estoy esperando que terminen la propuesta para firmar, mañana será mi primer día de trabajo. 
 
    - Bienvenido entonces, con permiso - y así sin más continué mi camino. 
 
    Martes, la presentación oficial de Román y yo muriendo de pena por mi pésima actuación del día anterior. Nos llamaron a todos a la sala de juntas grande, ahí presentaron a quien en cuanto yo saliera tomaría mi lugar, yo ya había notificado de los avances de la firma y por tal motivo lo contrataron para que pudiéramos hacer una transición lo más efectiva posible. Esto significaba que mi relación con él sería bastante cercana, yo moría. Terminó la presentación, la bienvenida, su kit de nuevo ingreso y gracias salgan todos.  
 
    - Tú no María, me dijo el dueño del despacho, te presento a Román, se integra con nosotros, necesito que comiences a delegarle algunos de tus casos, ya sabes, los que aún no llevas en su totalidad, Román ella es María, hija de un muy buen amigo mío y que pronto estará abriendo un Firma de Abogadas, es por eso que te contratamos como sabes, te pido que nos apoyes tomando todo lo necesario para que ella solo quede aquí de manera consultiva mientras lo requieras. Por cierto, María, Román sabe demasiado sobre derecho corporativo, él podría apoyarlas, si es que no quieren conflicto de intereses en la constitución y la definición de roles entre tú y tus amigas. Los dejo. -  abrió la puerta y salió de la sala de juntas dejándonos solos. 
 
    Fue entonces que me encontré con él y sus verdes ojos de frente una vez más.  
 
    - ¿Tomas café? -  vaya pregunta más tonta María, pensé.  
 
    -Sí gracias, ¿trabajaremos aquí o en tu oficina? – preguntó refiriéndose a la sala de juntas, mientras nos dirigíamos hacia la cafetería.  
 
    - Yo creo que en mi oficina, allá tengo todos los expedientes y sería más pesado estar moviéndolos. 
 
    Mientras servíamos café, conversamos sobre nuestros estudios, y casualmente estudiamos en la misma universidad, solo que él por temas familiares lo hizo una generación después que la mía. Me confesó que en su primera entrevista ya me había visto, aunque yo ni lo voltee a ver, me describió con un pantalón negro y camisa lila, mi combinación favorita de esos años, así que no mentía al respecto. 
 
    Debo confesar que me sentía muy atraída por él; era una de esas personas con las que sientes una conexión inmediata y sin saber por qué pareciera ser que las conoces de antes, tal vez de otras vidas, no lo sé y no lograba entenderlo, en su compañía el tiempo las horas se hacían minutos y los minutos segundos. Ahora puedo ver que, si el amor y la pasión coexisten, éramos Román y yo. 
 
    Por otro lado, la relación con Braulio continuaba, algunos temas familiares le demandaban atención, muy convenientemente para mí porque a veces la relación se tornaba algo asfixiante, me sentía rebasada con todo y aprovechando esto, le pedí un tiempo para que cada uno atendiera sus asuntos, lo que en ese momento no vio mal y abrumado también con lo suyo, aceptó, esto no implicaría terminar la relación según su mente aunque para mí era un receso.  
 
    No lo puedo negar, esa solicitud de espacio tenía toda la intención de aceptar el coqueteo de Román un poco más en forma.  
 
    La carga de trabajo era bastante así que pasaba horas en la oficina con Román, nos hicimos amigos, le conté los problemas de mi relación y él de la suya, había días que no salíamos a comer, pedíamos algo y nos quedábamos escuchando música y platicando en mi oficina, así se nos iban las horas, los días, en una ocasión todos se fueron temprano, nos encargaron cerrar y poner las alarmas a la salida, ya que el dueño se encontraba de viaje y todos aprovecharían el viernes para reunirse en un bar cercano. 
 
    - Una hora más y los alcanzamos - dijo Román a uno de ellos, yo lo voltee a ver con extrañeza. 
 
    - ¿Los alcanzamos? ¿Escuché bien? 
 
    - Sí, vamos un rato no seas aburrida, es más voy a poner algo de música para ir ambientándonos- Se levantó, cambió el pop y estiró la mano para sacarme a bailar ahí en plena oficina. 
 
    Terminó la canción y me abrazó, sus labios rozaron los míos, pero ninguno de los dos se atrevió a continuar, nerviosa me solté de él, comencé a intentar ordenar las cosas para salir. 
 
    - Anda vamos, antes de que me arrepienta, - tomé mi bolsa, le di las llaves de mi auto y salí, te veo en el estacionamiento paso al sanitario y voy.  
 
    Román no tenía auto, así que iríamos en el mío, llegué al estacionamiento y ya me estaba esperando, me abrazó y me dio un beso en la frente, subimos al auto rumbo al bar.  
 
    - ¿Cenamos algo antes?, Preguntó. 
 
    - Quisiera ir a conocer un restaurante, pero si vamos nos alejamos y ya no los alcanzaremos, te parece dejarlo para otra ocasión, podemos pasar al autoMac por unas hamburguesas y cenar, el bar queda muy cerca. 
 
    Y así lo hicimos, pasamos por las hamburguesas, las cominos en el auto y llegamos al bar, aún seguía casi toda la oficina, pasamos un rato agradable, bailamos, nos divertimos mucho, puedo decir que para mí ese momento era la felicidad, si volviera el tiempo atrás regresaría a ese momento.  
 
    Salimos del bar pasada la medianoche, lo dejé en un sitio de taxis cercano, vivía algo lejos y no quería que me regresara sola, al bajar del auto, de dio un beso en la mejilla y me agradeció por aceptar ir. 
 
    El sábado siguiente me invitó a con el pretexto de revisar algunas dudas que tenía yo respecto a la constitución, con toda la emoción del mundo acepté, mi cabeza decía “es una comida de trabajo” aunque mi corazón deseaba algo más, como siempre digo “ten cuidado con lo que deseas” así comenzó un tórrido, apasionado y fugaz romance, por llamarlo de alguna manera.  
 
    Después de comer fuimos a dar una vuelta por una plaza cercana a mi departamento, buscando un lugar para tomar café, con él todo era sencillo y práctico, encontramos un pequeño café y no sentamos a platicar hasta que en un descuido, me besó y yo correspondí. Para este momento ya teníamos una lista interminable de canciones con dedicatorias ocultas que poníamos en la oficina, saliendo del lugar llovía a mares, corrimos a mi coche y me negué a dejarlo esperando el taxi.  
 
    - Vamos, sube, esperamos en mi auto a que deje de llover o vamos a mi departamento, Sonia y Paula están por llegar, sirve que de una vez resuelves también las dudas a ellas.  
 
    Subimos al auto empapados, el departamento quedaba a unas cuadras así que llegamos rápido, Paula y Sonia estaban atoradas en la lluvia y el tráfico, pusimos la lista de canciones, bailamos algunas de ellas, los besos se tornaron más apasionados y llegó lo inevitable. Otro de los momentos clasificados por mí como felicidad.  
 
    Esa noche después de estar con él, me sentí entre nubes, pero en mi cabeza daban mil vueltas Braulio, la familia y lo que me dirían si se enteraban, la culpa me hacía ver que mi relación estaba en Stand By y era permitido lo que estaba pasando, pero en el fondo sabía que Braulio no lo estaba tomando así.  
 
    Pasaron tres meses con Braulio en la intermitencia, resolviendo temas familiares, yo con el despacho a punto de arrancar y con Román en una relación alterna más intensa, al grado que dejó de salir con la chica que estaba saliendo y yo evadiendo la situación de mi relación por completo.  
 
    Es preciso decir que varias veces intenté romper con Braulio, sin embargo, me ganaba el qué dirán y el deber ser antes del querer, cabeza antes del corazón y terminaba haciendo caso a los consejos de la gente, “no dejes lo que tienes por un gusto pasajero”,  ahora puedo decir que Román fue más que un gusto pasajero,  fue de las primeras veces que dejé escapar de su coraza al corazón, las cosas con Román eran demasiado fugaces, románticas, pasionales, intensas, tal cual soy yo, no me importaba llegar tarde a la sala de juntas a ver a un cliente si se me cruzaba Román por los pasillos, hacíamos de todo. Creo que él fue el primer amor real que sentí, pero tuve miedo y salí corriendo.  
 
    Después de siete meses en total enamoramiento con Román, varias escapadas en las que me reportaba enferma y él tenía día libre, miles de canciones dedicadas y encuentros fugaces, decidí arruinarlo todo. A veces cuando somos felices, decidimos auto sabotearnos, pues nos cuesta trabajo creer que sea una realidad, que existen los amores correspondidos y no creemos merecerlos. 
 
    Braulio insistía en verme, había decidido delegar sus compromisos y le urgía verme para cenar. Después de varias cancelaciones de mi parte, no tuve más pretextos y acepté.  
 
    El día de la cena, salí del despacho con tiempo, un tanto escurridiza para evitar que Román quisiera acompañarme a casa como lo hacía normalmente, por suerte, estaba en una reunión con cliente, yo dejé mi lap con el candado de escritorio para evitar que notara la ausencia, cartera, celular apagado, cigarros, llaves, lo más básico a la bolsa, incluso deje mi gabardina en el perchero y el cargador del celular conectado para despistar y tener algún pretexto para no contestar sus llamadas. Atravesé discretamente por el pasillo de mi oficina, fue imposible no pasar por la sala de juntas, no pude evitar su mirada a través del cristal de un costado, moví la mano en señal de ahora vuelvo, al ver su distracción el director entrecerró las persianas, bastante conveniente para mí, porque no tuve que volver, bajé hasta el estacionamiento, tomé mi auto y salí, yo sabía que la junta tardaría más de una hora.  
 
    Braulio no dejaba de marcar, temía que no fuera a llegar o encontrara un nuevo pretexto para cancelarle. 
 
     - Ya voy en camino, sí llego, pero hay tráfico, no me pude salir antes de la junta, te veo en un momento- colgué.  
 
    Cuál sería mi sorpresa que cuando llegué al lugar estaba también mi papá y los hermanos de Braulio. Mi mamá no asistió, se reportó con jaqueca, ella conocía mi romance alterno y si bien no lo apoyaba del todo, prefería no estar en aquella cena, todo lo entendí después, no quería entorpecer mi decisión de ese momento.  
 
    En cuanto vi el quorum intuí que algo importante pasaría, pero me rehusaba a pensar que aún después de los últimos 8 meses Braulio se atreviera a llevar la relación más lejos. Por fin, terminamos de cenar, llegó el postre y todo iba tranquilo, platiqué con mi papá le conté que estábamos a punto de inaugurar la Firma, y eso me hacía muy feliz, en dos semanas aproximadamente lo estaría buscado para entregar la invitación personalmente.  
 
    - Estoy muy orgulloso de ti María, aunque ya sabes lo que opino que hace falta en tu vida, esa estabilidad de la que tanto hemos platicado.  No puedes ir por la vida en contra de la naturaleza, de sus reglas y cánones que en tu profesión son por demás necesarios, una mujer abogada necesita un respaldo, es muy difícil en esta época sobresalir en los negocios si no eres hombre, los negocios se cierran en las comidas que van acompañadas de una buena botella de wiski, y como sabes una mujer sola se puede mal interpretar en esas reuniones. Te lo digo por experiencia, pocos las toman en serio, así le pasó a Caterina hasta que nos casamos.  
 
    Caterina era ahora su nueva esposa, había sido asistente de uno de sus socios, después se independizó como contadora, su negocio subió como la espuma hasta su matrimonio con papá, según afirma él, yo tengo mis dudas, sé que ella era capaz desde antes, tal vez solo le faltaba quitarse la inseguridad de ese mito de género, seguridad que le dio el matrimonio. No era mi caso yo confiaba en mí y en las mujeres a mi alrededor, aunque mi papá tenía algo de razón, las reglas de la sociedad son las reglas y te pueden cerrar tantas puertas toques si no te ven competente, si te clasifican vulnerable o histérica y voluble tan solo por ser mujer.  
 
    - Lo sé papi será el siguiente paso después del despacho, pero no hay prisa, todo a su tiempo. 
 
     Lo besé en la mejilla y me levante de la silla, de pronto, Braulio salió a tomar una llamada, yo descansé, pensé esto ya se terminó, pero no, venía lo más difícil y en otro contexto, tal vez podría decirse que venía lo más emocionante.  
 
    Ya estaba yo a punto de despedirme, cuando regresó, se puso junto a mí  
 
    - bueno ahora sí, siéntate- 
 
    Abrió la silla más cercana a mí e hizo un ademán para que me sentara. 
 
     - Sé que te encantan las cursilerías a pesar de que odias los clichés, por eso convoqué un “pettitte comité”, cómo tú lo llamarías jeje, para hacerte la entrega oficial de las llaves de la ciudad, Braulioland, que he preparado especialmente como un postre, “para compartir”.   
 
    Me entregó una pequeña esfera que contenía unas llaves, eran de un departamento familiar que en los últimos tres meses había estado preparando para vivir juntos, no pensaba proponer matrimonio porque sabía mi respuesta, platicando con la familia había decidido hacerlo diferente para sorprenderme y evitar que yo saliera corriendo al ver un brillante en mi mano, no estaba tan equivocado, sin embargo, las llaves, era lo mismo ¿no?  sonreí, tomé las llaves y moví la cabeza como diciendo ¿es en serio? 
 
    - Sí que me sorprendiste Braulio, suspiré.  
 
    Mi papá se levantó de su lugar y fue a abrazarme, - considéralo por favor, María, ya estás en edad de iniciar una vida comprometida, creo que su apoyo será fundamental, podrás rentar tu departamento mientras la Firma se acredita, después incluso podrías venderlo -. 
 
      Bastaron esas últimas palabras de mi papá para que se me desmoronara el mundo, papá ha sido tan bueno conmigo, ¿cómo no complacerle? Al final él también deseaba que yo cumpliera con los cánones sociales, tener un yerno y nietos antes de que le resultara como mis amigas o con alguna nueva modalidad del amor y la maternidad. 
 
    - Bueno me despido-, me dio un beso en la frente y se retiró, no sin antes abrazar a Braulio, felicitarlo casi dándole las gracias y la bienvenida a la familia, fue lo único que le faltó.  
 
    Sus hermanos también se levantaron nos felicitaron y se despidieron, supongo que notaron mi sorpresa, aunque no mi felicidad. La pareja de uno de ellos incluso me preguntó si estaba bien, a lo que no respondí.  
 
    Una vez salieron todos, Braulio se sentó frente a mí, tomó mi mano  
 
    - ¿no estás feliz? 
 
    - No es eso, es solo que como sabes estoy a punto de inaugurar el Despacho y tengo mil pendientes que dejar en el Buffet, no quiero distracciones, ya sabes cómo me pongo con el estrés, creo que no es momento, dame unos meses ¿te parece? 
 
     - ¿Cuántos? -, preguntó 
 
    - No sé, me organizo y lo platicamos  
 
    - ¿Te parece si la siguiente semana vas a conocer el departamento y ahí lo hablamos? 
 
     - Me parece, ahora me voy, aún tengo que regresar al despacho por mis cosas, con las prisas olvidé la computadora, gracias por entender-,   lo besé en la mejilla, tomé mi bolsa y salí. 
 
    Subí al auto, encendí la radio para distraerme pero todas las canciones me lo recordaban, solo podía pensar que a mis casi 28 años no era posible sentirme así, con la gran responsabilidad de complacer a mi papá y a todos menos a mí, prendí un cigarro, no acostumbraba fumar en el auto, ni siquiera me percaté de ello, tenía una sensación de enojo con mezcla de tristeza y confusión.  
 
    Encendí de nuevo el celular y revisé los mensajes y llamadas perdidas de Román, lo llamé, seguía en el despacho. 
 
     - ¿Estás bien? - preguntó 
 
     - Supongo ya viste todas mis llamadas perdidas, me tenías preocupado. 
 
     - Lo siento, mamá olvidó sus llaves y tuve que auxiliarla, salí sin nada ya sabes cómo es, el celular se apagó, cenamos y ya voy de regreso, ¿paso por ti?  
 
    - Que bueno que estás bien, sí, aquí te espero, aún tengo algunas cosas que ordenar. 
 
    Llegué y ya me esperaba en el estacionamiento, no le dije nada, platicamos sobre su reunión, algunas cosas del trabajo, no quise llevarlo a mi departamento hasta no aclararme, fuimos a un bar a que él cenara algo y nos quedamos en su casa, pasé una de las noches más confusas de mi vida, entre felicidad y tristeza, cabeza y corazón, mi corazón y mi cabeza por fin en sintonía, sabían que esa sensación era la de una despedida.  
 
    Días después mi mente se concentró en la inauguración de la Firma,  lo que me mantuvo alejada tanto de Román como de Braulio intentando aclarar mis ideas, más no mis sentimientos, esos los dejé, para no variar, guardados en un rincón.  
 
    Todo parecía marchar bien, mi salida del despacho del amigo de papá ya la habíamos platicado, no saldría completamente, me había pedido seguir colaborando con él en algunos casos, mi ego cada vez más grande, aunque la lucha entre mi corazón y la razón me mantenían confundida y a menudo provocaban ataques de pánico, aterrada cada día que pasaba y se acercaba el tiempo que le había dado a Braulio para mudarme.  
 
    No había hablado aún de esto con Román y no quería hacerlo, siendo sincera, prefería romper su corazón antes que sincerarme y derrumbarme para pedirle ayuda sobre mi decisión, y así fue.  
 
    Pasó por mí a las oficinas que había rentado para la Firma, no lo invité a conocerlas, fuimos a comer, me comporté distante y él preguntó si tenía algo, yo haciendo como si no pasara nada, solo el cansancio laboral.  
 
    Él sabía que en unos días era la inauguración y quería que me tranquilizara, que la pasara bien y se olvidara por un momento todo el estrés de los últimos meses, me llevó justo al lugar que en nuestra primera noche de fiesta juntos le había mencionado, así era él, siempre detallista, y tratando de complacerme en todo. Le gustaba sorprenderme en este tipo de cosas que podrían pasar desapercibidas para cualquiera, pero no para él. Entramos al lugar y en efecto, era el lugar perfecto para todo menos para lo que pasaría a continuación, la despedida.  
 
    Comencé por decirle que Braulio me había buscado de nuevo y habíamos hablado sobre el futuro de la relación, misma que Román a ciencia cierta no sabía si alguna vez la había terminado.  
 
    - ¿Futuro de la relación? -, preguntó, y así sin más preámbulo comencé.  
 
    - Así es, me buscó hace unos días, los meses de su ausencia fueron porque estaba preparando un departamento para irnos a vivir juntos y acepté.  
 
    De inmediato vi su cara completamente desencajada. 
 
     - ¿Qué dices? Preguntó 
 
     - Lo siento, volverlo a ver fue raro, y ya tenía todo listo, ¿qué querías que hiciera? Me mudaré en unos meses-, omití hablar de tiempos exactos. 
 
     - Los siento, de verdad creí que te… 
 
    - No sigas, por favor-, se levantó y me besó apasionadamente como siempre, yo lo alejé. 
 
    - ¿Por qué me haces esto María?  
 
    - No sé Román, supongo que estaba confundida, no te amo como yo creía, fue la ilusión, tus detalles, el romance, la pasión, no lo sé, no me preguntes. 
 
    No puedo olvidar su cara de sorpresa, borré de mi mente todas las palabras que dijo para intentar convencerme de que no estaba en lo cierto, de que nuestro amor era algo real y que no debía renunciar a él, yo seguía en mi posición, la decisión estaba tomada y pronto me mudaría. Su expresión era entre molestia, enojo, sorpresa, llanto y todo a la vez, y la mía supongo solo inexpresiva.  
 
    El camino a su casa fue en silencio, iba furioso y se notaba, de pronto sollozaba, sin decir nada, llegamos e intentó besarme bruscamente, como solo él sabía que me desmoronaba. 
 
     - Dame la oportunidad de demostrarte que esto es más que una falsa ilusión, por favor María. 
 
     Lo rechacé, ya no podía continuar más fingiendo y aceptaba ese beso entonces no podría dejarlo jamás.  
 
    Hasta ese momento creía que estaba rompiendo un corazón, y no tres, no podía quedar mal con la familia y con todos los que ya me veían celebrando el open house del departamento conyugal, decidí rompernos el corazón.  
 
    Una vez más sin intenciones dejé un corazón roto, sin darme cuenta de que el mío y el de un tercero, también sufrirían un gran daño colateral.  
 
    Cabe aclarar que este daño fue producto de una gran inmadurez emocional, de la cual yo no tenía idea, me dejé vencer por el miedo a ser feliz, ganó el famoso “qué dirán”. El amor tan grande que sentí por Román me sorprendió en una época en la que yo creí poder tener todo bajo control, incluso mis sentimientos, pero no era así, ahora, muchos años después, sé que las emociones solo se sienten, se viven, se disfrutan o se sufren; y yo quería controlarlas. 
 
    Las dos semanas siguientes, falté al despacho, me inventé un viaje sorpresa organizado por Braulio para poder ausentarme, obviamente el amigo de papá se sentía sorprendido, creo que en el fondo sabía que mi ausencia se debía más a un tema con Román, pero no dijo nada, me otorgó el permiso.  
 
    Lunes inmediato después de romper el corazón de Román, yo tirada en la cama, enredada entre las cobijas y mi despeinado cabello, me sentía morir.  
 
    – No puede ser María, ¿qué hiciste? - me repetía en mi cabeza una y otra vez, revolcándome entre las sábanas negras y el edredón gris tirado con la mitad en el piso y la otra cubriéndome la cabeza, no podía parar de llorar y de nuevo una crisis de ansiedad se apoderó de mí, las lágrimas me impedían respirar, la migraña comenzó a hacerse presente, lo que me obligó a apagar la luz, así pasaron tres días, solo me levantaba para beber agua o café, me alimentaba de cigarros, helado y latas de atún, la regadera ni pensarlo, no tenía ánimo de nada, llamadas perdidas de papá, que no respondería, a mamá le había avisado que estaba bien pero necesitaba tiempo a solas para recuperarme de esta ruina que yo me había provocado,  muy seguramente ella le diría a mi papá que todo bien conmigo para evitar preocuparlo, Braulio también llamó, solo le respondí una vez, le mentí, le dije que estaba en casa concentrándome y no quería distracciones, cosa totalmente incierta, no tenía el más mínimo dejo de  concentración en esos momentos. 
 
     - ¿Te parece que vayamos a Valle? Te extraño-, dijo antes de colgar. 
 
     - Sí, dame solo esta semana, por favor.  
 
    Colgando de nuevo entré en crisis, por haber dicho que sí cuando no tenía las más mínimas ganas de estar con él, María, María, lo haces una y otra vez, te llevas a la infelicidad y haces justamente lo contrario a lo que te apetece, la crisis se tornó ahora en enojo para conmigo, aventé una almohada con fuerza que derribó los accesorios del tocador y en la otra sumí la cara empapada en lágrimas ahogando un fuerte grito de enojo, después dormí profundamente hasta el medio día siguiente. 
 
    El sábado muy temprano ya tenía a Braulio esperando en el coche, metí rápidamente pijama, cepillo de dientes, tres mudas de ropa y un traje de baño a una pequeña maleta, cinco minutos en la regadera y me puse un pants, lentes oscuros, cabello en una coleta y bajé inmediatamente, evitando que subiera y vea el desastre que había.  
 
    Pasamos a desayunar antes de llegar a Valle, yo solo quería dormir pero Braulio insistió en dar un paseo y subir al velero, así lo hicimos, yo iba en modo robot, mi cuerpo estaba ahí aunque mi cabeza no, y mucho menos mi corazón.  
 
    La cabaña tenía en el centro de la sala una chimenea, la encendimos y nos sentamos a cenar, habíamos comprado pizza y vino tinto, terminando de cenar me recosté en el sofá de dos piezas que dividía el comedor de la sala, mientras Braulio llevaba todo a la cocina, como era de esperarse me venció el sueño, cuando regresó puso una manta sobre mí y subió a ver la tele solo. Yo aproveché para soltar unas cuantas lágrimas sin que se diera cuenta y dormir.  
 
    Al día siguiente, me levanté temprano, Braulio se había quedado dormido en la sala de TV, preparé café y se lo llevé, en el fondo sí sentía un cariño especial por él y sabía que él no tenía la culpa de nada, la única culpable por no saber enfrentarse al mundo era yo.  
 
    Tomamos café, fuimos a desayunar al centro y regresamos al jacuzzi, terminamos el día de manera agradable, intenté dejar a Román atrás, ser coherente y responsable con mis malas decisiones tomadas, pese a que no fueran las que me hacían feliz. 
 
    Pasaron tres meses en los que no volví a saber de Román, le marqué algunas veces sin que me tomara la llamada, así, llegó el día de la mudanza, prácticamente era solo mi ropa y artículos personales pues el departamento ya tenía todo listo, elegido por Braulio y anexos, creo que hasta mi papá había dado el visto bueno, yo no había elegido ni un solo adorno que habitara ahí.  
 
    Evité el open house fugándome como acostumbraba en el trabajo, Braulio había decidido retomar la maestría lo que hacía más fácil la poca convivencia que teníamos.  
 
    En el fondo me sentía atrapada, no sentía mío ese espacio, era como si cada día me asfixiara, a pesar de tenerlo todo, no lograba sentirme bien, nunca organizaba reuniones de ningún tipo, me alejé de algunas amistades para no tener que invitarlas y fingir ser la pareja feliz que todos creían que éramos.  
 
    Había momentos de feliz resignación, no lo niego, Braulio se esmeraba, y en la Firma todo iba de maravilla, me apasionaba un nuevo proyecto en el que habíamos aceptado participar, traer a México una Ley de inseminación asistida, iniciando por parejas heterosexuales, con mira a expandir hacia parejas homosexuales o mujeres solteras que desearan tener hijos sin necesidad de hacerlo en pareja; algo que aquí en México se veía lejano por todos los prejuicios y tabús que se tenían al respecto. Cabe mencionar que el proyecto me entusiasmaba porque era una manera de materializar uno de mis sueños de juventud, de esos que imaginamos, y cuando nos hacemos mayores vamos olvidando, ser mamá soltera de una niña.  
 
    La relación con Braulio cada vez se tornaba más fría y monótona además de distante, entre el proyecto, su maestría y los respectivos trabajos, solo convivíamos en las noches o cuando había algún compromiso mutuo principalmente de índole familiar, con los amigos cada uno salía por su cuenta, siempre encontrábamos algún pretexto para evadirnos.  
 
    Llevaba 2 años de “feliz” vida conyugal cuando me llamó el amigo de mi papá, el dueño del despacho. 
 
     - ¿María?, hola cómo estás? Habla el licenciado Robles. 
 
    - Hola licenciado buenas tardes. 
 
    - Perdona que te moleste,  ¿recuerdas el último caso que atendiste? El caso de la señora Rojas en el bufete, acusada de secuestro de sus propios hijos, tramitaste un amparo y no lo encuentro, ¿crees que me puedas ayudar a buscarlo?, tal vez se fue entre tus cosas. 
 
     - Sí lo recuerdo, mmmm dudo que lo tenga yo, tal vez Román…- Me interrumpió abruptamente. 
 
    - ¿No supiste? Román salió apenas te fuiste, ¿tendrás su número? En el que tengo no me contesta, me han tratado de comunicar con él sin éxito.  
 
    - Busco el amparo y le mando el número, debo tener el de su casa, le regreso la llamada en un momento. 
 
    Busqué el amparo en una de las cajas que sellé junto con los recuerdos de esa época. Tomé la escalera que tenía para alcanzar las puertas corredizas de la parte de arriba del closet que me había sido asignado en el departamento conyugal, ese era mi espacio y siempre fue respetado, en efecto, el amparo estaba en aquella caja que nunca desempaqué por miedo a evocar recuerdos de esos días, la había dejado olvidada a propósito hasta el fondo y cerrada con la suficiente cinta para dificultar revisar su interior, contenía entre otras cosas todos y cada uno de los detalles que Román ponía para mí con frecuencia en el escritorio,  algunas fotos de esa primera noche de fiesta a la que acepté asistir, otras que me tomaba haciendo caras, el famoso amparo que buscaba y debajo de él un sobre que no recordaba fuera mío y que abrí rápidamente, estaba la transcripción de las mil canciones que nos habíamos dedicado, ese sobre no lo había guardado yo, estaba segura, porque no había impreso las canciones, pero ahí estaban todas no faltaba ninguna y las acompañaban 2 cd’s.  
 
    Inmediatamente guardé todo, volví a sellar la caja pero dejé los sobres conmigo, Braulio se aproximaba para ayudarme a subir la caja, al escuchar que estaba haciendo un desastre de los nervios.  
 
    - Déjame ayudarte, ¿por qué no me dijiste que querías esa caja? 
 
    - No estabas, se me hizo fácil, me llamó el licenciado Robles que con urgencia buscaba unos documentos, la verdad no recordaba tenerlos pero aquí están, ya solo hay que subir la caja. 
 
    - ¿No quieres dejarla de una vez aquí y depurar? 
 
    - No gracias, súbela, tiene algunas libretas con notas importantes, fotos del despacho y cosas así, lo haré con más tiempo, ahora debo avisarle que sí tengo los documentos.  
 
    Me aseguré que la devolviera al fondo, lo ayudé a bajar de la escalera, le di un beso en la mejilla y las gracias. Con los sobres de documentos en mano, salí de la habitación no sin antes apagar la luz y cerrar la puerta para asegurarme de que no volvería a buscarla. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    - ¿Vas a salir? -, preguntó. Noté su cara de desagrado. 
 
    - Llamaré al licenciado para decirle que los tengo, y mañana se los llevo, no te preocupes, no saldré. 
 
    Braulio cruzó hacia la sala y yo discretamente a la recámara.  
 
    - Te alcanzo, solo guardo esto para no olvidarlo mañana, le marco al licenciado y voy para allá ¿vas a cenar?  
 
    - Voy a salir, venía a buscarte para que fueras conmigo, iremos a Polanco los chavos de la maestría organizaron por el final de la maestría ya que no habrá graduación. 
 
    - ¿Te importa si me quedo? No tuve un buen día, fue estresante la sesión de inicio del proyecto, tantas traducciones, tantas leyes que no se pueden aplicar aquí y… 
 
    - Olvídalo, no me extraña que no quieras ir, descansa-, me interrumpió molesto, regresó a la recámara para arreglarse y salió sin dirigirme la palabra.  
 
    Una vez que salió me dirigí a la sala, abrí el frigobar, saqué una cerveza, y me dispuse a escuchar los cd’s que repetían nuestra primera canción entre una canción y otra. Tirada en el sofá, comencé a recordar, las lágrimas rodaron de mis ojos sin poder contenerse. Román había dejado ese sobre con las canciones y los cd’s y yo ni siquiera me di cuenta.  
 
    Comenzaba a quedarme dormida después de dos cervezas y casi todo un cd lleno de recuerdos, cuando tocaron el timbre, eran Paula y Sonia, al verme en modo nostálgico no preguntaron nada, solo me invitaron a salir de la oscuridad que era el departamento, pues solo estábamos el sofá, una lámpara encendida y yo.  
 
    -  Anda, vamos es un rato nada más, ya está la reservación, seguramente discutiste con Braulio y por eso estás así. ¡Toma tu bolsa y vámonos! 
 
    Tomó mi bolsa, jalando mi mano para levantarme del sillón, aventé los cigarros y las llaves que estaban en la mesita lateral a la bolsa, me puse los zapatos, una chamarra que estaba ahí sobre el sofá y salimos rumbo al bar que se encontraba a dos cuadras del departamento, no recordé en ningún momento que había dejado teléfono móvil.  
 
    En ese entonces era la nueva forma de comunicación, aparatos de una sola marca, una sola compañía telefónica y los precios del minuto por los cielos, era un avance de las telecomunicaciones efectiva y que iniciaba para evolucionar como lo que hasta el día de hoy conocemos como teléfonos inteligentes.  
 
    Cenamos, yo estaba ahí pero mi mente se encontraba recordando las canciones grabadas en aquel cd, escucharlo, había despertado en mí sentimientos encontrados, por un lado, sentía emoción al recordar todo lo que ese capítulo de mi vida había despertado en mí, pero por otro sentía rabia y frustración para conmigo por no haber sido capaz de reconocer en ese momento aquellas emociones, aceptarlas y actuar en pro de ellas y del amor.  
 
    ¿Cuántas veces rechazamos nuestras emociones? Estoy casi segura que no soy la única que ha pasado por esto, el autosabotaje como la mala pasada que nos juega la razón.  
 
    Terminamos de cenar e insistieron en pedir otra botella, no me negué, para ese entonces, los sentimientos encontrados habían ayudado a que mi estado de ánimo se tornara de frustrada a eufórica, volví a sentir.  
 
    Pronto me había olvidado de Braulio, incluso de Román, para las siguientes copas ya me encontraba en estado de festejar por la firma, el proyecto, el amor entre Paula y Sonia, la amistad, en fin, cualquier pretexto era bueno para la felicidad que sentía en aquel momento, bailando y coqueteando a la vez, me reencontré. Hacía falta un momento así en el que me recordara quién era yo para darme cuenta de que no era del todo feliz; aunque como dicen la felicidad se encuentra dentro de ti, hay factores externos que uno mismo coloca en el lugar y momento indicado para no ser feliz, y constantemente, yo lograba poner obstáculos en mi vida, tal vez el miedo a ser feliz y no creer que es posible tener todo en la vida era lo que me llevaba a actuar de esa manera.  
 
    Pasadas las tres de la mañana, me fueron a dejar, bajé del auto un poco mareada, busqué las llaves en la bolsa, mientras llegaba el elevador que el guardia había llamado, abrí con cuidado y sin hacer demasiado ruido, entré sigilosamente con las luces apagadas, y me tropecé con algo en la sala, eran los zapatos de Braulio, en ese instante se encendieron las luces del comedor y pude verlo regresar a la mesa con un cigarro en la mano. Levanté la cabeza y torpemente la mano en la que traía los tacones que me había quitado antes de entrar, él se levantó furioso. 
 
     - ¿No me vas a decir nada? Lo miré y me encogí de hombros. 
 
    - ¿Qué quieres que te diga? Movió la cabeza en señal de desapruebo.  
 
    Me dijo que estaba cansado de una relación tan fía como la que teníamos, y tenía razón, las lágrimas se me rodaron y no precisamente por lo que estaba pasando, enojado pasó por mi lado, apagó el cigarro en el cenicero que estaba en la barra de la cocina de manera fuerte como lo hacía cuando estaba enojado, se dirigió a la recámara, se acostó, yo llegué atrás de él, aventé los tacones y sentada en el taburete me miré en el espejo para desmaquillarme, no me gustó para nada la mujer que vi, preocupada por el enojo y porque ya sabía lo que pasaría, esa noche por primera vez sentí que el vacío se apoderaba de mí y toda la felicidad que tenía horas antes había desaparecido.  
 
    - ¿Vas a dormir aquí? -, preguntó, yo asentí levantando las sábanas de mi lado.  
 
     - Vete por favor, no quiero estar cerca de ti.  
 
    Tomé el pijama y salí hacia el cuarto de TV, no pude dormir, mi cabeza era un cúmulo de pensamientos inquietantes sobre la situación a la que habíamos llegado, comprendí que solo estaba con él por intentar “quedar bien” con todos por encima de mí, obvio tenía un cariño especial por él y me dolía tomar la decisión que había estado postergando por al menos seis meses atrás, por no decir que por poco más de dos años.  
 
    Al día siguiente, Braulio fue por mí para desayunar, ya más tranquilos, platicamos y decidimos separarnos, pues ambos estábamos rebasados, aun así me pidió reflexionar, tomarme unos días, algún tiempo,  
 
    - No insistas por favor, ambos sabemos que esto ya no es sano -, le dije. 
 
    Yo sabía que en cuanto cruzara la puerta de salida, no habría vuelta atrás, se resignó y me ayudó a llevar mis cosas a casa de mamá.  
 
    No busqué departamento, decidí esperar a que el contrato del mío con el inquilino en turno terminara, no faltaba mucho, y podría aprovechar para sanar la relación con mi mamá, tal vez más adulta, madura y separada, las cosas serían diferentes, sin embargo, aún sentía en ocasiones su control y el peso de su palabra en mí.  
 
    Algunos meses después busqué a Román con toda la convicción de declararle mi amor, decirle que había estado equivocada y que, en efecto, todo lo que había pasado entre nosotros era más que una aventura pasajera, lo llamé varias veces y no respondió, conseguí su teléfono móvil y dejé varios mensajes, sin respuesta alguna, hasta que un día respondió una mujer.  
 
    -Hola ¿quién habla?, no respondí, colgué inmediatamente. 
 
    Una hora más tarde, sonó mi teléfono y mi corazón se aceleró al ver que era Román. Hablamos por más de treinta minutos para ponernos al día, la chica que me respondió era su novia. Al parecer había sanado nuestra relación, quedamos en tomar un café, y así fue, no me atreví a decirle nada sobre mis sentimientos, solo le pedí disculpas por todo el daño, él lo entendió y continuamos saliendo como amigos, aunque me dejó muy claro que no quería confundirme.  
 
    - María, te quiero mucho y no quiero confundirte, seamos solo amigos, no puedo ofrecerte más, me lastimaste mucho y debo reconocer que me hiciste muy fuerte.  
 
    - Claro, te entiendo, con saber que aceptas mis disculpas me siento tranquila. 
 
    Y así continuaron algunas salidas, café, cine, teatro, conciertos, y no me atreví a confesarle mi amor.  
 
    La vida en casa de mi madre era bastante cómoda, me permitía enfocarme más en mí y en el Despacho, que iba impresionantemente bien,  decidí extender el contrato a mi inquilino 18 meses más, en lo que le entregaban un departamento que había comprado, no lo vi mal y acepté, se hicieron un total de 24 meses durante los cuales mi madre y yo logramos llevar una buena relación, sin embargo, aún quería decidir quién me convenía sentimentalmente hablando, tuvimos algunas diferencias por relaciones tanto de amistad como amorosas que ella no concebía que tuviera en mi vida, pero lo íbamos superando, yo no tenía de otra, más que sobrellevarla. Ella viajaba constantemente, lo que facilitó más mi estancia.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CODEPENDENCIA / ÉXITO LABORAL 
 
    ROTA DE AMOR PROPIO. 
 
      
 
    El Despacho comenzó a tener bastante éxito, nos llegaban proyectos y casos interesantes, también se unieron a nosotras dos terapeutas, en un principio una de ellas llego  como cliente, buscando asesoría para orientar a una paciente que quería “rentar” un vientre para poder tener un hijo, para ese entonces esa idea en México era un tanto descabellada, así que nos dimos a la tarea de investigar todas las implicaciones legales,  junto con ella y su socia, el Despacho se hizo integral, no solo contábamos con asesoría legal, ahora también con terapeutas especializadas en temas de maternidad por decisión.  
 
    Habiendo regresado a mi departamento, después de los 24 meses del inquilino, y con una nueva pareja, un chico de 26 años, yo 29, me sentía contenta. 
 
    Uriel un chico moreno, alto, delgado, era de esas personas que quieren agradar todo el tiempo, por su propio egocentrismo te presumen y hacen todo para que las personas a tu alrededor lo califiquen como excelente partido, lo había conocido en un evento que él coordinaba, cumplía con mis expectativas de aquel momento; que me tacharan de solterona no me importaba pero sí me resultaba incómodo en reuniones de trabajo a las que asistían parejas, pues era mal vista una soltera, causaba extrañeza siendo juzgada de haber llegado a la cima brincando camas, por ello, esta nueva relación era justo lo que necesitaba.  
 
    Compartíamos algunos fines de semana, y el tiempo que nos quedaba libre a ambos, él trabajaba en la organización de eventos para una casa de bolsa, entre semana nuestras actividades nos tenían lo suficientemente ocupados lo que ayudaba a mantener nuestra individualidad y la relación en orden. 
 
    Con el tiempo todo comenzó a deteriorarse, como en muchas relaciones, comenzaron las pequeñas mentiras “piadosas” para evitar discusiones, algunas personas son así, evitan discutir a toda costa, y para su buena no mala suerte, no sé, siempre las descubría y sin esfuerzo alguno, era malo para mentir y yo excelente para notarlo. Cabe mencionar que una de las cosas que más detesto es que me mientan, pero lo pasé por alto, hasta el día de hoy no sé cuántas mentiras pudo haber dicho.  
 
    Al inicio de la relación fui clara, no al matrimonio, no a los hijos por un buen rato, me gusta ser clara para evitar expectativas, en ese momento él compartía la misma idea, tenía aun muchos planes individuales por cumplir así que le venía a bien mi forma de pensar, más que una relación, una complicidad, una compañía que sé yo, cualquier otro tipo y no el estereotipo.   
 
    A casi tres años de relación llegó un día con ideas revolucionadas y contradictorias a lo que se supone hablábamos seguido, si bien, no era algo para formalizar y tener hijos, estábamos funcionando, eso creía yo.  
 
    Inmediatamente intuí que se trataba de otra persona y se lo pregunté abiertamente, lo negó, me tachó de celosa, controladora, indiferente, egoísta, salió con el cuento de que había cambiado de parecer y eso lo llevó a cuestionarse si estaba o no enamorado de mí, o más bien enamorado de la vida que le estaba representando ser mi pareja, entendí algo así como no me enamoré de ti sino de la persona que soy cuando estoy contigo. Y que por tal motivo había tomado la decisión unilateral de terminar lo nuestro.  
 
    Yo podía comprender su cambio de parecer, sin embargo, no la manera de terminar tan de tajo y unilateralmente, sin antes plantear la situación, cabía la posibilidad que también yo cambiara de parecer, era una moneda al aire que no quiso jugar, ¿karma para mí tal vez? no podía creer lo que estaba pasando, nada de lo que decía tenía sentido.  
 
    No rompió mi corazón, más bien destrozó, pisoteó mi orgullo y amor propio al ser tan de repente que no lo esperaba, fue como cuando te avientan a la alberca sorpresivamente y te sientes ahogar, aunque sepas nadar.  
 
    Con el orgullo y el amor propio por los suelos, no dejaba de llorar, lo hice por semanas, todo era tan confuso en mi mente, ¿cómo pudo cambiar de un día a otro? ¿cómo logró irse así, sin siquiera preguntar mi opinión? Me cuestioné muchas cosas, ¿por qué me lo hizo?  
 
    Semanas después por una amiga en común me enteré que sí fue por otra mujer y que además no se acercaba ni tantito a ser y tener lo que yo, esa noche me rompí y lloré aún más, el día siguiente pasé el día entero encerrada, sin querer hablar con nadie, la tristeza y confusión de aquél primer argumento se habían transformado en enojo para conmigo, ¿cómo había sido posible? ¿por qué fui tan permisiva con sus mentiras? No lo sé, y tal vez nunca lo sabré. 
 
    Mis amigas no lograban consolarme, mi mamá menos, por más que se esforzaba en hacerme ver que quien estaba perdiendo era él.  
 
    Más allá del día entero y semanas que llevaba llorando e intentando levantar los pedazos de orgullo y amor propio que dejó, decidí no dedicarle una lágrima más, tomé el teléfono y llamé a Francesca una de mis mejores amigas conocida en uno de los despachos para los que trabajé de becaria y que había continuado frecuentando, si no mucho, por las ocupaciones de ambas, solíamos vernos o llamarnos para dar seguimiento a nuestras respectivas vidas.  
 
    - Bueno 
 
    - ¿Francesca?  
 
    - Hola qué gusto, pensaba llamarte, he estado pensando en ti, ¿cómo estás amiga? 
 
    Curiosamente entre ella y yo siempre había existido esa conexión de pensamiento.  
 
    - No estoy bien, terminé con Uri, bueno a decir verdad, me terminó, con miles de pretextos que me hicieron culpar y sentir la bruja mala del cuento y cual va siendo mi sorpresa que se trataba de otra mujer, tan diferente a mí, que no pude con la ira de aquél momento. 
 
    - Amiga, te lo dije, él hacía todo más por él que por ti, vámonos de fin de semana y platicamos los detalles, no puedo imaginar cómo te sientes. 
 
    Y así sin más, compramos dos vuelos con hospedaje incluido para Cancún y nos fuimos de fiesta todo el fin de semana.  
 
    Creí haber sanado mi orgullo, aunque cuando regresé yo era otra, necesitaba poner en orden y control mi vida personal, en lo laboral no podía ser más perfecta, pero lo personal y emocional dejaba mucho que desear. No podía mantener el control y eso me estaba llevando a caer en la codependencia emocional.  
 
    Recordé que alguien me dijo una vez: “María, las emociones se hicieron para sentir, así como la comida para comer, sin embargo, tú te fías de tu inteligencia y piensas las emociones, no serás feliz hasta que entiendas esto y comiences a sentir”, inmediatamente busqué a esta persona, un terapeuta de reiki y comencé en esos menesteres.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    POSTPANDEMIA 
 
    EL REENCUENTRO (SEPTIEMBRE 2021) 
 
      
 
    Por fin, tomé la decisión del desapego en mi vida echando a andar “el plan” e ir a donde me dictara el corazón y no la razón, hacer lo que es mi verdadera pasión, escribir, comencé haciendo una lista de lugares en donde me gustaría vivir y que me ayudara con la inspiración, ¿Qué quieres María, ¿qué quieres? Me pregunté una y otra vez para poder definir el lugar, si bien esta etapa no iba a ser un retiro como tal, quería dejar muchas cosas y relaciones atrás. 
 
     Dos años antes había tenido que enfrentar una demanda por fraude, que por supuesto era una gran mentira, un actuario abusador, quería no solo desprestigiar el Despacho, sino también dejarnos en banca rota y aunque no lo logró, fue un año desgastante, entre contestaciones de la demanda, audiencias y todo lo que conlleva la defensa, no quería saber más de juicios.  
 
    San Miguel era uno de los lugares de la lista, pero necesitaba algo con playa, la playa solía reconfortarme cuando me rompía, me ayudaba a calmar las crisis de ansiedad, finalmente y después del exhaustivo análisis que llevé a cabo, sabía que Cancún era el lugar, simplemente el lugar.  
 
    Julieta mi hija, una preadolescente de 11 años para ese entonces ya sabía el origen de su procedencia, era una chica muy madura para su edad y comprendía que mamá había decidido elegir entre un catálogo de candidatos sin conocerlos para que ella pudiera venir al mundo con las características físicas, sociales e intelectuales tan perfectas que le facilitarían su paso por la vida, se tendrían la una a la otra sin necesidad de juicios de divorcio, discusiones entre padres, entre otras cosas que conllevan las relaciones parentales.  
 
    A decir verdad no sé si a esa edad ya lo comprendía, parecía que sí, no soy buena abordando algunos temas, en ocasiones ya me había cuestionado sobre su papá, así que le entregué mi primer texto dedicado a ella, y asumía yo que le había quedado claro, sin embargo, una tarde de pandemia, de esas tardes en donde uno ya no sabía ni qué más inventar para evadir el encierro, decidimos prepara pan, yo no era de esas madres dedicadas a la cocina, así que era algo nuevo para ambas, mientras preparábamos todo comenzó a preguntar y no tuve más remedio que responder, dándome cuenta con ello, que no le había quedado tan claro con solo leerlo. 
 
    Mi mamá, hermano y familia habían decidido también dejar la ciudad, ellos sí apostaron por San Miguel, Julieta y yo estaríamos algunas semanas ayudando principalmente a instalar a mi mamá, aprovecharía yo para buscar un local y montarle la cafetería de libros de la que tanto habíamos platicado ambas regresando de Miami. Julieta se quedaría con ella algunas semanas mientras yo coordinaba todo para instalarnos en Cancún, pensaba solo llevar lo básico y cosas personales, libros, ropa, todo lo demás lo compraríamos allá, es decir, muebles, auto, entre otras cosas, pues dejaría a mamá mi camioneta para que pudiera encargarse de la cafetería. Sería más fácil hacerlo así.  
 
    Llegamos a San Miguel un viernes de septiembre, la siguiente semana comenzaría las citas para elegir el lugar de la cafetería, mientras tanto mi hermano y esposa comenzaron a instalare en su casa, mamá en la suya, cercanas pero no juntas, acordamos vernos para cenar. 
 
    Mi hermano y cuñada terminaron rendidos así que cancelaron la cena; mamá, Julieta y yo pedimos pizza y decidimos también quedarnos en casa viendo películas, había sido un día cansado intentando meter la casa de mi mamá ahora en esta pequeña casa, pero lo logramos, la convencí de deshacerse de lo que ya no usaba, cosas que guardaba por si algún día esto o aquello.  
 
    Muchas veces vamos acumulando todo tipo de cosas para cuando suceda alguna situación especial, algún viaje o recuerdo, sin comprender que cada día es una situación especial por vivir.  
 
    Acumular no lleva a nada bueno, la acumulación excesiva resta energía y ocupa espacios que no permiten a lo nuevo hacerse presente, la energía no circula y más si guardamos cosas que ni siquiera sabemos que tenemos, sin darnos a la tarea de deshacernos de ellas, sin darnos cuenta, estamos generando apego, un vínculo afectivo la mayoría de las veces negativo que nos aleja de la felicidad.  
 
    La convencí de donarlas, hablamos a una fundación para niños con cáncer y pasarían a recoger todo lo que quisiéramos donar. Algunas de las cosas que puse en las cajas para donación lo hice sin su permio, seguramente no lo notaría, solo así lograría que se deshiciera de ellas sin que mamá les pusiera un adjetivo de uso necesario.  
 
    El sábado siguiente desayunamos en un pequeño lugar del centro, mi hermano y cuñada nos alcanzaron ahí, yo desayuné deprisa porque me habían dado una cita en una de mis primeras opciones para la cafetería.  
 
    - Los dejo, tengo que ir porque si no ya no me dará tiempo de ver ese lugar y desde mi punto de vista es el que tiene la mejor ubicación. ¿Alguien viene conmigo? 
 
    - Nadie, contestaron a coro los cuatro. 
 
    - Mejor nos apuramos y vamos a la casa, te vemos allá para que veas como acomodamos -, dijo mi hermano. 
 
    - Está bien, lleva a mamá y a Julieta, los veo en un rato.  
 
    Besé a Julieta en la cabeza y salí del lugar, subí a la camioneta, tardé en encenderla, pues no encontraba en la bolsa mis lentes oscuros ni mi celular, creí haberlos dejado, así que bajé de nuevo y regresé al lugar, en efecto, por las prisas los había olvidado en la mesa, mamá ya estaba saliendo a buscarme así que nos encontramos en el camino y me los entregó.  
 
    Regresé apresurada a la camioneta, comencé a conducir y noté que tenía poca gasolina, también poco tiempo para llegar a la cita, la persona que me esperaría no tenía mucho tiempo, pues debía regresar a atender una de sus tiendas, decidí pasar después a la gasolinería.  
 
    Llegué al lugar, una pequeña casa adaptada en varios niveles como galería de arte y tienda de artesanías, los dueños, europeos, ya no podían continuar viviendo en San Miguel y habían decidido venderla. Yo tenía el dinero del departamento y había decidido invertirlo en este proyecto, todo se acomodaba. Ese día casi cerramos el trato, quedé de llevar a mamá más tarde, ahora que me conocían y estábamos por comprar, los dueños se portaron más accesibles y nos esperarían esa semana. No necesitaba ver otro lugar, en cuanto llegué, sabía que era lo que estaba buscando, así que cancelaría las citas de la semana para dedicarnos de lleno a revisar y efectuar la compraventa. Mi vuelo a Cancún era en dos semanas, si no aprovechaba el tiempo complicaría los planes.  
 
    Saliendo del lugar me dirigí a la gasolinería más cercana, cargué gasolina y me estacioné adelante para comprar en la tiendita de la gas unas cosas que me había encargado mi hermano.  
 
    Entré a la tienda pasando por la estación del café, apenas noté que alguien estaba ahí, sin voltear me dirigí al fondo, a los refrigeradores, abrí saqué los refrescos del encargo, cervezas, agua, la puerta del refrigerador se me estaba cerrando cuando unas manos de hombre por detrás de mí la sostuvieron.  
 
    -         ¡Hola María!  
 
    Aquella voz y esas manos me resultaban familiares, voltee inmediatamente, era Diego mi amigo universitario.  
 
    Para mi fortuna o no fortuna, él tenía negocios en San Miguel, cosa que yo no sabía, desde su boda diez años atrás no nos veíamos, habíamos cruzado solo algunos mensajes para saludarnos, felicitarnos en los respectivos cumpleaños y ponernos al día, siempre los terminaba él diciendo “aunque no te busque o no te escriba, sabes que te quiero mucho”. Tenía un año que sus mensajes eran más constantes.  
 
    Él, un hombre casado, con tres niños 11, 8 y 6 años, hasta donde yo sabía tenía una vida tranquila, él se dedicaba a trabajar, su esposa a la casa y los niños, le iba bastante bien.  
 
    - ¿Cómo estás? ¿Qué haces por acá? 
 
    Preguntó a la vez que me quitaba algunos de los refrescos que yo traía entre los brazos.  
 
    - Ah larga historia, mi mamá y hermano acaban de mudarse para acá. Tú ¿cómo estás? ¿qué haces por aquí?  
 
    - Estaba sirviéndome un café cuando una desesperada pasó a mi lado y me empujó y siguió a los refrigeradores, ni cuenta se dio que yo estaba ahí, voltee para decirle algo y eras tú, no podía esperar menos de ti, ni un con permiso.  
 
    - Jaja, no es cierto, no te empujé. 
 
    - Está bien, no, no me empujaste, aunque sí se notaba tu prisa eh, no sé cómo pero te reconocí.  
 
    Caminamos hacia la caja, pagó mis cosas junto con su café y unos cigarros y ambos salimos, llevó mis refrescos y cervezas a la camioneta, mientras me contó que iba de salida y había pasado por un café, acababa de comprar una casa y la estaba arreglando, uno de sus negocios de persianas tenía sucursal en San Miguel y por eso había decidido comprar algo pequeño para ir constantemente a ver clientes, llevar materiales y cuidar lo necesario.  
 
    Que coincidencias pensé, algo en mí sintió que nunca nos habíamos dejado de ver, éramos los mismos de la universidad, así se sintió.  
 
    Nos despedimos, me abrazó muy fuerte, acordamos cenar una vez que yo regresara por Julieta para no entorpecer mis planes, justo antes de irme a Cancún. Por lo poco que me contó su vida seguía igual.  
 
    Llegando a casa de mi hermano les conté mi encuentro casual con Diego, mi hermano que estaba intentando encender el asador y escuchó la historia gritó desde el fondo del jardín. 
 
     - Claro que lo recuerdo, toda la universidad estuviste enamorada de él. 
 
    - Obvio no, éramos amigos. 
 
    Mi cuñada y mi mamá opinaron que las coincidencias no existen y mamá me recordó un episodio en la universidad que yo tenía borrado por completo.  
 
    - ¿No recuerdas María? La primera vez que tuve que ir por ti a casa de Paula porque habías bebido demás, mientras íbamos en el coche rumbo a casa, tu dormitabas, comenzaste a llorar y sollozar, mencionabas mucho a este chico Diego, creo que algo había pasado entre ustedes, apenas podía entenderte, pero recuerdo que pensé en ese momento, seguro por primera vez le rompieron el corazón, al día siguiente ya no hablaste más del tema y lo dejé pasar por alto.  
 
    Claro, ese episodio borrado resultó de aquel fatídico lunes, al siguiente fin de semana Paula y yo bebimos en su casa hasta perder el control y tuvieron que ir por mí.  
 
    A partir de ese reencuentro Diego no dejó de escribirme y de ahí todos los días. No puedo negar que me emocionó demasiado verlo pues siempre habíamos conservado una bonita amistad a pesar de nuestras diferentes vidas, parecía que no hubiera pasado el tiempo y así como en la universidad hablábamos largas horas al teléfono, lo hacíamos ahora por mensajes.  
 
    Una parte de mi se emocionaba cada que me escribía, otra decía esto no puede estar pasando y no puede ser, María debes parar. 
 
    Rápido transcurrieron las dos semanas en las que principalmente hicimos la compra del lugar, contratamos una empresa para que se dedicara a las adecuaciones del lugar, y lo adaptara para cumplir con la idea.  
 
    Tomé el vuelo a Cancún, ahí no compraría casa hasta no saber si era el lugar adecuado para Julieta y para mí. “El plan” era un año y ver qué resultaba. Ya tenía las citas para ver departamentos en renta y en la escuela de Julieta para hacer el trámite del cambio de Estado, pues el colegio tenía varias cedes y una de ellas era Cancún.  
 
    Estando allá Diego seguía muy presente y al pendiente, quedamos que a mi regreso iríamos a cenar para platicar con más calma, ya que en la gasolinería apenas pudimos platicar unos minutos. No tenía fecha para el vuelo de regreso, dependía qué tanto avanzara, las clases de Julieta comenzaban de manera presencial tentativamente en unos meses, después del año de pandemia y eso era lo que realmente apresuraría las cosas.  
 
    Poco antes de finalizar septiembre, ya tenía todo listo, escuela, departamento, incluso un auto, era hora de regresar por Julieta.  
 
    Era un martes recuerdo, después de esas semanas en las que no paré, necesitaba relajarme, así que bajé un rato a la playa con el libro en turno, “Mañana tendremos otros nombres”, una hora y media bajo el sol de la playa, me dejó agotada, tomé mis cosas y subí al departamento, dejé todo sobre la mesa y salí a comprar una botella de vino rosado, sin importarme el día, lo siguiente en mi itinerario sería tomar un baño, una o dos copas de vino y dormir.  
 
    Bajé a una vinatería cercana, compré el vino y regresé rápidamente. El departamento era pequeño apenas 90 metros cuadrados, al entrar estaba la sala comedor con muebles y decoración en tonos rosa y menta, una barra  dividía la estancia de la cocineta, cuarto de servicio en la cocina, de frente a la estancia un baño y de cada lado una habitación, la principal con otro baño. Puse la botella en el refrigerador, encendí el calentador y mientras esperaba un poco, saqué mi celular que se había quedado debajo del libro y encontré varios mensajes de Diego.  
 
    “¿Cuándo regresas? Yo voy a San Miguel el jueves, ¿Crees poder llegar para la cena? Avísame, si quieres puedo verte en Ciudad de México.” 
 
    No pude evitar sentir una gran emoción al leerlos, claro había escrito horas antes, así que solo le respondí, “sí, pensaba comprar el vuelo para miércoles o jueves, nos ponemos de acuerdo mañana”. 
 
    Inmediatamente busqué vuelos, aunque decidí dejarlo para después de hablar con Diego, en verdad tenía demasiadas ganas de verlo, era uno de esos amigos entrañables que, a pesar de los años, las diferentes vidas y las distancias, no se olvidan. Tal vez el corazón era el que no nos había dejado olvidar, el reencontrarnos había traído para ambos cierta nostalgia de más de 20 años atrás, de recuerdos, y era un hecho, ya no éramos los mismos.  
 
    Tomé una ducha feliz, trayendo a mi mente cada momento con él, desde que nos conocimos hasta ese día del encuentro casual en la gasolinería, quién iba a decir que nos encontraríamos en ese lugar, en ese justo momento.  
 
    A veces el destino es así, nos juega bromas tan pesadas y no entendemos por que lo hace, pero ya lo dicen, todo tiene un tiempo perfecto, aunque en esta ocasión yo no entendiera lo perfecto.  
 
    Salí de bañar y abrí la botella, era una marca que no había probado, se convirtió en mi favorita. Tomé solo dos copas y me quedé dormida.  
 
    Al día siguiente muy temprano ya tenía algunos mensajes de Diego “Que tengas bonito día, ¿cuándo te voy a ver?” 
 
    Con toda la emoción del mundo inmediatamente busqué vuelos para poder responder.  
 
    “Hola, igual bonito día, ¿jueves?” 
 
    “Jueves está bien, mándame los datos de tu vuelo en cuanto lo tengas, paso por ti a Ciudad de México, ¿te parece? De ahí nos vamos juntos a San Miguel, ¿o vas a llegar directo?” 
 
    Comencé a buscar vuelos, me venía mejor llegar a Ciudad de México, eso era un hecho, compré el vuelo para el jueves, llegaría aproximadamente a medio día.  
 
    Envié los datos del vuelo por mensaje y me llamó.  
 
    - Hola, ¿cómo te ha ido? ¿Ya tienes todo listo? 
 
    - Hola, sí todo lo básico, ya instaladas acá seguramente saldrán mil cosas, por ahora ya quiero regresar por Julieta.  
 
    - Ya vi los datos del vuelo, paso al aeropuerto por ti, te llamo cuando esté llegando y de ahí ¿tienes algún plan?  
 
    - Ir a San Miguel. 
 
    - Ay ya sé pero que tal que necesitabas hacer alguna parade en Ciudad de México.  
 
    - No, ¿y tú? 
 
    - Verte e ir a San Miguel para cumplir con la cena que acordamos. 
 
    - Está bien, entonces hasta el jueves, te tengo que dejar, voy a terminar algunas cosas.  
 
    - Te mando muchos besos. 
 
    - Igualmente.  
 
    No podía más con la felicidad, sus mensajes y llamadas siempre lograban sacarme una sonrisa.  
 
    Me apresuré a alistarme para salir por algo de desayunar, tenía pensado pasar a buscar algunas cosas que faltaban de decoración para las habitaciones, quería que Julieta encontrara el lugar perfecto, en el fondo yo sabía que ella había aceptado el cambio por darme gusto a mí, más que por ella.  
 
    Regresé y terminé con la botella de vino, mientras seguían los mensajes de Diego, le mandé foto de la botella que ahora se había hecho mi favorita. No sé cuantas horas ni cuantos mensajes intercambiamos ese día. 
 
    Jueves, desperté sin necesidad de alarmas, no regresaría equipaje, tomé solo mi bolsa más grande y puse algunas cosas, libro, computadora y listo. Rumbo al aeropuerto comenzaron las dudas, ¿y si me dejaba plantada como siempre?, le escribí. 
 
     “Rumbo al aeropuerto, ¿te veré?”  
 
    “Sí, te llamo cuando esté en el aeropuerto, calculo llegar antes que tú, pero si no llegara antes por favor espérame por favor, te quiero mucho”.  
 
    Tenía una mezcla entre emoción y nervios, tomé el vuelo, apagué mi celular y dejé las cosas al destino.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TERAPIAS DE ENERGÍA 
 
    RETOMANDO MI AMOR PROPIO 
 
      
 
    Nunca entendí por qué lloré tanto con el rompimiento de Uriel, si al fin y al cabo no era propiamente amor, era costumbre, y el afán de cumplir con las expectativas sociales en el fondo, no hubiera cambiado mis ideas al grado de cambiar de opinión y aceptar darle lo que casi tres años después él se dio cuenta que sí quería, matrimonio e hijos. Ahora comprendo que más que nada hirió mi amor propio y orgullo, por eso estuve inconsolable.  
 
    Casualmente reabrió heridas de un primer intento fallido por ser madre, el cuál no había resultado y con sus argumentos mató no solo mi orgullo y amor propio, me deshizo por completo en una frase “tu reloj biológico para ser madre me está presionando”, el no sabía que yo lo había intentado una vez y había fallado, ni yo misma lo asocié en ese momento hasta que fui  trabajando las heridas para sanarlas y el subconsciente entendió al hacerlo consciente.   
 
    Por supuesto no podía verme derrotada por este rompimiento, regresando del viaje relámpago, me di a la tarea de buscar alguna terapia, no quería la tradicional con psicólogo, desde niña había aprendido a manipular la información al grado de que terminaban diciendo lo que yo quería que escucharan mis padres, y no lograron mitigar mis crisis de ansiedad. Comencé a documentarme sobre terapias alternativas de energía, reiki, meditación, entre otras similares  
 
    Una de ellas llamó mi atención, le llamaban “El proceso” me hacía mucho sentido lo que me explicaron, después de no creer en ellas. La teoría en la que se basaba me sonó bastante lógica.  
 
    En cada relación de cualquier tipo, dejamos un poco de nuestra energía y nos traemos también un poco de la persona, así como telaraña se van tejiendo y cruzando las energías, cuando menos pensamos ya somos un poco de todas menos de la nuestra, es entonces cuando nos sentimos perdidos porque hemos dejado tanto que nos cuesta trabajo encontrarnos. Además que venimos codificados por nuestros bisabuelos, abuelos, padres y sociedad que poco a poco nos llenan de ideas, prejuicios, miedos. 
 
    Esta terapia es todo un proceso, doce sesiones, a través de reiki y varias herramientas energéticas como flores de Bach y cortes energéticos de apegos genéticos regresaban de nuevo la energía a tu centro. Explican que somos seres energía y por eso es importante mantenerla con nosotros, sin embargo, cuando mueves energía suceden cosas inexplicables, cierre de ciclos, miedos que se van, apegos que sueltas, ideas y prejuicios que cambias de forma de ver, así que había que estar preparado y consiente.  
 
    En cuanto comenzó “El proceso” me sentí perfecta, dejé de lloriquear y volví al ruedo, por supuesto no del amor, pero sí de las relaciones, comencé a utilizarlas a mi favor, sin enamoramientos, sin planes, sin vida en común, solo negocios, coqueteos, algunas cenas y hasta ahí, me sentía demasiado bien ahora que mis terapias habían regresado toda la energía a mi centro, y sí, parecía increíble como todo se acomodaba a mi favor.  
 
    Se cerraron círculos de relaciones que no imaginaba seguían abiertos, en algunos casos, no lo puedo negar, me costaron lágrimas que indirectamente acompañaron a esos cierres. Una nunca se imagina cuánto puede durar la herida de un corazón roto ya trabajando en ello, me di cuenta que puede durar años y a veces solo sana cuando la contraparte sana su herida rompiendo algo de ti.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JULIETA LLEGA A MI VIDA 
 
    LA TRANSFORMACIÓN MÁS AMOROSA 
 
      
 
    Por fin, llegó el día, hacía apenas 6 meses a mis 33 y medio había tomado la decisión de ser madre, lo haría por inseminación artificial, había visto un total de 18 prospectos de donantes y como quería que Julieta fuera una niña sana, inteligente, creativa, con poco pelo y pelirrojo, la elección no fue fácil, además obvio de cuidar los genes familiares. La clínica para mí no era ajena ni yo para ellos, pues el despacho había trabajado para ellos el tema legal y de “papeleo”. 
 
    - Buenos días -, me presenté en la recepción de la clínica en Miami 
 
    - Buenos días, María, soy Ana, te estábamos esperando, pasa a tu habitación, la número 197 y en un momento más estaremos contigo para completar el registro.  
 
    Era un procedimiento ambulatorio, en donde se te asignaba una habitación para que tuvieras el reposo necesario que amerita este tipo de procedimientos y evitar complicaciones posteriores, podías incluso solicitar pasar la noche ahí.  
 
    Mi mamá insistió en acompañarme y ahí estábamos futura madre y abuela nerviosas, no tanto por el procedimiento, tal vez por lo que seguía, pero finalmente estábamos muy emocionadas.  
 
    - María buenos días, necesitamos que firmes estos documentos que seguramente conoces bien, de cualquier forma, tienes que leerlos detalladamente para asegurarte que el donante que elegiste ha firmado también correctamente y todo está en orden.  
 
    - Gracias Ana, no te preocupes me aseguraré que el futuro padre de Julieta haya puesto huella y firma en cada hoja. 
 
    - Perfecto, en cuanto termines me buscas por el interfono que se encuentra a un lado del reposet.  
 
    Comencé a leer con atención cada línea, que, aunque bien me las sabía casi de memoria, nunca hay que dar nada por sentado.  
 
    En ese momento tuve un montón de sentimientos encontrados, supongo que sentía la emoción de concebir, aunque de manera diferente y a su vez, el miedo de lo que conlleva la decisión de ser madre. Un hijo es un ser humano que crece en ti y del cual serás responsable durante toda tu vida y es una decisión puramente amorosa y desinteresada. ¿Estaba yo preparada para dar ese paso? Desde los 17 quería tener una niña y curiosamente decía que sería madre soltera, no sé por qué razón, así le decía a mi mamá y había llegado el momento, tal como lo desee.  
 
    Mi mamá se sentó a leer un libro que llevaba para distraerse y evitar hacerme preguntas innecesarias. La conozco y estaba bastante más nerviosa que yo, y tenía mil preguntas por hacer sobre mi decisión.  
 
    - Listo, mamá podrías tocar el botón que tienes a un lado y pedir que vengan por favor.  
 
    Mi mamá dejó de leer, se incorporó y me preguntó 
 
    - María, ¿Estás segura de lo que vas a hacer? Nunca te lo he dicho, estoy muy orgullosa de ti, sin embargo, creo que el paso que estás a punto de dar va muy en contra de la mujer libre que has querido siempre ser. Tu carrera, el despacho, todo va demasiado bien y en crecimiento, te has preguntado ¿si es el momento correcto? Prométeme que si falla no volverás a culparte. 
 
        - Entiendo mamá y no sabes cuánto dudé al respecto, pero de pronto lo tuve claro, siempre quise ser madre, lo que me incomodaba era todo ese cliché social, y no por eso sacrificaré la maternidad, creo que estoy en el momento perfecto para hacerlo, como dices, el trabajo va bien, y en crecimiento, así que ya es momento. Y de lo que dices, no te preocupes, prometí no aferrarme y si esta vez tampoco funciona, no insistiré más, tampoco me culparé. No volveré a recaer. 
 
         - Muy bien María, entonces creo que nada ni nadie te hará cambiar de opinión, así que adelante.  
 
    Mi mamá tomó el interfono y llamó a recepción para solicitar asistieran a terminar el trámite e iniciar el procedimiento. En unos pocos minutos apareció una enfermera para explicarme cómo sucedería todo, era relativamente fácil, pero siempre existían riesgos y en este caso el mayor de ellos era el intento fallido, que no solo llevaba un tema físico sino emocional, y yo estaba consciente de ello.  
 
    Atrás de la enfermera que explicó el procedimiento estaba Ana revisando los papeles que entregué y una enfermera más preparando todo para canalizarme con suero. Ana salió aún leyendo los documentos y el Doctor entró.  
 
    - Buenos días, María soy el Dr. Macotela, ¿está lista? Me dijo Ana que ya están las firmas listas, supongo que ya leyó con calma y completos los documentos, revisando que todo está en orden y las chicas ya le habrán explicado el procedimiento, ya revisé el expediente y los estudios previos hechos el día de ayer, todo está correcto, hoy es el día.  
 
    - Buen día doctor, sí ya me explicaron. 
 
    Mientras el doctor hablaba conmigo una de las enfermeras tomó mi brazo para ponerme una jeringa que canalizaba al suero, con su ayuda deteniendo el carrito y los tubos salimos los tres de la habitación rumbo a un quirófano bastante simple. Los nervios me invadían, también la emoción y miedo de que no funcionara, sin embargo, pronto quedé levemente sedada pues aunque la anestesia sería tipo raquea era necesario sedarme.  
 
    Al cabo de aproximadamente 45 minutos, ya estaba todo terminado y yo en reposo con mi mamá en la habitación.  
 
    - ¿Estás emocionada? Me preguntó. 
 
    - Sí, aunque es una mezcla de emociones combinada con nervios, espero que todo salga bien, siento que el embarazo estará bien y Julieta en 9 meses se encontrará en mis brazos.  
 
    - Qué bueno, te veo bastante convencida, verás que funcionará, ya sabes ten cuidado con lo que deseas porque lo creas y veo que lo has deseado bastante, aunque por un momento pensé que ya lo habías dejado en el olvido, veo que no.  
 
    Ella y yo somos fieles creyentes de la energía creadora, decretos y el Universo.  
 
    - Llamaron tu hermano y tu papá, querían saber si te habías arrepentido y cómo estabas, les dije que estarías en el quirófano y saliendo no sabía si sería momento de que te llamaran.  
 
    - Solo avísales que estoy bien, voy a dormir me siento un poco somnolienta.  
 
    Esa noche no pude dormir a pesar de sentirme cansada, estuve imaginando su cara, sus ojos, algo en mí sabía que pronto estaría con ella entre mis brazos. Finalmente, pasada la medianoche logré dormir.  
 
    Al día siguiente mi mamá se levantó muy temprano, yo no podía despertar, sentía tanto sueño que apenas abriendo un ojo me di cuenta que ella daba vueltas en la habitación guardando todo y había encendido la televisión. Habló por teléfono con alguien, no alcancé a escuchar con quién.  
 
    Por fin me despertaron las enfermeras para tomar los signos y ofrecerme asistencia para tomar un baño, a lo que por supuesto dije que gracias, pero no.  
 
    Me levanté algo adolorida de la cintura supongo la raquea, tomé un baño de agua tibia, saliendo mi mamá ya tenía mi pants acomodado en la cama. Me vestí, no tan rápido como hubiera querido, ya que, por recomendaciones del doctor, preferentemente debía guardar reposo al menos 5 días en lo que implantaba el embrión.  
 
    Llegó el doctor a revisar que todo estuviera en orden, y dijo estar lista para el alta con todas las observaciones de cuidados pertinentes, pues al ser embarazo asistido hay más riesgos de que el producto se desprendiera si no se tomaban las precauciones necesarias.  
 
    Tendría una revisión de ultrasonido en dos semanas, después a la semana 12 y una vez que constatara que todo estaba en orden, seguirían consultas mensuales como cualquier embarazo, sería necesario evitar estrés, actividad física exhaustiva, en fin, los cuidados normales y la vigilancia adecuada, aseguraban el éxito. Si hubiera algún sangrado era importante acudir de inmediato a urgencias del hospital. 
 
    Había planeado todo para pasar el primer trimestre allá y de vacaciones en la playa  con mi mamá, debo reconocer que los nervios me mataban, pues por primera vez tenía que ceder el control a una entidad Divina, Universo, Dios, Vida, no dependía todo de mí y soltar el control siempre me daba pánico. 
 
    Una amiga de mi mamá nos rentó su casa a la orilla del mar, yo pasaba horas pensando, sentada en el sillón de la sala que tenía un ventanal de techo a piso por el que se podía observar el mar y los atardeceres.  
 
    Mi mamá todos los días salía a caminar, regresando preparaba el desayuno para ambas, me consentía todo lo que podía, a su modo, no me dejaba casi mover, algunas tardes se sentaba conmigo y me contaba sus historias de embarazo, conmigo era muy joven, el miedo era mayor, con mi hermano fue mucho más fácil.  
 
    Los síntomas propios del embarazo se dejaban notar, pues tenía demasiado sueño día y noche, me costaba mantenerme despierta, también algo de náusea, intentaba alimentarme bien y seguir los consejos del Médico para que nada fallara.  
 
    Más pronto de lo que imaginé pasaron 12 semanas y la primera revisión llegó, con ella un manojo de nervios de que me dijeran que no había funcionado, aún cabía la posibilidad de que el embrión no se desarrollara correctamente y tuvieran que retirarlo, sin embargo, yo sentía ya un corazón latiendo dentro de mí.  
 
    Ese día, nos levantamos temprano, fuimos a desayunar cerca de la clínica, en un pequeño café lleno de libros, Paul, el dueño, un francés bastante bien parecido, alto, con ojos color miel, muy amable ya había entablado algunas conversaciones conmigo y con mamá, pero bastante superficiales.  
 
    El café se había vuelto de mis sitios favoritos en esos días de nervios y espera a donde solía fugarme cada que mi mamá quería comenzar a hacer preguntas incómodas, las paredes eran libreros y estantes llenos de libros que podías tomar si comprabas el café y leerlos en cómodos sillones que te hacían sentir como en casa.  
 
    Las mesas para el desayuno se encontraban en la terraza, yo solo iba a leer para fugarme, ya había visto a Paul por ahí, pero cuando iba sola esquivaba sus miradas pues no tenía ganas de socializar y explicar a detalle mi estancia en ese lugar.  
 
    Si algún día decido escribir, será en un lugar así, por supuesto buscaría una playa o un lugar tranquilo para instalar una cafetería y sería exactamente como ésta, solía imaginar así mientras leía.  
 
    Terminamos el desayuno y salimos con prisa porque se acercaba la hora de la cita. Llegamos al mismo tiempo que el Doctor y me dijo pasa de una vez.  
 
    - ¿Cómo estás? ¿Cómo te has sentido?, preguntó. 
 
    - Bastante bien, la verdad, respondí.  
 
    - Perfecto, cámbiate mientras me preparo, te veo enseguida.  
 
    Por primera vez desde el inicio del procedimiento, mientras me cambiaba se me rodaron las lágrimas, pues tenía miedo de llevarme una decepción.  
 
    Salí y el doctor ya me esperaba, comenzó la revisión, puso el gel en todo mi vientre, estaba frío, igual que yo. Le pedí a mi mamá que pasara a la revisión, comenzó a pasar el ecógrafo buscando el latido, y ahí estaban, los latidos apresurados de una vida que ya latía dentro de mí. 
 
    -         Aquí está, ¿lo escuchan? Es el corazón. 
 
    Lo escuché y no podía sentirme más feliz, mi mamá tomó mi mano y también sonrió feliz.  
 
    Decidí quedarme allá para tener una vida más tranquila y alejarme lo más que pudiera de mi estrés laboral, pedí a Paula enviara a una de las chicas a trabajar conmigo, envió también mi computadora, los siguientes 3 meses los dediqué a poner todo en orden, arreglando todo para que el último trimestre no fuera necesaria mi presencia. 
 
     Ya con mi computadora, el trabajo, las revisiones, los nervios, la emoción, mis caderas ensanchadas y pareciendo un globo a punto de reventar, los siguientes meses pasaron volando.  
 
    Hasta que, por fin, en la semana 41 Julieta decidió hacer su aparición, 6am comenzaron los dolores, el médico indicó internarme, mi mamá demasiado nerviosa y papá llegando del aeropuerto me acompañaron.  
 
    Pasaron algunas horas en lo que el papeleo, la raquea y por fin, de pronto tuve entre mis brazos a la niña más hermosa que había visto en mi vida, con muy poco cabello castaño claro, blanca, ojos grandes color miel, no lo podía creer, en ese momento lágrimas de felicidad invadieron no solo mis ojos, sino mi corazón, mis padres estaban también consternados, llamaron a mi hermano para darle la noticia, en ese momento puedo asegurar que sentí el verdadero amor incondicional, es increíble como un ser humano tan pequeño puede llenarte de tanto amor y felicidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A JULIETA 
 
    EL AMOR MÁS PURO, MI GUÍA 
 
      
 
    Hola pequeña bebé, estoy aquí escribiendo para ti, extrañándote, pero no importa, es por nuestro bien.  
 
    Desde que llegaste a mi vida fuiste increíble, te aferraste a vivir y el cielo me dio la fuerza necesaria para amarte y aceptarte, me gustaba sentir tus movimientos dentro de mí tan frágil y a la vez tan fuerte cuando te hablaba, sabía que podías escucharme porque inmediatamente te movías en respuesta a mis palabras, te decía que tenías que ser la mejor, la más linda, la más sana y fuerte. Fuiste mi única amiga en ese momento, la única que me escuchaba, sabía mis secretos y verdaderos sentimientos. Mi único consuelo, la que compartía mis alegrías, enojos, tristezas y lágrimas. 
 
    Diste un giro completo a mi vida y aunque no fue fácil con el tiempo y contigo dentro se me hizo más ligero.  
 
    Moría por conocerte, saber cómo eras, a quién te parecerías, moría por amarte ya presente, fuera de mí.  
 
    Por fin llegó el día, muy temprano comenzaron los dolores tan temidos por mí, dándome cuenta que no eran tan insoportables, lo único que me importaba en ese momento eras tú, por fin te conocería, quería que estuvieras bien en todos los aspectos.  
 
    Ya en la clínica, con todos los nervios y miedos del mundo pasé a quirófano y no sentí dolor, no pensé que fuera tan rápido, cuando dijeron ya va a nacer. Fue el mejor momento de mi vida, sentí una alegría inexplicable, el pediatra te acercó a mí y solo verte unos segundos bastaron para que rodara una lágrima por mi mejilla, eras hermosa, tal como te pedí, te besé y no te vi hasta el siguiente día.  
 
    A partir de ahí mi vida cambió y con ella mi forma de ver las cosas, comprendí muchos aspectos de la vida que no entendía antes, comencé a cuidarte, alimentarte, cambiarte, bañarte y a amarte aún más. Gracias a ti conocí el amor incondicional, abriste mi corazón.  
 
    Ahora que han pasado diez meses te amo tanto que no me importa nada más, no necesito nada, mi vida contigo es feliz, aún con todos los problemas cotidianos. Eres lo mejor que me pudo pasar, mi deseo hecho realidad.  
 
    Espero hacer de ti una niña feliz, fuerte, amada, obediente, sin prejuicios, segura de sí misma, voy a ayudarte y guiarte para ser mejor persona siempre. Pido al cielo fuerzas para no fallarte en nada y que veas en mí a una amiga.  
 
    Te amo Julieta.  
 
    Mamá. 
 
    Solía escribir cartas a Julieta cuando no estaba con ella, trabajar y ser mamá no era una tarea fácil, había que dejar muchas culpas de lado y no solo eso, había que dejar una vida de lado, tener una responsabilidad tan grande y para toda la vida, a veces da miedo, mucho miedo.  
 
    Ahora después de algunos años, me doy cuenta que esa responsabilidad va más allá de querer educar e inculcar valores, es una responsabilidad llena de amor, tenemos que enseñarles a amarse y ser felices. A vivir por sus sueños, y si bien, cumplir algunas reglas sociales en el deber ser, son las más básicas como no robar, no matar, más no satisfacer las expectativas de una sociedad llena de prejuicios.  
 
    Julieta siempre ha sido especial, desde que nació, no era la clásica niña que le gustaba ensuciarse y revolcarse en el parque, sí jugaba pero a su manera, siempre líder con bastante carisma, fuerte y tierna a la vez. Noté que también devoraba emociones, sin embargo, su inteligencia emocional es demasiado avanzada, y creo que siempre ha sido así. 
 
    A pesar de mi ausencia, siempre ha sido responsable y amorosa conmigo, fuera de causarme problemas, como cualquier niña, adolescente y mujer en rebeldía por la ausencia paterna e indirectamente materna, me ha apoyado y evitado conflictos.  
 
    Todos queremos hijos perfectos, asociando la perfección a que sean estudiantes de diez, que además tengan las tardes saturadas con actividades que muchas veces no son de su interés pero sí del nuestro. Pero nos hemos preguntado si ¿eso realmente es la perfección? Poco a poco en las diferentes etapas de mi vida con Julieta fui descubriendo que no existe esa perfección, ellos son perfectos por el simple hecho de ser y es lo que les debemos enseñar, no importa el número con el que los califique la escuela, ni siquiera debería importarnos a qué dediquen sus tardes si es a algo que les apasiona.  
 
    Amo a Julieta por sobre todas las cosas, y ahora entiendo que ese amor es natural, sin embargo, no debo amarla por encima de mí y a veces eso se complica, nos hace pensar que somos egoístas y malos padres, aunque no es así, darles todo lo defino ahora como darles todas aquellas herramientas para amarse y respetarse a ellos mismos primero que a nadie, guiarlos para que busquen la felicidad internamente y no en lo material o en otras personas. Hacerlos entender que ellos son suficientes y perfectos por el solo hecho de ser ellos.  
 
    EPISODIOS DE AMOR Y LOCURA 
 
    DE LAS COSAS QUE DECIDÍ OLVIDAR 
 
      
 
    Y mientras en mi vida real a los ojos de todos tenía la vida perfecta, mi cabeza era un caos, como siempre, pienso, pienso mucho y eso me ha causado algunas crisis de ansiedad, exceso de futuro, miedos, inseguridades, qué sé yo, pero no puedo dejar de pensar y dar vuelta a muchas situaciones y cosas cotidianas. ¿Qué te pasa María? Me pregunto una y otra vez, sin obtener respuestas, solo más dudas.  
 
    Llevo tres noches sin dormir del todo, duermo tarde, despierto dos o tres veces en la madrugada, pienso y vuelvo a pensar, una y otra vez los pensamientos revueltos dan vueltas como un carrusel en mi cabeza.  
 
    Me levanto, voy a la cocina por un vaso de agua, salgo al balcón a contemplar la luna, respiro aire fresco, siento el viento en la cara y se alborota un poco mi cabello, mientras bebo el agua intento no pensar en nada y concentrarme en mi respiración como lo aconsejan las meditaciones, mismas que dejé de practicar ya hacía unos meses pues me había sido imposible darme el tiempo, hablando de tiempo, no sé cuánto tiempo llevo ya, intentando dejar mi mente quieta y en blanco sobre todo estos últimos seis meses.  
 
    En la mesita del balcón, veo una cajetilla de cigarros, estoy a punto de encender uno, pero no, no debo, qué culpa tiene Julieta de mi ansiedad. No aguanto más, prendo el cigarro, tal vez me ayude un poco. 
 
    ¡Qué asco ¡hace tanto que no fumaba que ahora ya no lo tolero, tiro el cigarro al piso y lo apago con la suela del tenis. 
 
    A veces siento que quiero dejar todo y salir corriendo, pero ¿cómo hacerlo?  
 
    Justo hace tres días que no me siento yo misma, hago cosas por impulso, mi concentración es casi nula, me distraigo fácilmente y sospecho que nuevamente mi cabeza me está jugando una mala pasada, tenía tiempo, mucho tiempo que no sucedía, había logrado mantener todo bajo control incluso los pensamientos del caos que ahora vuelven de nuevo.  
 
    ¿Por qué María, no se supone que los controlarías? Fue una promesa que te hiciste a ti misma, no volver a caer, lo estabas haciendo muy bien, la última, estaba casi olvidada y no habían aparecido nuevas crisis que me paralizaran por completo.  
 
    Todo comenzó cuando era adolescente, antes de irme a Canadá, tuve algunos episodios parecidos, o bueno más graves, ataques de ansiedad adolescente los llamó el psicólogo, derivados de la presión que siempre ejercía yo misma sobre mí, en la eterna búsqueda de perfección.  
 
    La primera crisis sucedió en la escuela, sentía que no podía respirar, como si algún objeto me obstruyera la garganta, por mi cuerpo recorría un escalofrío y sentí miedo, pero miedo ¿de qué? Tampoco sabía, tan solo me levanté de la silla y salí corriendo del salón al baño, me eché agua en la cara, no noté que la maestra salió tras de mí para ver qué tenía, se asustó al verme hiperventilar y llorar sentada junto al lava manos, pidió llamaran a mi casa, llegaron por mí y yo seguía sintiendo esa dificultad para respirar que no entendía, los pensamientos en mi cabeza pasaban como carrusel, justo como habían estado pasando estos últimos días, números, calificaciones, cuentas, palabras, frases, personas, cuestiones sobre el mañana y el después.  
 
    Al ver a mi papá que fue quien llegó por mí, todo se calmó y poco a poco comencé a respirar.  
 
    - ¿Qué te pasó María? -, preguntó papá, no sabía responder, me encogí de hombros.  
 
    Pronto salió una de mis compañeras con mi mochila y se la entregó a él. Salimos y me llevó por un helado al Bing de la esquina, era de mis heladerías favoritas, un flotante pedí, lo recuerdo bien, limón con coca por favor.  
 
    Mi papá intentó entender que pasaba, me cuestionó sobre si tenía algún problema que le quisiera contar y aproveché para contarle el único problema que me aquejaba entonces, había reprobado dos materias, a lo que me dijo que no pasaba nada, que era normal que en la adolescencia sucediera eso, cualquiera reprueba una o hasta tres, él seguía sin comprender que yo no me quería sentir como cualquiera. Ni yo misma me explicaba el por qué, solo pasaban.  
 
    Esa crisis fue solo la primera de algunas otras que siguieron a ella, cada vez más fuertes, siguió una tras el divorcio de mis padres, tres días de insomnio, migrañas y cama sin poder ni querer levantarme de ella. Aquí fue cuando decidieron que debía acudir al psicólogo, lo manipulé y logré salir pronto de eso.  
 
    Sin embargo, siguieron, la boda de papá una semana, elegir carrera otros dos días, superar a Román una semana, las presiones sociales ante la separación de Braulio cuatro días y así sucesivamente en momentos estresantes de mi vida. La mayoría de las veces las pasaba sola, encerrada evitando hablar con alguien ya que según yo las controlaba, no quería medicamento y convertirme en una adicta a los antidepresivos o anti ansiolíticos.  
 
    Fue imposible no hacerlo, cuando la primera inseminación no resultó, después de la separación de Braulio y antes del noviazgo con Uriel, decidí intentar ser mamá por primera vez, no resultó, cargaba con la culpa de no haber podido embarazarme lo que me llevó a una de las crisis más extremas como no había tenido antes, una dosis baja de medicamento no controlado fue lo que me recetaron en una de las noches que no pude más y llamé a mi mamá, ella a su doctor y no hubo remedio.  
 
    Poco antes de embarazarme las dejé, las terapias de energía habían ayudado bastante y me prometí controlar las crisis, lo estaba haciendo bien, hasta esta noche.  
 
    Desde que llegó Julieta hace seis meses había sido bastante complicado para mí, por un lado lidiar con la depresión propia del postparto, Julieta llorando todo el día demandando alimento, intentar acomodarle los horarios para que duerma de noche y despierte de día, mis ojeras, su baño nocturno para relajarla, hablarle bonito, la introducción de fórmula a su alimentación y que no la aceptara, las culpas, los miedos, las dudas, no desfallecer y por si fuera poco, mi mamá intentando constantemente enseñarme a ser mejor mamá.  
 
    Esa noche decidí que era momento de contratar alguien para que me ayudara, aunque no lo tenía contemplado, mi deseo de ser madre conllevaba en buena manera hacerme totalmente responsable de ella, nadie nos dice que ser mamá es algo tan complicado y lleno de sentimientos encontrados, por un lado, estás feliz de ver a ese pedacito de ti, admiras a la naturaleza, y das gracias a la vida, por otro lado te sientes obesa, llena de leche que se agria si no la alimentas, tienes en brazos una gran responsabilidad para lo que te resta de vida y encima de todo sientes que has pasado a segundo término, no solo para el mundo, sino para ti misma. 
 
    Muchas mujeres no se creen capaces de poder educar a sus hijos solas, temen a equivocarse o ser señaladas y deciden no intentarlo por miedo, otras más deciden tenerlos por cumplir con la sociedad, otras por egoísmo y para no estar solas, a veces me pregunto ¿cuál será el verdadero instinto maternal? Ese que nos motiva a crear vida dentro de nosotras.  
 
     ¿Las crisis? No deben volver María, esta vez debes ser lo suficientemente fuerte, más que ellas, no puedes darte el lujo de perderte entre tus cobijas por días, Julieta no merece eso y menos ahora que has pensado  en tres meses más volver de lleno al trabajo. Creí que sería un buen momento e inconscientemente un punto de fuga.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RETORNO A LA VIDA LABORAL CON JULIETA A BORDO 
 
    PERSONALIDAD: MÁS HUMANA Y A LA VEZ MÁS FRÍA. 
 
      
 
    El despacho comenzaba a tener reconocimiento público, ya no solo teníamos clientes por recomendación, pagamos a una revista para que nos hicieran una entrevista exponiendo mi caso de maternidad asistida y otro más de adopción que Paula y Sonia llevaron a cabo, viéndome con Julieta decidieron adoptar un niño.  
 
    Paula, Sonia y yo, nos dividíamos los casos para atenderlos en manera de lo posible personalmente, sin descuidar a los niños, sin embargo, a veces no lo lográbamos, decidimos contratar un grupo de pasantes universitarios de los últimos semestres que nos ayudaban con todos los escritos y actividades administrativas, otro grupo ya de recién egresados con cédula para que nos apoyaran en audiencias.  
 
    Los éxitos de mi vida laboral y la maternidad me demandaban demasiado tiempo, apenas  dormía en ocasiones, era una combinación complicada, pero no pensaba dejar el trabajo, no por ahora,  era lo único en lo que tenía el cien por ciento de control, lo que para mí implicaba la perfección que todos o algunos seres humanos tanto anhelamos, sin embargo, ahora he podido entender que es una “perfección” innecesaria,  te estresa demás y lejos de lo que uno piensa que puede llevarte a la felicidad, te aleja de ella.  
 
    Julieta tenía 9 meses, por las mañanas mi mamá y una niñera que contraté para que le ayudara se encargaban de Julieta, yo llegaba a comer y a alimentar a Julieta, después continuaba trabajando en casa organizando la agenda del día siguiente. Intentaba mantener también mis relaciones públicas asistiendo a reuniones dos o tres veces al mes por ahora.  
 
    En el trayecto del amor, se me atravesó un “Don Juan”, un hombre mayor que yo 4 años, todo un caballero, estatura mediana, moreno claro, más bien bronceado, barba de la que le llaman de tres días bastante bien arreglada, tan pulcro en su arreglo como en su trato, con dos debilidades, a las que él llamada dos demonios: el alcohol y las mujeres, yo descubrí al tercero de sus demonios, los impulsos.  
 
    La combinación entre sus demonios y mi debilidad por los hombres estéticamente correctos, con un toque de maldad y románticos a la antigua, de esos que aún dedican canciones, y dejan notitas con mensajes sobre tu escritorio, hicieron la mezcla perfecta para que me liara en un romance con él. 
 
    Socio de una agencia de publicidad, se encargaba de organizar eventos para una de las marcas en donde trabajaba mi amiga Francesca, que tuvo a bien invitarme a uno de sus eventos y por primera vez después del nacimiento de Julieta, me animé a asistir.  
 
    Ahí lo conocí, mientras Francesa revisaba algunas cosas de logística casualmente con el personal de su agencia, yo esperaba sola en una de las mesas altas iluminadas del evento, degustando los canapés y cocteles que ofrecían, cuando de pronto se me acercó el susodicho “Don Juan”, se presentó y pidió permiso para sentarse, a lo que no me negué.  
 
    Comenzamos a platicar y antes de irse a resolver algo del evento, me pidió mi número para hablar de negocios, pues le haría bien cambiar al despacho que actualmente le atendía sus asuntos legales, a lo que tampoco me negué.  
 
    Una semana más tarde recibí su primera llamada, me invitaba a conocer la agencia y la comida estaba incluida, así lo mencionó.  
 
    El día de la cita me arreglé más que de costumbre cuando visitaba algún cliente o prospecto, no lo noté hasta que mamá me hizo el comentario antes de salir.  
 
    - ¿A qué se debe que después de varios meses en los que tu arreglo era un poco más natural, hoy decidiste cambiarlo? 
 
    - No seas exagerada mamá, voy a ver a un posible cliente, por cierto, no vendré a comer, ¿te encargarías de Julieta? No llegaré tarde, solo me invitó a conocer sus oficinas y después a comer, ya sabes, como dice papá, “los mejores negocios no se cierran en la oficina, se cierran en las comidas”. Así que acepté.  
 
    - No perdiste nada de él, ni lo responsable ni lo negociador. Está bien, cuídate yo me encargo de Julieta pero no llegues tarde. 
 
    - No mamá, lo prometo.  
 
    Tomé mis llaves y salí preguntándome si realmente era que me había esmerado de más o más bien en los últimos meses no me esmeraba.  
 
    Llegué a las oficinas un poco antes de la hora acordada y me dejó en la sala de espera, hasta que dio la hora en punto, salió a recibirme personalmente, como muchas agencias de publicidad en México, era bastante agringada con un toque de psicodelia. 
 
    - Hola María, que gusto tenerte aquí, ¿te parece si damos un recorrido por las oficinas y después nos sentamos en la sala de juntas para que te platique a detalle lo que me interesaría? 
 
    - Claro que sí, se ven bastante…divertidas -. Hice una pausa porque no sabía cómo clasificarlas.  
 
    Comenzamos el paseo, el ambiente se sentía bastante relajado, en el cual yo no hubiera podido tener un gramo de concentración, había personal comiendo en su lugar junto a las computadoras, la mayoría de ellos jóvenes con audífonos, algunos otros jugando en una mesa de ping pon que se encontraba al fondo del lugar, por lo que pude observar, el código de vestimenta era nulo.  
 
    Me explicó que no hacían divisiones entre áreas para que el personal se sintiera mucho más cómodo y fluyera la comunicación, que no tenían un horario de trabajo establecido porque necesitaban creatividad y la creatividad no precisamente se da en horarios, lo que hacían era intentar mantener al personal como en casa para que gustaran de asistir a la oficina; su socia se encontraba indispuesta para la reunión motivo por el cual no la conocí ese día.  
 
    Me pasó a una de las salas de junta que se encontraba en otro piso, la sala tenía un frigobar del cual sacó dos refrescos de lata para la sesión.  
 
    - Te cuento, tengo un despacho que me ayuda con el registro de marcas y otro que se encarga de lo corporativo, me gustaría tener uno solo para que se alineen tanto en estrategia como en trámites y a su vez, se considere el precio de ambos servicios y no pagar a ambos. ¿Crees que puedes ayudarme con eso?. 
 
    - Claro, tendría que evaluar con mis socias, pero no le veo problema, la verdad nos gusta tomar proyectos que impliquen retos para nosotras. Como sabes en la firma laboramos solo mujeres, espero ese no sea un impedimento. 
 
    - Por supuesto que no, me gusta trabajar con mujeres -. Dijo sonriendo y no entendí si tomarlo como sarcasmo o picardía. 
 
    - Te presento nuestra trayectoria y proyectos que tenemos actualmente.   
 
    Presenté la firma, clientes, proyectos y proyecciones futuras, mientras él me observaba detenidamente y con atención. Terminando me platicó que su presupuesto era algo limitado, estaba teniendo algunas diferencias al respecto de la contratación de un despacho con su socia que no quería arriesgar, sin embargo, le parecía adecuado esperar a que yo le ofertara mis servicios, para presentarme con ella.  
 
    Encendió una pantalla y proyectó un video con sus credenciales, llevaban 6 años en el mercado haciendo principalmente branding para marcas reconocidas, eso incluía eventos, sin embargo, cada vez había más competencia y estaban pensando darle un giro al negocio enfocándose solo en activaciones, dejar de lado los grandes eventos lo que los llevaba a despedir una parte de su personal, lo cual también quería incluyera en mi propuesta, pues las contrataciones las llevaban in house y no se sentía preparado para enfrentar el despido sin antes revisar alternativas.  
 
    El tema laboral no era materia del despacho, se lo comenté, pero podía recomendarle a alguien, a lo cual respondió que lo que me estaba pidiendo era más un tema de consultoría, aunque después ellos buscaran un despacho, solo  no quería llegar en blanco y que algún despacho laboral abusara de su ignorancia en esa materia. No comprendía mi razón de ser en esa sala de juntas, aunque me agradaba demasiado su inteligencia para plantear las cosas.  
 
    Terminamos de hablar sobre las necesidades de su negocio y me propuso continuar platicando en la comida. 
 
    -         Deja tu auto, nos vamos en el mío.  
 
    Eso me sonaba a una orden, raro en mí, no me resistí a su orden, cerré mi computadora, guardé mis cosas y salí delante de él, no preguntó que quería comer, ni el lugar, sabía perfectamente lo que hacía, cosa que lo hacía más interesante, su determinación y no querer agradarme, conocía bien sus armas y no necesitaba hacer nada para lograrlo.  
 
    En el auto comenzó a hacer preguntas de índole más personal, de esas que suelen hacerse para romper el hielo, yo respondí a todas y solté las mías.  
 
    Era un hombre casado por tercera ocasión, un hijo en su primer matrimonio, ninguno en el segundo y una hija en el tercero. 
 
    Durante la comida, me propuso no llevarlo como cliente del despacho sino como consultora externa, aunque si yo quería compartir el ingreso con el despacho ya sería mi tema, no de él. Acordé pensarlo y responderle después. Pasé un rato bastante agradable, no sé si sería porque por fin el post parto había terminado o por aquella encantadora y prohibida personalidad.  
 
    Tardamos bastante y apenas me di cuenta de la hora, platicamos sobre todo de nuestras experiencias profesionales y como decidimos emprender. Regresamos a su oficina pasadas las siete de la noche, aún había dos chicos trabajando, me invitó a una de las salas para continuar con la charla y beber algo, a lo que tuve que negarme, según yo, por mi bien, pues mi falta de costumbre para beber en los últimos años lograba que mi resistencia al alcohol fuera en decadencia.  
 
    Salí muy satisfecha por la reunión y pensando si debía o no tomar las consultorías planteadas. 
 
    Al tercer día de la reunión ya tenía un correo de él con una tentativa oferta y una invitación más a sus oficinas. Asistí y me convenció de tomar la oferta, en un inicio sería por seis meses, mismos que se convirtieron en años, siempre encontraba nuevas formas de colaborar para continuar.  
 
    Comenzamos a reunirnos semanalmente antes del horario laboral, solíamos desayunar juntos y ahí tomaba dos horas de consultoría, después me pidió cambiar el desayuno por la cena después del horario de oficina, sabía que yo sí era bastante estructurada y controladora con mi tiempo.  
 
    -  Es solo porque se me está complicando en la mañana, comenzaré a hacer ejercicio, si tu quieres te invito al gimnasio, dudo que ahí puedas explicarme tan metódicamente. Por eso te pido que nos veamos al cierre de tu horario laboral, elige la hora, solo será una vez a la semana. Las ocho podrían ser, así te da tiempo de arreglar tus asuntos personales antes de vernos.  
 
    Lograba tener bastante control sobre mí y no sé por qué, tal vez era su personalidad dominante la que me desarmaba.  
 
    -         Está bien, todos los jueves a las ocho en tus oficinas. 
 
    Arreglé mis horarios para seguir saliendo temprano del despacho, e intentar dejar dormida a Julieta, solo era un día a la semana.  
 
    Poco a poco fuimos entablando más que una relación de trabajo, cuando menos me di cuenta ya me tenía en el sillón de su privado, debo confesar que la admiración que sentía por él y su éxito profesional me llevaron si querer a involucrarme emocionalmente, era una relación que me convenía, pues no me demandaba tiempo de Julieta.  
 
    Sabía que él no dejaría la vida que había construido basada en la felicidad falsa socialmente aceptada, y ni mi mente ni mi corazón deseaban que lo hiciera, era una persona bastante complicada de pensamientos. 
 
    Para ser sincera, él resolvía bastantes de mis carencias afectivas, tal vez hasta las paternas, siempre demostraba admiración por mí además de confianza, teníamos una conexión increíble en muchos sentidos, casi puedo decir que nos leíamos la mente.  
 
    Un jueves de enero, llegué puntual como siempre, y él no estaba, llegó minutos después con su socia, de una comida de negocios, su socia ya me conocía, me saludó y se retiró, seguramente sospechaba de nuestra extraña relación. Salió inmediatamente, no sin antes pasar a despedirse y cerrar la puerta de la sala en donde nos encontrábamos.  
 
    Noté que él había tomado demás, no quiso que comenzara la consultoría, me tomó de la mano y me llevó directo al sillón, sirvió dos wiskis sin preguntar siquiera si yo quería. Así era él, y era parte de su atractivo, órdenes no preguntas.  
 
    - Ven, siéntate no quiero tomar clases hoy, prefiero platicar sobre nosotros. 
 
    - ¿Nosotros? -, pregunté asombrada. 
 
    - Sí, todo lo que ha pasado, ¿no te encanta? Creo que en otra vida tú podrías ser mi mujer perfecta, inteligente, seductora, la paso demasiado bien contigo y eres de las pocas personas en las que más confío y aunque no lo creas te has vuelto importante en mi vida.  
 
    Nunca, en casi un año de conocernos y unos cuantos encuentros furtivos, se había sincerado tanto conmigo, mi corazón comenzaba a irse de boca pero mi cabeza lo sostenía.  
 
    Continuamos platicando por algunas horas y de nuevo me tenía en sus brazos. Era irresistible para mí, aunque después me molestaba conmigo por caer de nuevo.  
 
    Al siguiente jueves llegué como de costumbre y lo vi llegar jugueteando con su asistente, en ese momento comprendí que nunca hubo un nosotros. Ese jueves también me pidió terminar con las consultorías, me pidió controlarlo evitando seguir cayendo en su juego, pues él era incapaz de controlarse y esto se le estaba saliendo de las manos, entonces no puedo negarlo, me molesté demasiado ¿por qué tenía yo que controlarlo a él?, ya bastante hacía yo controlándome a mí.  
 
    - No te enojes María 
 
    - No te preocupes el enojo es conmigo, anota esta fecha, porque a partir de hoy no te vuelvo a responder el teléfono. 
 
    Tomé mis cosas y salí, me prometí a mí misma ser fiel a su petición, y así lo hice, dejé de tomar sus llamadas tanto como pude, una madrugada desprevenida, respondí, hablamos y me dedicó una última canción “Mientras llueve” de José José, así fue como finalmente después de algunos años, prefiero no recordar cuántos exactamente esa pseudo relación terminó. 
 
    Yo tenía bastantes compromisos y a Julieta creciendo demasiado rápido como para seguir cayendo en sus juegos y a merced de sus demonios.  
 
    Me enfoqué en trabajar, Julieta fue creciendo, reconozco que fui más proveedor que madre, estaba con ella por las tardes y los fines de semana, contraté a una de mis tías que era educadora para que me apoyara con sus cuidados, procuraba llevarla de vacaciones cada verano y así fue creciendo conmigo, pero sin mí.  
 
    Considero que eso la hizo una niña muy madura, aunque consentida por todos al creerla solitaria, mis padres cada uno por su cuenta la llevaban de viaje y concedían cada deseo pese a mis indicaciones de no consentir demasiado, mi hermano a su manera, también lo hacía.  
 
    Siempre fue una niña de excelentes calificaciones, disciplinada, aunque cero ordenadas, dulce pero a la vez muy fuerte. Fuera de quejarse de mis ausencias era lo suficientemente madura para entenderlas, nunca reclamó nada.  
 
    A estas alturas de mi vida, sé que lo hemos hecho bien, y digo lo hemos refiriéndome a ella y yo como madre e hija.  
 
    Pasaron algunos años, Julieta creciendo a la par de la Firma, yo continuaba con las terapias, de vez en cuando cena con amigas, familia, mi vida se había tornado bastante agradable y tranquila, tenía todo lo que había deseado, el único tema olvidado había sido el romance.  
 
    No pensaba tener nada por el momento, hasta cierto punto sentía que era una distracción para la cual no tenía tiempo. Habían pasado casi diez años desde mi última relación, la gente se preguntaba qué pasaba conmigo, por qué una mujer tan exitosa, guapa y agradable no tenía pareja, mi respuesta a sus preguntas era simple “seguramente soy insoportable y complicada”, lo hacía en tono de broma, aunque en el fondo sí llegaba a creerlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MAGIA QUE LLEVAMOS DENTRO 
 
    CONFIANDO EN MIS CAPACIDADES CEADORAS 
 
      
 
    En la constante búsqueda del amor y la pareja perfecta, una de mis primas me invitó a una plática en donde hablaban de la teoría de Jean Pierre Garnier Malet, el yo cuántico o yo del futuro y el desdoblamiento del tiempo. Una teoría bastante interesante, desde mi punto de vista algo extraña y poco creíble. En resumen, habla de que el universo está desdoblado, una parte como partícula y otra en onda, materia y energía y nosotros mismos tenemos un estado diferente el cuerpo ondulatorio y el energético, éste se encuentra a velocidades superiores a la luz. 
 
    El personaje en cuestión que dio la plática planteaba la posibilidad de llamar a este “yo del futuro” para atraer a nuestra vida la mejor de las opciones, basada en que éste yo, ya sabe cuál es la más conveniente para el presente.  Y mediante un “protocolo” daba la fórmula para lograrlo.  
 
    Saliendo del lugar y de regreso a casa, fui pensando de qué manera había sido chantajeada, qué perdida de tiempo y tomada de pelo, sin embargo, no quise quedarme en dudas, llegando a casa encendí la computadora para buscar sobre ese tal Garnier y su teoría. En efecto, el protocolo existía y la teoría y fundamentos también.  
 
    A pesar de mis dudas, esa noche tomé una hoja de mi libreta y escribí un deseo, tal como lo dictaba el protocolo: Yo María…deseo conocer a un hombre bueno, trabajador que no quiera casarse ni tener hijos, que sea tan clara la señal de que es él que yo no pueda confundirme. Doblé el trozo de papel y lo dejé ahí en la libreta.  
 
    Pasaron unos meses, no recuerdo cuántos, había olvidado por completo el pequeño trozo de papel con el deseo en la libreta, y un día así de pronto, sin esperarlo, apareció Roberto.  
 
    Julieta estaba por cumplir 10 años, yo quería pasar más tiempo con ella, por lo que decidí rentar una oficina pequeña cerca de casa, en uno de esos lugares compartidos con salas de juntas y espacios en común, vendría bien para poder hacer un poco de relaciones públicas y conocer posibles clientes o socios comerciales.  
 
    Acordé con Paula y Sonia que la firma seguiría como base y para efectos comerciales en donde se encontraba actualmente, la oficina colaborativa la podríamos usar para preparar las audiencias y temas que demandaran mayor concentración. Era una oficina pequeña con tres escritorios en un solo privado, podríamos usar las instalaciones y salas de junta del lugar y los servicios estaban incluidos. 
 
    Decidí pasar tres días a la semana en ella, comenzaba a escribir artículos para una revista de emprendimiento, debía entregar uno por semana, así que aprovechaba el espacio y concentración para hacerlo.  
 
    La cafetería tenía dos cómodos sillones en los que tomaba el primer café de la mañana, era una rutina que había adquirido, llegar muy temprano, prepararme un café y sentarme a contemplar la vista en la ventana mientras pensaba y garabateaba mi libreta sobre lo que escribiría ese día.  
 
    Varias veces mientras preparaba el café me crucé con Roberto un personaje bastante peculiar, siempre saludaba de buen humor, un hombre sencillo, de vestimenta casual, estatura mediana, piel morena, lentes negros de pasta que le habían ver intelectual, se paseaba tarareando canciones por los espacios comunes, yo le calculaba mi edad.  
 
    Nos saludábamos y siempre me preguntaba algo sobre el clima o la vista en la ventana, en lo que estaba listo su café y se retiraba. La oficina que rentaba él estaba justo frente a la mía, siempre tenían música eran tres o cuatro chicos que iban y venían los que estaban con él. Todos tenían pinta de trabajar en temas tecnológicos, incluso él.  
 
    Pronto comenzamos a coincidir más y entablar conversación, resulta que no rentaban ahí, trabajaban para el lugar, eran los proveedores de servicios de telefonía e internet, tenían que ver todo lo relacionado a equipos tanto de computación, copiadoras, impresoras e insumos para las tres ubicaciones con las que contaba el corporativo.  
 
    Ahora mi rutina del café incluía 20 o 30 minutos de conversación con él. Tenía un gran sentido del humor y nos conectaba demasiado la música, parecía una rocola andando le decía yo, hasta las canciones que pensaba yo nadie conocía, él se las sabía. Pasando esos 30 minutos máximo caminábamos a nuestras respectivas oficinas, si yo salía antes pasaba a despedirme y viceversa.  
 
    Hablábamos de todo y nada a la vez, por lo regular de negocios, él es un hombre con visión de negocios y le gusta estar siempre activo en más de uno.  
 
    Me decía que en un inicio no sabía si hablarme o no, pues me veía siempre seria y concentrada en mi libreta y por eso se limitaba a darme los buenos días.  
 
    - Se nota que tienes tu carácter 
 
    - No, soy seria es todo, me cuesta un poco ser el inicio de una conversación, aunque ya que me llegas a conocer no logras callarme.  
 
    Le compré algunos equipos para el despacho y cuando había algún tema tecnológico indescifrable me ayudaba amablemente como solía ser.  
 
    Conociéndolo más, noté que además de ser carismático era inteligente y muy trabajador, nada sentido y mi carácter un tanto voluble no le imponía en lo más mínimo, aunque yo tuviera mi cara de seriedad, él se acercaba siempre de buen humor llevándose bastante bien con mi sarcasmo que no todos soportaban.  Y descubrí también que no era de mi edad, era dos años menor que yo, aunque no se notaba, yo siempre he parecido mucho menor a mi edad.  
 
    Era un buen compañero de oficina, él casi siempre se iba al cierre y en cuanto se vaciaba en su totalidad el piso, ponía música y cantaba, sin importarle que yo estuviera ahí.  
 
    Así transcurrió un año aproximadamente, teníamos más contacto desde que lo había contratado como proveedor, incluso varias veces pasaba a mi casa por equipos, pues su día a día no le daba para atender a todos sus clientes.  
 
    Dejamos de coincidir en los días de oficina, yo cambié los días que iba por temas de algunas actividades con Julieta.  
 
    Un día estaba yo por salir, cuando llegó y se instaló directo en mi oficina.  
 
    - Hola, ¿cómo estás? 
 
    - Hola, bien ¿y tú? ¿A qué debo el honor de tu visita? 
 
    - Nada, ya sabes me gusta sorprender y no ser como cualquiera.  
 
    Se sentó en la silla frente a mi escritorio. 
 
    - Te tengo una noticia, me llamaron para un puesto importante dentro de Gobierno, eso implica que me cambie de ciudad, los chicos seguirán atendiendo a mis clientes, ya sabes que de todos modos puedes llamarme personalmente y te atenderé.  
 
    - ¡Felicidades! Supongo que fue algo que buscaste.  
 
    - No, casualmente llegó, y ya sabes como soy, me gusta tomar las oportunidades.  
 
    - Claro te conozco, no estás quieto, ¿qué dice tu esposa? 
 
    - ¿Mi esposa? Jajaja, no tengo, ¿por qué lo dices? 
 
    - Pensé que tenías, recuerdo en alguna ocasión te vi en un restaurante con varias personas y estabas con un niño pequeño, pensé que era tu hijo. 
 
    - No, seguramente era mi sobrino, el hijo de mi hermano, yo no quiero casarme ni quiero tener hijos.  
 
    Así tan claro como eso lo soltó, en ese momento no recordaba yo aquel trozo de papel en mi libreta, tal cual lo había pedido se aparece, se sienta frente a mí y dice las palabras que yo quería escuchar. ¿Una señal? Tal vez, de la cual no me percaté en ese momento, aunque sí comencé a verlo diferente.  
 
    Esa despedida se convirtió en el inicio de una amistad, comenzamos a llamarnos horas por las noches, las pláticas se habían tornado a tratar temas de la vida, negocios, sueños, música, entre otras cosas más personales como los noviazgos y relaciones que habíamos tenido, enamoramientos, aunque ambos jurábamos no habernos enamorado antes, yo confesé que solo una vez, y cobardemente salí huyendo.  
 
    Me sentía bastante cómoda hablando con él, le conté un plan que tenía sobre irme a vivir algún día cerca de la playa.  
 
    - ¡Que bien! A mí también me gustaría tener un plan así, primero debo dejar que el negocio funcione sin mí, y cerrar algunos otros que tengo, pero suena bastante bien.  
 
    - Podría invitarte a mi plan siendo vecinos, tú cocinas yo te invito el cine. 
 
    - Me parece perfecto, es un trato. 
 
    Así es como suceden esas cosas mágicas, en ese momento no lo vi, tiempo después encontré el papel y supe que era él, tal cual lo pedí, llegó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA TRAICIÓN 
 
    ROTA DE LEALTAD, APRENDIENDO 
 
      
 
    ¿Cuántas veces creemos conocer a una persona?, llámese familia, pareja o amigos, sin embargo, nunca las conocemos verdaderamente, hasta que muestran su lado más oscuro, y es entonces que caemos en cuenta, que fue producto de nuestra imaginación, admiración y cariño quien construyó ese ideal de persona, y hasta no quitarnos la venda de los ojos cuando nos lastiman, vemos verdaderamente quiénes son o quiénes han fingido ser a lo largo de la relación, se camuflan de mejores amigas para opacar tu brillo, descalifican todo de ti, ningún triunfo es valorado si no es que ha sido gracias a ellas, son narcisistas y vampiros energéticos, pero no logramos verlo cegados por el cariño que les tenemos. 
 
     Tarde me di cuenta que era mi falta de amor propio y autoestima lo que ocasionaba que muchas de las relaciones que yo creía de lealtad, no lo eran, o sí, pero unilaterales, mi lealtad más que tenerla para conmigo la tenía con los demás y no siempre en reciprocidad.  
 
    Conocí a Paula en sexto de primaria, ella llegó a la escuela ya iniciado el curso, su abuela tenía la custodia y decisiones respecto a ella cuando sus papás se divorciaron, cada uno tomó un rumbo y ella en su acostumbrada rebeldía, decidió quedarse con su abuela paterna.   
 
    En un inicio no simpatizamos pues yo era tímida y de pocas amigas, ella era todo lo contrario, socializaba con toda la escuela,  por alguna extraña razón, no conmigo, incluso yo sentía que ella me apartaba de su grupo de amigas, cosa que en esos años para mí no era relevante.  
 
    Llegamos a la secundaria, mismo salón, mismo taller, mismas amigas, mismos equipos que por azar nos tocaban y así nos fuimos conociendo un poco más. 
 
    Teníamos una amiga en común que fue la manzana de la discordia en varias ocasiones, Yoya le decíamos, se llamaba Yolanda. Fue mi amiga durante toda la primaria, con la entrada de Paula nos distanciamos, porque Paula no me toleraba y Yoya se dejó llevar. Después ellas tuvieron algunas diferencias por un chico y entonces Paula me llevó de su lado, dejando a Yoya sola y en evidencia de lo “mala” que era. Yo me mantuve neutral. Paula siempre ha sido muy hábil y supongo que como venganza en contra de Yoya comenzó a hacerse mi mejor amiga. Así son los líos de adolescentes.  
 
    Paula organizaba pijamadas cuando su abuela no estaba en casa, en una de ellas recuerdo que me dijo: 
 
    -Tú me caías muy mal, eres demasiado niña, que no se te mueva ni un cabello del fleco, uniforme impecable, todos los botones, calcetas arriba, que flojera me dabas.  
 
     La confesión fue parte del juego  “verdad o reto” y ya se le había pasado el vodka, yo no tomaba ni una gota, su confesión me hizo sentir mal, sin embargo, no lo tomé personal, sabía que ella era así de directa incluso a veces cruel y lo dejé pasar. 
 
    Después de esa confesión nos volvimos inseparables, los fines de semana mientras llegaban por ella nos quedábamos en mi casa a escuchar música, nos perforamos la oreja juntas, el festival Cervantino juntas, conciertos, vacaciones, a lo único a lo que no me invitaba era a las fiestas de sus amigos, y no me molestaba, mi lado antisocial salía y prefería no asistir, no me gustaba el ambiente.  
 
    Mi mamá, a pesar de ser joven y tener algunas ideas menos anticuadas que las mamás de muchas compañeras, veía a Paula como una chica fácil, no le agradaba en lo absoluto mi amistad con ella.  
 
    - ¿María no te das cuenta? Te separó de Yoya, siempre anda en fiestas, toma demasiado para su edad, creo que le gustan las niñas.  
 
    - No es verdad mamá, sí es un poco rebelde y libre, tú estás acostumbrada a mí que no salgo, no tomo y no tengo novio y por eso lo ves mal pero así es ahora la juventud. Tal vez soy yo la que no está bien, ¿no lo has pensado así? 
 
    Yo defendía nuestra amistad pensando que se trataba de una de las tantas descalificaciones de mamá, así que le pedía respetar su forma de ser y mi amistad.  
 
     Cuando me fui a Canadá, mi mamá hizo todo lo posible para evitar que se fuera conmigo, y si bien, no se fue al mismo tiempo, me alcanzó después, obviamente en Canadá se instaló conmigo. Muchos pensaban que teníamos una relación de algo más que amigas, nunca fue así.  
 
    Cuando en Canadá Ricardo se hizo presente en mi vida, Paula se alejó un poco de mí, comenzó a relacionarse con varias chicas más grandes que se reunían algunos fines de semana, vivíamos en una casa para estudiantes, una de esas casonas grandes con muebles estilo Luis XV, con muchas habitaciones, espacios como baños, sala y comedor, jardines y terrazas compartidas.  
 
    Paula y yo compartíamos una de las habitaciones más grandes, con balcón que daba al jardín trasero de la casa, recuerdo una ocasión en que Ricardo y yo estábamos escuchando música en la habitación, Paula para variar en viernes había salido de fiesta con sus nuevas amigas y acostumbraba no llegar hasta el domingo por la tarde, de pronto escuchamos un ruido en el balcón, alguien trepaba, se escucharon risas de mujer y Paula rodó hasta la puerta del balcón, me asomé para ver qué estaba pasando y averiguar por qué razón entraba de esa manera, ni siquiera se percató que me asomé, seguramente había tomado y sabía que las reglas prohibían ese tipo de conductas. Escuché su voz. 
 
    -         Listo suban, a ver dame la mano y tú empújala.  
 
    Estaban las 3 intentando subir y lo hicieron, se sentaron en el piso del balcón y sacaron sus bebidas. Abrí la puerta y no se sorprendieron. 
 
    - Paula, ¿están bien? 
 
    - Sí estamos bien, tú sigue echando novio como si no estuviéramos aquí, no vamos a hacer ruido, tú tampoco hagas mucho eh.  
 
    Soltó una carcajada y continúo bebiendo. Noté un olor extraño en ellas, no solo estaban tomando, habían fumado mariguana y tenían todas las intenciones de seguir. Cerré el balcón por dentro, para impedir que entrara cuando se le pasara el viaje, estaba enojada y no quería hablar con ella, Ricardo me calmó y me convenció para irme a su departamento, ya mañana sería otro día y podría hablar con ella sin enojos. Me preocupaba dejarlas ahí en ese estado, como pudimos logramos hacer que se metiera y sus amigas se fueran, estaba prohibido llevar invitados y más a dormir.  
 
    Dejé pasar esa noche y al día siguiente volví más tranquila, ella estaba como si nada, me preguntó en dónde había dormido y me invitó a comer.  
 
    - Vamos apúrate, muero de hambre.  
 
    De nuevo pasé por alto otra de sus conductas que me incomodaban, para mí la amistad era más grande y fuerte que pronto olvidaba cualquiera de sus errores. Yo regresé de Canadá y ella aún se quedó unos meses, nos distanciamos bastante. A su regreso decidió ingresar a la misma carrera y Universidad en donde yo estudiaba.  
 
    Después, me confesó que cuando yo regresé de Canadá, ella y Ricardo habían tenido algo más íntimo, lo que no me sorprendió de él, sino que ella lo aceptara. 
 
     - Lo siento, en verdad, fue poco después de tu regreso, a México, me sentía demasiado sola y lo llamé para que me regresara los cd’s que me habías encargado tanto, él los llevó, yo lo invité a pasar y pusimos algunos para recordarte, de pronto nos besamos y pasó lo demás, me mudé con él y estuvimos juntos hasta mi regreso, después no volví a saber de él, ya lo conoces. Discúlpame por favor, me sentía sola, además yo sabía que siempre habías tenido claro que tu relación con Ricardo era solo de amistad. 
 
    De pronto me sentí molesta pero no con ellos, sino conmigo. Aunque continuamos juntas en la universidad nos distanciamos mucho, moví algunas clases para evitarla, Diego fue mi pañuelo de lágrimas, me decía “calma, tú no eres como ella, es lo que debes entender”. Pero yo no lo entendía, en mi mente no tenía cabida el que no valorara la amistad de años. 
 
    Terminando la universidad Paula me buscó de nuevo, poco a poco retomamos la amistad, yo estaba contenta al saber que nuestra amistad había sobrepasado esa aventura, lo que significaba que era una verdadera hermandad. Debo reconocer que ella lograba sacar una parte de mí más arriesgada, al menos hasta la preparatoria e inicios de la universidad.  
 
    Así continuamos los planes de la Firma, ella se enredó con Sonia, vivieron juntas, llegaron los hijos, nos volvimos exitosas e inseparables hasta su verdadera traición.  
 
    La demanda de fraude que enfrentó la Firma en 2019 fue derivada de su pésima decisión silenciosa de deshacer la Sociedad, contrató a un Actuario para hacer una valuación, cada una teníamos poderes independientes para actos de administración y conjuntos para actos de dominio, por lo que pudo solicitar el servicio de valuación a mis espaldas y así lo hizo, sin darse cuenta que este Actuario se aprovechó de nosotras. Yo no estuve enterada de nada hasta que nos llegó el citatorio de una demanda por fraude.  
 
    No sabíamos de qué trataba, hablé con uno de mis contactos en los juzgados y me ayudó a obtener una copia de la demanda, ahí estaba todo. Paula solicitó a un despacho de actuarios una valuación de la Firma, proporcionó información de contratos, números, proyecciones y el avalúo resultó ser un monto exagerado. Muy conveniente para el despacho ya que su pago sería un buen porcentaje de ese número. Paula decidió no continuar con ellos, comentó que se iba a revisar, pero el abusivo despacho nos encuadró la demanda. Como tenía toda la información supo a quiénes debía demandar.  
 
    La confronté para saber el motivo de su solicitud y por qué lo había hecho a mis espaldas.  
 
   
  
 

 - Solo quería saber el valor de la Marca, después platicaría contigo sobre una posible separación de clientes y definir cómo podríamos hacerla. La verdad María, ya no estamos del todo alineadas, Sonia y yo queremos enfocarnos más a otro tipo de casos que tú no estás dispuesta a llevar.  
 
    - Entiendo Paula, pero las cosas se hablan claras antes de hacer cualquier tipo de movimiento, ¿qué vamos a hacer ahora con esta demanda por fraude? Tú eres la principal demandada, deberías estar preocupada, porque si yo demuestro que todo fue a mis espaldas, te hundes.    
 
    -No, yo soy la principal, pero la firma está demandada y tú como su representante, no puedes hundirme porque nos vamos todas. Mejor salgamos de esta y después hacemos la división. No nos conviene hacerlo de otra forma María.  
 
    Paula tenía razón, ella era la principal demandada y yo como representante debía responder, estábamos juntas en esto, aunque yo no quisiera. Conociéndola ahora sin el cariño que se había agotado en mí, no me convenía dejarla sola, podría voltearla en contra mía y no me sorprendería.  
 
    Aquí recordé cada palabra de mi mamá y de Diego, “ella no es como tú entiéndelo”. No podía hacer mucho, ahora lo veía claramente.  
 
    No quería saber más de ella, pero no tenía más remedio. Contraté un abogado del despacho en el que había trabajado con el amigo de mi papá, eran muy buenos en materia penal. Y así nos llevamos casi un año en librarnos de la demanda. 
 
    Mi amistad con Paula, obviamente se derrumbó, asistíamos únicamente a las audiencias y era en donde nos encontrábamos, para todo lo referente a la separación y definiciones sobre la marca de la Firma contratamos un abogado corporativo. Al final ninguna se quedó la marca, la cancelamos, los clientes los dividimos según los que cada una había traído y así me fui olvidando de las leyes y de creer en las buenas amigas. Comencé un nuevo despacho mucho más pequeño, con mis clientes corporativos y dos pasantes que me ayudaban con las audiencias.  
 
    La falta de amor propio y autoestima muchas veces nos lleva a caer en relaciones que nos dan seguridad o al menos eso nos hacen creer, la lealtad debe ser hacia uno mismo en primer término, ya después con los demás. El cariño hacia ciertas personas nos hace creer demás en ellas, no verlas tal cual son, si ya nos traicionaron una vez, ¿qué impediría que lo hicieran una segunda? 
 
    Algo de lo que aprendí es que la envidia disfrazada de amistad es más común de lo que creemos, no hay que vivir en la paranoia, pero tampoco dejar pasar de lado esas señales tan claras que nos pone la vida. Entender que la confianza hacia nosotros mismos es parte primordial de los seres humanos, aunque muchas veces dudamos tanto que creemos que somos quienes somos gracias a terceras personas, y no es así, somos quienes somos gracias a uno mismo, a nuestras vivencias y aprendizajes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ENERO 2020 
 
    PERSONALIDAD: PANDÉMICA, CONOCIÉNDONOS, INTROSPECCIÓN. 
 
      
 
    Para enero del 2020 en todo el mundo solo se escuchaba hablar de una cosa, el coronavirus o COVID 19, un virus desconocido que tenía principalmente a Europa y Asia de cabeza, un virus letal y todo se estaba descontrolando, una pandemia inminente se avecinaba, poco apoco fue recorriéndose hasta llegar al continente Americano, para marzo ya nos encontrábamos también con demasiados casos, servicios hospitalarios insuficientes, varias muertes, todos encerrados  y un descontrol de contagios que repercutirían tarde o temprano en la economía mundial.  
 
    Las noticias del mundo entero eran terribles, parecía ir peor que cuando atacó la influenza, este era un virus mucho más contagioso y letal, la ciencia no lograba dar con una cura, y conforme lo iban estudiando se encontraban con nuevas afectaciones, principalmente afectaba a los pulmones, pero también al sistema nervioso y dejaba graves secuelas. 
 
    Tuvimos que recurrir al confinamiento, aislarnos en nuestras casas, lejos de la familia y amigos, lo que provocó un sinfín de enfermedades mentales propias de la ansiedad e incertidumbre. Primero serían solo 15 días, que se hicieron 30, después 60, 90 y así siguieron sumándose días. 
 
     El mundo se quedó vacío y por consiguiente el planeta limpiándose, los animales en libertad y los mares sin contaminación, el mundo en general se adaptaba a una nueva realidad, en donde el contacto físico tenía que ser mínimo y la adaptación a la tecnología tanto para niños como adultos fue necesaria.  
 
    Y mientras el mundo colapsaba, Julieta y yo, intentábamos coexistir 24 x 24, pues realmente antes de la pandemia y durante sus primeros 10 años de vida prácticamente el trabajo, la escuela y sus actividades extraescolares nos hacían convivir algunas horas por las mañanas y algunas otras por la tarde o noche.  
 
    No fue fácil adaptarnos la una a la otra sin mamá en medio. Julieta era preadolescente, bastante responsable para su edad, estábamos tan desacostumbradas la una a la otra, que puedo asegurar que pese a la relación que había querido mantener siempre entre madre e hija, ésta era más complicada de lo que pensé.  
 
    El departamento afortunadamente era bastante grande y agradable, sala a la entrada, en un desnivel de tres escalones comedor y cocina, dos habitaciones con baño propio a nivel de la sala, toda la decoración en tonos grises, lila, violetas y flores con muebles en madera color blanco.   
 
    En mi habitación pude montar un mini estudio para no sentirme tan fuera de lugar mientras trabajaba, acomodé un escritorio en una de las esquinas, tenía ventanas grandes con una barda en ellos, espacio que funcionó como librero, en contra esquina acomodé un sillón de una sola plaza que mi papá me había regalado cuando nació Julieta, era un sillón bastante cómodo, en aquél entonces tapizado de tela de flores, pero al mudarme decidí cambiar su estilo, lo mandé tapizar de una combinación de colores entre azul gris y negro, no tenía figuras pero su contraste daba a simple vista espirales,   se volvió mi sitio favorito avanzado el encierro, en él me pasaba las tardes leyendo, tomando cursos en línea, contemplando la ciudad vacía , atardeceres e imaginando. Dividí el estudio con un biombo negro y frente a mi cama puse la caminadora, que también ayudó a sentirme mejor en esos días en donde sobraba demasiado el tiempo.  
 
    Julieta mientras tanto tomaba también sus clases de baile en línea que fueron las únicas extraescolares que decidió continuar, hablaba horas con sus amigos y amigas, algunas tardes, cuando las actividades individuales nos lo permitían, nos sentábamos a ver películas y series en el sillón de la sala, comiendo palomitas, papas y cualquier tipo de botana o golosina que se nos atravesaba en las aplicaciones móviles en donde hacíamos el super.  
 
    Mantuvimos la sana distancia con todos, respetamos el confinamiento sin recibir visita alguna, pedíamos el súper a domicilio, comida a domicilio y compras de todo tipo, estando en casa tanto tiempo me fui dando cuenta de cuántas cosas tan básicas en la cocina hacían falta.  
 
    Tenía un momento del día que intentaba respetar y era desconectarme del trabajo y de Julieta un rato para contemplar los atardeceres, era mi parte favorita del día, me preparaba un chai o un café me sentaba a leer o a escuchar música en la esquina de mi sillón favorito e imaginaba cómo sería mi vida después de esta pandemia. Tuve algunos episodios de ansiedad nada graves por la sobra de tiempo libre, así que decidí comenzar un curso para escritores, solo éramos una chica y yo, por lo que el profesor se enfocaba bastante en nuestros proyectos.  
 
    Algunas veces programaba sesiones virtuales con amigas y familia, después comencé a tomar varios cursos de índole personal, inteligencia emocional, meditación que nunca se me dio y retomé las terapias que había dejado por algún tiempo ahora conocí nuevas terapias, algo llamado biodescodificación me llamó la atención y por azares del destino me presentaron a un terapeuta experto en eso y comencé a sanar heridas y romper patrones.  
 
    Emocionalmente no me sentía asfixiada como muchas personas que conocía, por el contrario, tener a Julieta en casa en total control, mi trabajo excesivo pero sin necesidad de avanzar de prisa por el cierre de los juzgados, mis padres cada uno en su casa cuidándose, mi hermano con mamá temporalmente esperando terminara la pandemia para retomar sus planes de boda, al parecer todo fluía demasiado bien, y digo al parecer porque tanto tiempo libre en terapias y reflexión me llevó a cuestionar nuevamente la pregunta del millón hecha por todos mis conocidos y allegados en múltiples ocasiones, ¿En dónde estás dejando el amor de pareja? ¿Realmente piensas terminar tus días sola? Esas preguntas comenzaron a darme vueltas e inquietarme, por un lado agradecía que tenía todo lo que había deseado siempre, pero estas preguntas me llevaban más allá, ¿por qué siendo mi vida tan perfecta, había una pequeña imperfección en ella?, no era el querer tener o no pareja, sino el por qué no había llegado a mí un hombre que decidiera quedarse, porque todos aunque juraban amarme, se alejaban, tal vez era yo la continuaba alejándolos siempre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ROBERTO 
 
    AMOR RACIONAL 
 
      
 
    Antes del confinamiento, Roberto, mi mágico amor, ya se había atrevido a invitarme al cine, aunque no teníamos una relación explícita, nos llevábamos como tal, ambos sabíamos que no buscábamos un compromiso de boda e hijos, nos sentíamos bien en compañía uno del otro, teníamos bastante en común y eso era suficiente.  
 
    A pesar de que cuando estábamos juntos me recordaba que la pasaba muy bien en mi compañía, nunca tuvimos algo más íntimo que algunos besos, cine, pláticas, cenas, cerveza, eso éramos juntos. Ser con él era bastante sencillo, podía ser yo sin apariencias, sin maquillaje y hasta sin peinar, él es mi contra parte, bastante relajado y no intenta controlar nada, salvo sus múltiples negocios (business o jales) como los llama él.  
 
    Debido al excesivo trabajo de ambos en ese entonces aunado a la demanda que yo traía y las crisis provocadas por la traición de Paula, nos veíamos poco, solo algunos fines de semana, él podía desaparecer meses y después aparecer como si nada pasara, eso me incomodaba un poco, lo reconozco, pero al final no podía evitar emocionarme cuando volvíamos a tener comunicación. 
 
    Varias veces reafirmamos el plan que yo le había contado cuando inició la amistad y él seguía tomándolo como un trato. Casa juntos cerca de la playa sin compromiso, por compañía, sin títulos, sin hijos ni clichés sociales. Una parte de mí, deseaba hacerlo realidad, aunque otra dudaba que él se uniera con sus continuas desapariciones, finalmente el plan era mío y él solo se sumaría como lo habíamos platicado años atrás, así que estuviera él o no, yo continuaría con mi plan.  
 
    Yo no recordaba aquel trozo de papel con mi deseo hasta un día que estaba ordenando las cosas en el tiempo libre de la pandemia.  
 
    Tomé uno de mis cajones llenos de libretas de todos los años, siempre he tenido colección de libretas para escribir mis ideas, comencé a hojearlas, de pronto, de una de ellas salió volando un papelito, era aquel trozo de deseo que había pedido a mi famoso yo cuántico hacía algunos años, justo cuando conocí más a fondo a Roberto, lo encontré y pude ver en él al hombre de mi deseo y tal cual la señal que pedí la había tenido frente a mí ese día.  
 
    Bastante tarde lo descubrí porque la pandemia nos mantenía alejados, solo con comunicación esporádica.  
 
    El confinamiento estaba ya intermitente, al menos en México, había que reactivar la economía, se les permitió a los restaurantes abrieran en espacios abiertos, con horarios limitados, Julieta, mamá y yo, comenzábamos ya a salir un poco, por lo menos a visitarnos y algunos desayunos. Estaba conversando con mamá sobre los planes de cambio de Ciudad y ella coincidía en irse también, estaba considerando alguna Ciudad cercana al Distrito por la familia, sus hermanas principalmente. De pronto sonó mi teléfono, era Roberto, platicamos un rato y quedamos en cenar al día siguiente.  
 
    Como siempre, aunque apareciera esporádicamente en mi vida, yo no era capaz de decir que no, no entiendo qué provocaba en mí, creo que lograba ponerme siempre de buen humor, es un buen conversador y me hace reír mucho, tal vez es lo que me atrapaba de él, su ligera personalidad y que lograba sacar el caos de mi cabeza, por lo menos cuando hablaba o estaba en su compañía.  
 
    Pasó por mí, casi puntual, y fuimos a cenar hamburguesas, nada formal, así es él y debo confesar que es una de las partes que me gusta de él porque puedo ser yo, sin intentar impresionar.  
 
    Durante la cena le conté que había decidido adelantar el plan algunos años, mudarme fuera de la Ciudad, le mostré la lista y me cuestionó los lugares.  
 
    -  María, ¿por qué a San Miguel? No queda cerca de ninguna playa. 
 
    - Tienes razón, no sé, creo que es más que nada por estar cerca de mi familia, mi mamá y hermano están pensando mudarse pro allá, además los colegios, Julieta. 
 
    - A ver María hace apenas un año si mal no recuerdo, tu plan era la playa o al menos algo cercano a ella, ¿en dónde quedó ese sueño? ¿es necesario que hagas una parada?  
 
    En ese momento me recordó que no estaba siguiendo mis sueños, seguía pensando en todo menos en ellos.  
 
    - Yo todavía tengo la intención de comprar la casa en la playa, esa que alguna vez platicamos, ¿por qué no lo haces tú? Elige la que más te guste que sea viable para el plan que teníamos, lo suficientemente grande para poder remodelar a nuestro gusto y compartir algunos espacios, ya sabes como quieres dividirla con la alberca, yo cocino y tú te encargas de lavar los platos.  
 
    - Tienes razón, de nuevo estoy dejando mis sueños de lado, déjame pensarlo. 
 
    - Piénsalo, yo no puedo irme aún, pero podría alcanzarte en unos años. 
 
    A decir verdad, no esperaba que propusiera esto, a veces se emocionaba decía cosas y luego no volvía yo a saber de él, sin embargo, la introspección de la pandemia, mi cuestionamiento y esta proposición, ilusionaron mis ganas de que sucediera.  
 
    Esa noche no pude dormir emocionada, a la vez mi cabeza controlaba esa emoción. María no te hagas tantas ilusiones, ya lo conoces.  
 
    Una relación así resolvía todo, al final no me quedaría sola, tendría a Roberto como compañero de vida, y no ahora, sino en algunos años cuando Julieta ya no dependiera cien por ciento de mí, incluso cuando tal vez ella ya estuviera estudiando en el extranjero. El plan se acomodaba perfecto.  
 
    De nuevo la razón se apoderaba de mi corazón, pues veía a Roberto como parte de un plan en el cual yo tenía todo bajo control y así cubrir esa pequeña parte de mi vida que yo llamaba imperfección. 
 
    Al día siguiente ya estaba yo en la búsqueda de playas, mi lista cambió a ciudades con playa.  
 
    Si Roberto apareció así en mi vida, estoy segura de que fue para recordar no olvidarme de mis sueños. Solía recordarme siempre lo inteligente, creativa y llena de cualidades de las que no me percataba, o que olvidaba a menudo.  
 
     En ese momento no sabía si él sería mi “para siempre”, solo sabía que era la persona perfecta para alentarme a seguirlos, por muy imposibles que pudieran parecer.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    POSTPANDEMIA 
 
    PLANEACIÓN (CAMBIO DE PLANES) 
 
    RETOMANDO SUEÑOS (ABRIL 2021) 
 
      
 
    La pandemia trajo a todos diversos aprendizajes, a mí por ejemplo expresar lo que siento, nunca sabemos cuándo será demasiado tarde, personas cercanas me contaban de familiares o conocidos fallecidos inesperadamente y en total aislamiento por el virus. Me puse a pensar lo triste que debió ser no poder despedirse, abrazarlos y decirles cuánto los amamos.  
 
    El principal aprendizaje fue conocerme a mí misma, el trabajo dejó espacio para cuestionarme lo verdaderamente importante en mi vida, yo tan en contra de clichés sociales, caía una y otra vez por seguirlos, por agradar, por ser y hacer lo que esperaban de mí. ¿Quién era yo?  
 
    Comencé a trabajar el amor propio, sanar heridas de la infancia, reconocerme nuevamente, redefinirme una vez más. ¿Cuántas veces pensé las emociones en lugar de sentirás? Un sinfín de preguntas sin respuestas concretas me atormentaban y a su vez, me ayudaban a replantear metas, sueños, relaciones, decisiones.  
 
    Me di cuenta que no me conocía, que lo que yo llamaba amor propio era tan solo un poco de ego, que la María exitosa y orgullosa de ser la mujer que era aún tenía un gran aprendizaje hacia el autoconocimiento por recorrer. No era necesario se la hija, estudiante, hermana, amiga, madre y mujer perfecta ante los ojos del mundo para ser feliz. 
 
    Aprendí que lo que conocemos como perfección es totalmente subjetivo, que no existe una perfección más que en nuestra mente y sus limitaciones.  
 
    Retomé varias actividades, la lectura por placer, escuchar música y sus letras, ver películas, releer algunos de mis libros favoritos entendiéndolos desde otra perspectiva, aunque no nos demos cuenta cambiamos al grado de que un mismo libro, misma canción, misma película, leído, escuchada o vista en diferentes etapas de nuestra vida pueden parecernos completamente otros.  
 
    Dejé de dedicarle tantas horas al trabajo y me las dediqué a mí, escribir era una de las actividades que no había retomado aún, algo en mí aún se rehusaba a hacerlo, sin embargo, era una de mis tantas pasiones ahogadas, decidí comenzar en forma, me inscribí a diversos cursos de escritura creativa, narrativa, autobiografía novelada, escritura de relato, cuento o novela y fue ahí que encontré una parte de lo que me hacía feliz.  
 
    A su vez, escribir me ayudaba a controlar las crisis de ansiedad, comencé por escribir un diario de agradecimiento, un cuento, varias narraciones todas en cumplimiento a los talleres tomados, hasta que encontré al profesor correcto para mí y comenzamos a perfilar lo que sería mi primera novela publicada.  
 
    También decidí retomar el plan de mudarme hacia donde el corazón me dictara, comencé haciendo la lista de mis lugares favoritos, los pros y los contras de cada uno, Julieta era una de mis prioridades y debía elegir un lugar cómodo también para ella, a menos que decidiera internarse en el extranjero, ella iría conmigo.  
 
    Querétaro, San Miguel de Allende, Guadalajara y Guanajuato se encontraban en la lista, pero no me terminaban de convencer, tal vez San Miguel, mi mamá y hermano con su familia estarían allá y tal vez nos vendría bien, después de tanto aislamiento convivir un poco con ellos. Acordé con mamá invertir en una cafetería para que su mente se mantuviera ocupada y que al estar lejos de nosotras y sus hermanas tuviera problemas existenciales.  
 
    Comencé a revisar las viabilidades como colegios, casas, seguridad, hasta que apareció Roberto para recordar mis sueños con su propuesta y entonces la lista cambió, no tanto por la propuesta, sabía de sobra cómo era él cuando se emocionaba con algún plan y una parte de mí dudaba de sus planes en conjunto, pero movió más allá que emociones de una vida en común, removió todos los escombros de lo que la pandemia derrumbó.  A veces la energía se tiene que mover para que las cosas buenas pasen.  
 
    Una vez habiendo decidido el lugar, con Roberto ausente por cierto, comencé a buscar departamento, no necesito mucho, solo Julieta y yo, para ese entonces ella era toda una adolescente bastante responsable, bajita, delgada, cabello castaño rojizo, ojos de miel, y carácter dulce, a pesar de su rebeldía para cuando le obligabas a hacer las cosas era una niña linda,  era de pocas amigas, demasiado apegada a mi madre por obvias razones, aunque la pandemia nos ayudó a conocernos mejor y sin la defensora de su abuela no tenía más que ser amable y convivir pacíficamente conmigo.  
 
    Una de las cosas buenas que la pandemia nos dejó fue esa convivencia, ese entendimiento y complicidad que llegamos a tener, ambas tuvimos que adaptarnos la una a la otra, no fue una tarea fácil, pero lo logramos. Ella también optó por tomar terapia, aunque comenzó desde antes para entender nuestra situación familiar y la ausencia de la figura paterna, esta vez no solo fue terapia psicológica sino también las alternativas y me sorprendió su manera de entenderlas para aplicarlas en nuestras vidas y digo nuestras porque muchas veces ella a su corta edad era quien me aterrizaba en diversos aspectos.  
 
    Julieta no estaba en desacuerdo con la idea así que me ayudó a buscar lugares, le emocionaba un cambio, investigó todas las ciudades del Sureste mexicano, habíamos elegido estar cerca de alguna playa del caribe, y fue así como nos acercamos a Cancún, Tulum, Playa del Carmen, aunque mi idea era una playa más alejada y tranquila, Mahahual, por ejemplo, no podía olvidar que mis decisiones desde hacía ya algunos años conllevaban una personita de la mano.  
 
    Organicé una visita por esas playas, decidí que solo iríamos Julieta y yo, pese a la inquietud de sus abuelos por acompañarnos para supervisar que no me equivocara en la elección.  
 
    Llegaríamos a Cancún, rentaríamos un auto y recorreríamos la zona hasta encontrar el lugar perfecto, aunque ya teníamos una ruta que incluía escuelas y no debíamos omitir ese dato importante.  
 
    Mi papá nos llevó ese día al aeropuerto, estaríamos fuera 15 días ya que aprovecharíamos para tomar algunos días para vacacionar.  
 
    - Gracias papá por habernos acompañado, estaremos bien, te llamo en cuanto nos instalemos en el hotel. 
 
     Sabía que en el fondo le dolía sabernos lejos muy pronto, pues me conocía perfectamente, cuando una idea se me metía en la cabeza, rara vez la dejaba de lado.  
 
    -         Está bien María, cuídense mucho, cuida mucho a mi niña por favor. 
 
    Suspiré en tono de disgusto, pues parecía no confiar en mí para cuidar a mi propia hija. 
 
     - Sí papá, no te preocupes. 
 
    Nos despidió en la fila para pasar el último filtro, solo porque no podía pasar a dejarnos en la sala de abordar, de lo contrario, lo hubiera hecho.  
 
    Con el tiempo y Julieta por nieta, tanto papá como mamá se habían vuelto más protectores de ambas, en el fondo les preocupaba que estuviéramos solas y no tener un hombre que nos protegiera, aunque no lo decían, era una de sus principales preocupaciones.  
 
    Por fin, abordamos el avión, Julieta iba inmersa en su tableta y yo con mil pensamientos dando vuelta en mi cabeza, dudas y temores de estar haciendo lo correcto en el tiempo perfecto.  
 
    Una de las dudas era si estaba haciendo esto solo por Roberto, con la esperanza de que, como lo había dicho, algún día no sabía cuándo ni cómo, él estaría allá. La respuesta a esa interrogante la tenía clara en mi mente, más no en el corazón.  
 
    Roberto era un tipo adicto al trabajo y bastante inestable sentimentalmente para una relación, su adicción por los negocios consumía su mente y la mayor parte de su tiempo, ¿cómo esperaba yo que en algún momento de la vida cumpliera el plan?  
 
    En mi plan inicial no estaba él, así que mi temor de que lo estuviera haciendo solo porque él lo quería se disipaba, tenía solo que confiar, estaba haciendo lo que yo quería, lo que yo tenía planeado y si él se hacía presente en algún momento, qué bueno, sino, no importaría de cualquier forma era solo un plus su compañía, al menos así lo veía.  
 
    Llegamos al destino, saqué las maletas de la banda sin perder de vista a Julieta, una de las maletas paseó por la banda más de una vuelta, pero lo logré, salimos, pasé a rentar el auto y finalmente nos instalamos en el hotel, los tres siguientes días eran de vacaciones, así que nos alistamos para bajar a la playa, Julieta como cualquier adolescente no salía si no tenía hasta el más mínimo detalle en orden, cabello, traje, tableta, lentes de sol, baño de bloqueador, sombrero y un outfit que la hiciera sentir cómoda y a la vez admirada, lo que le llevaba casi una hora en la que yo tomé una siesta.  
 
    - Ya estoy lista mamá, apúrate.  
 
    Después de la hora de espera como siempre ahora ella me apuraba a mí.  
 
    Salimos por el pasillo hacia el elevador, tocamos el botón e inmediatamente se abrieron las puertas y Diego estaba ahí, llevaba una dona salvavidas en la mano, por lo que intuí que estaba con su familia. 
 
     - ¡Hola! 
 
     Se sorprendió al vernos. Desde la pandemia no hablábamos, no sabía mis planes ni mucho menos, a pesar de haberse hecho demasiado presente por mensajes y llamadas en la pandemia, nos sorprendió encontrarnos ahí. Las casualidades no existen y él siempre había sido la más bella de mis casualidades.  
 
     - ¿Cómo estás? ¿Qué hacen aquí?  
 
    Preguntó mientras se orillaba e intentaba dejarnos lugar haciendo su dona salvavidas a un lado.  
 
    - Estamos de vacaciones, creo que no conoces a Julieta, te he hablado de ella, hela aquí, ¿y tú? ¿cómo estás? 
 
    Volteó a ver hacia Julieta sonriéndole. Titubeó su respuesta y me di cuenta inmediatamente. 
 
     - Nada, bueno sí, voy de salida, vine a Cancún por trabajo y aproveché para traer a mis hijas unos días de vacaciones, solo que olvidaron su dona y me hicieron regresar por ella, ¿ustedes llegaron hoy? - Preguntó. 
 
    - Sí, llegamos hoy, estaremos solo tres días.  
 
    El elevador se detuvo, él nos cedió el paso, Julieta salió primero yo atrás, Diego y su enorme dona salieron al final, caminamos por el largo pasillo que daba de los elevadores al lobby, una vez en el lobby se hacía una división, a la derecha el camio a la alberca a la izquierda la salida, por un momento pensé que iría a buscar a su familia a la alberca, pero no, Julieta se sentó en uno de los sillones del lobby mientras él dejó la famosa dona en el piso y me abrazó con uno de esos abrazos que te llegan hasta el alma, a pesar de haber estado en comunicación, hacía más de 10 años que no nos veíamos. 
 
     - Me dio mucho gusto verte, en verdad, cuídense y diviértanse, me dio un beso en la mejilla, volteó y dijo adiós a Julieta de lejos, que como iba con los audífonos apenas levantó la mano para despedirse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DIEGO 
 
    AMOR EMOCIONAL (ROMÁNTICO Y CURSI) 
 
      
 
    Y así, dejándolo al destino, tomé el vuelo, con la moneda al aire y la posibilidad de que al aterrizar y encender el teléfono, tuviera un mensaje diciendo que no llegaría, como solía pasar cuando quedábamos.  
 
    Llegué al aeropuerto, dejé todo lo que llevaba en el departamento, así que solo llevaba mi bolsa, la computadora y un libro, pasé por jugo y un café, puse el jugo y mi celular en la bolsa, y caminé hacia la sala de abordar, busqué un asiento cerca del mostrador, me gustaba estar cerca del mostrador por si daban algún aviso de cambio o atraso del vuelo.  
 
    Me senté, dudé un poco entre sacar el libro o el celular de la bolsa, elegí leer para no estar al pendiente del celular. Por primera vez en una sala de abordar no podía concentrarme en la lectura, la emoción por el reencuentro con Diego se apoderaba de mi mente. Era una emoción llena de dudas, por un lado deseaba tanto ese momento pero por otro y dadas las circunstancias, deseaba que me cancelara.  
 
    Abordé casi al final, no me agradaban las filas, prefería esperar, de cualquier forma, últimamente elegía pasillo y no tendría que incomodar a los pasajeros de mi fila de asientos. Me acomodé en mi asiento y después del despegue saqué mis audífonos y saqué mi teléfono en modo avión para poder escuchar música, dormité un poco, dos horas y media daban para sobre pensar, así que intenté no hacerlo.  
 
    De pronto noté al pasajero de un lado mirarme de reojo, no hablaba español, traía un traductor y pude notar que intentaba traducir un saludo amable, inició la conversación, pasaba por Ciudad de México solo de conexión, había estado en Cancún un mes por trabajo y ahora se dirigía de nuevo a Dallas, conversar con él hizo más ligero el vuelo, al final y antes de bajarnos cuando por fin su traductor offline le dio las palabras que había estado buscando me dijo  
 
    -         You’re very pretty 
 
    -         Thanks, sonreí 
 
    Bajamos juntos, aunque en el pasillo se detuvo a esperar a algunos de sus compañeros que viajaban con él, hicimos un ademán de adiós y yo continué hacia la salida.  
 
    No cabe duda que las emociones que sentimos se proyectan, seguramente pudo percibir mi emoción, o nervios, qué se yo, muy seguramente iba sonriente y feliz, brillando en todo mi esplendor y lista para ver a Diego. Algo me decía que esta vez, en definitiva, lo vería.  
 
    Antes de salir pasé al sanitario, había viajado sin maquillaje por todos los protocolos de seguridad sanitaria que había que guardar aún por la pandemia, así que pasé a maquillarme un poco. Saliendo por fin encendí el celular, tenía un mensaje en donde me avisaba que iba de camino pero no tenía casi pila y había tráfico, que no desesperara, respondí que lo esperaría que no se preocupara.  
 
    Pasé a un restaurante para sentarme y esperar, pedí una ensalada y una copa de vino para esperar en calma. La emoción era aún mayor y mi sonrisa también, después de diez años y una pandemia de no vernos, no podía creer que esta vez llegaría. Varios mensajes pidiéndome que lo esperara y enviándome su ubicación me hacían pensar que también estaba en los nervios como yo.  
 
    No quería estar con mucha gente, decían que en los aeropuertos el riesgo de contagios era mayor, así que me apresuré a comer y me acerqué a la salida, mientras me acercaba, a lo lejos lo vi llegar, entró al estacionamiento y bajando de su camioneta blanca inmediatamente envió mensaje avisándome que estaba ahí, lo dejé acercarse, me iba buscando hasta que finalmente nuestras miradas se encontraron.  
 
    No puedo describir lo que sentí al tenerlo de frente, solo sé que parecía que los años no hubieran pasado, y ninguno de los dos pudimos dejar de poner esa cara de sorpresa y todo a la vez.  
 
    - Hola, ¿cómo estás? ¿qué tal el viaje? Pensé que no me ibas a esperar. 
 
    - ¿Por qué no habría de hacerlo? No tenía más quien viniera por mí, obvio no me iba a ir, además tu mensaje era de qué sí vendrías no como siempre que me plantarías.  
 
    Reímos y avanzamos hacia su camioneta, me abrió la puerta del copiloto, me ayudó a subir y fue hacia el lado del conductor. Antes de encenderla volteó a verme, aún con la sonrisa en la cara. 
 
    -Tengo que pasar a Querétaro antes de San Miguel, ¿prefieres que primeo te pase a dejar? 
 
    - Está bien, pasemos, no tengo inconveniente. 
 
    - ¿Pudiste arreglar todo por allá? 
 
    - Sí, ya tenía todo visto, prácticamente fui a cerrar tratos. 
 
    Mientras conducía, yo iba en el celular, retomando pendientes de trabajo que había dejado, él me miraba de reojo y sonreía, debo confesar que estaba nerviosa, así que seguí haciendo cosas. Continuamos platicando hasta llegar a Querétaro, los nervios de emoción se respiraban en el aire, recordé el jugo que había comprado y lo saqué para tomar algo, necesitaba controlar eso que mi corazón estaba sintiendo y lo llenaba de felicidad. “No puedes estar sintiendo esto María”, me repetía internamente una y otra vez. 
 
    Después de algunas horas llegamos. Debieron ser las cinco o seis de la tarde.  
 
    - Paso rápido a dejar unas cosas al cliente y vamos a comer, bueno cenar, ve pensando a dónde quieres ir, ya van muchas horas y podrías desmayar.  
 
    - Sí, seguro, déjame en la plaza de allá, busco lugar y me alcanzas, ¿te parece? 
 
    - Muy bien mujer pero me esperas eh, no te vayas a ir. 
 
    - Tranquilo, aunque si te he esperado diez años de plantones, podría desquitarme ahora. 
 
    Llegamos a la plaza, bajó a abrirme la puerta. 
 
    - No te vayas, no tardo.  
 
    - Está bien, lo pensaré. 
 
    La amistad que habíamos tenido en la universidad había sido de mucha confianza y los dos habíamos olvidado ese beso para poder continuar con ella, aunque me rompió el corazón, esa noche me confesó por qué lo hizo, digamos que fue en defensa propia.  
 
    Caminé por la plaza viendo algunas tiendas, buscando algún lugar lindo para cenar, aproveché para llamar a Julieta y mamá, confesándole a ésta última lo que estaba haciendo. No dijo nada. Julieta solo me encargo algo, siempre decía así, “me traes algo”, y se refería a algo, lo que fuera, nunca especificaba, siempre agradecía lo que llevara.  
 
    Encontré uno de esos lugares de espadas en donde te sirven carne todo el tiempo, tenía buffet y se veía bien, no lo conocía, y aunque no soy amante de la carne, muy seguramente tendrían barra de ensalada o algo más en el buffet.  
 
    Por la época de post pandemia, los restaurantes tenían restringido un porcentaje de su ocupación, me anotaron en la lista y esperé unos minutos a que me asignaran mesa. En esos minutos llamó Diego para que le indicara el lugar, llegó antes de que entrara.  
 
    Nos asignaron mesa ceca de la barra de buffet, para iniciar pedimos dos cervezas y comenzamos a platicar. Los dos con una enorme sonrisa que no podíamos ocultar la felicidad de vernos, coincidimos en que parecía que no habían pasado los años, en lo personal yo me sentía mejor con la que era ahora que en la época de universidad, él se veía casi igual, aunque un poco no sé cómo describirlo, dejado tal vez, unos kilos demás y aunque impecable su arreglo físico como siempre, su cuidado personal un poco olvidado.  
 
    Le conté sobre la traición de Paula, lo que no le extrañó en absoluto.  
 
    - No eras como ella, aunque nunca quisiste verlo, ¿te confieso algo? Parte de lo que me hacía no vernos antes era que siempre estabas con ella, me decías organizamos algo los tres y entonces prefería no hacerlo.  
 
    - Bueno y ¿por qué nunca dijiste nada? 
 
    - Eran amigas desde pequeñas, como te iba a decir algo así. 
 
    Continuamos platicando, no pedimos más de beber, me levanté al sanitario y cuando regresé, preguntó si quería tomar algo más o me iba a seguir haciendo la que no bebía, el sarcasmo era parte de nuestra comunicación.  
 
    - Oye no pidas mucho no sé manejar tu camioneta ni donde dejarte, lo que puedo hacer es dejarte bien encerrado en el estacionamiento, tú dices.  
 
    - ¿No sabes manejar? No te creo. 
 
    - Estándar nunca aprendí. 
 
    - Bueno entonces no bebamos, solo una y nos vamos, ¿quieres ir de una vez a San Miguel?, o prefieres que nos quedemos en casa de mi hermano, lo digo para que no te pongas nerviosa de que voy a tomar una cuba o dos.  
 
    - Está bien, entonces nos quedamos tomas una, pasamos a comprar algo para llevar y ya en casa de tu hermano tomas todo lo que quieras ¿va? O no sabré como llegar y será lo mismo, tendría que dejarte en el estacionamiento. Es por tu bien.  
 
    - Oye te amo. 
 
    - ¿Qué dijiste? 
 
    - Perdón, no te enojes, ¿escuchaste? 
 
    - Sí, ¿es en serio? ¿escuché bien? A ver repítelo. 
 
    - Ay sí escuchaste dije te amo y lo he hecho desde hace 25 años más o menos, aunque nunca me atreví a decirlo, y lo digo de una vez antes de tomar porque te conozco y vas a decir que estaba tomado.  
 
    - ¿Te digo algo? Yo también lo sentí ahora al verte, solo no lo iba a decir. 
 
    - No seas chismosa, no sentiste nada. 
 
    - En serio, no creí pertinente decirlo pero sentí tantas cosas inexplicables que pareciera no haberte dejado de ver en todos estos años. Una mezcla de nervios, emoción, no sé. 
 
    - Ay pues yo también, estaba muy nervioso de no llegar y que te fueras, luego cuando te vi trabajando, todo el camino pensé que lo tenía que decir, pasara lo que pasara, he aprendido a no callar lo que siento.  
 
    - Brindemos entonces.  
 
    No supe qué más decir, tomamos una más, los dos no cabíamos de felicidad, no solo se notaba, se sentía. Él repetía una y otra vez “te amo” en tono de voz muy bajito pero que pudiera escuchar, me tomó la mano y seguíamos sin saber lo que estaba pasando, solo pasaba el tiempo y nosotros recordando los días de escuela, sus admiradoras, los míos, las clases, profesores, sus faltas y mis apuntes, sus cuadernos que le armaba yo justo antes de los exámenes, así yo estudiaba y él tenía de donde estudiar, las tardes eternas al teléfono, las tantas veces que nos vimos después de la universidad y nos besamos, sin decir nada después.  
 
    Recordó que en uno de mis cumpleaños me regaló un cd y yo se lo regresé porque no me gustaba Eros Ramazzotti, ya no me lo devolvió obviamente, ese recuerdo yo lo tenía completamente borrado.  
 
    Debo confesar que nos vimos tres o cuatro veces después de la universidad, iba a comer conmigo a mi trabajo o yo al de él y regresábamos juntos, otra vez fue por mí a una reunión en donde se me habían pasado las copas y me regresó a mi casa, una cena en un bar que quería conocer, y nunca dijimos nada. ¿Será que no sentíamos nada? O tal vez llegar a más de 40 y haber sobrevivido a la pandemia nos había cambiado al grado de dejar de ahogar los sentimientos.  
 
    Pidió la cuenta y salimos hacia casa de su hermano, en el camino se detuvo para comprar cigarros y cerveza. Llegamos a la casa, no había nadie, era una casa de descanso, sala comedor y cocina en un solo piso, un sofá en lugar de sala en donde dijo que él dormiría para que yo ocupara la recámara de visitas.  
 
    Me senté en el comedor, él metió las compras en el refrigerado, sacó dos cervezas, las destapó, me entregó una y prendió un cigarro. Se sentó en la silla de la cabecera, yo estaba en la de un lado. 
 
    - ¿Quieres poner música? Te paso la bocina, yo no creo tener música de tu agrado, ya ves que me regresaste el cd. 
 
    - Ay que exagerado, eso no pasó, no lo recuerdo, seguro me quieres hacer sentir mal y te lo estás inventando. 
 
    - Claro que pasó. 
 
    Se levantó para pasar la bocina de la sala a la mesa del comedor y que conectara el celular. Puse aleatorio y como soy demasiado versátil se sorprendió al encontrar música de banda.  
 
    - ¿Te gusta? No lo puedo creer. 
 
    - Bueno sí ¿qué tiene? Hay que escuchar de todo. 
 
    Esa noche hicimos el amor sin hacerlo, tan solo con abrazarnos, besarnos, escuchar música y confesar lo que sentíamos una y otra vez, por todos los años en los que callamos eso. Terminamos bastante tomados y dormimos abrazados en el sofá de la sala, solo dormimos. De madrugada sentí que se levantó para traer una manta y taparme, le dije que no lo hiciera y solo me abrazó. 
 
    Al día siguiente no aguantábamos la cabeza, salimos por café y unos Alkatzelzer.  
 
    - Tú me dices a qué hora nos vamos, no quiero que llegues tarde. 
 
    - Quedé de ver a mi familia para comer, si ya te sientes bien, podemos irnos.  
 
    - Está bien, gracias por esta noche. Te amo y mucho, más que tú. Seguro lo dijiste por compromiso. 
 
    - Sí, ya sabes para que no sintieras feo. Ándale ya prepárate para irnos, también te amo. 
 
    A decir verdad, yo seguía con la emoción y la felicidad a flor de piel, deseaba que estos días no terminaran nunca y si era un sueño, no quería despertar, - “¿qué te está pasando María?”, me repetía para mí una y otra vez.  
 
    Salimos rumbo a San Miguel, íbamos escuchando música y platicando, no dijimos nada sobre lo que pasaría después o si habría un después, ambos sabíamos que la situación no lo permitiría, ¿estaríamos dispuestos a arriesgar? Para ese momento yo solo pensaba en guardar ese recuerdo y lo que siguiera ya veríamos.  
 
    Mi yo del pasado se hubiera rehusado a todo, incluso no hubiera confesado tampoco sus verdaderos sentimientos, estaba viviendo por fin el “aquí y ahora” que tanto se me complicaba.  
 
    Llegando a San Miguel me dejó en casa de mi hermano, ahí estaban Julieta y mamá.  
 
    -T e amo demasiado, gracias por amarme también. 
 
    - Diego, Diego, qué voy a hacer contigo. 
 
    - Amarme mucho 
 
    - Te amo. 
 
    Me dio un beso y un abrazo, subió a su camioneta y se fue. No dijimos ni quedamos en nada, solo siguió escribiendo diario, recordándome todos los días que me amaba.  
 
      
 
    EL CORAZÓN VS LA RAZÓN 
 
    DE LAS CHARLAS CONMIGO 
 
      
 
    Debo confesar que estoy enamorada, podría decir que lo he estado en varias ocasiones, pero mi cabeza no me permitía sentirlo, escondía y confundía cualquier indicio de llama del amor, y salía corriendo. 
 
    Si sentía algún tipo de emoción al verlo, mi cabeza se encargaba de decirme, “eso no pasa”, “eso que sientes no es amor”, y “si lo fuera María, no estás segura de que él también te ame para que sufrir si no es así”.  
 
    “No María, eso no es amor estas confundida”, “es solo un hombre que te trata bien, que coincidió contigo en la vida y le gustas pero la atracción no siempre es amor recuérdalo”, “¿cuántas veces estuviste con alguien solo por alguna de sus cualidades, ya sea física o intelectual?”, “¿por qué crees que esta atracción es amor?” “¿Te gusta el drama verdad María? No te vas a enamorar”.  
 
    ¿Cómo se siente el amor? Estoy enamorada ahora, creo, “no María, no no no, tú no te enamoras, sabes que si lo haces pierdes la cabeza y entonces no tendrás cabeza para tus responsabilidades”.  
 
    “¿Y si juega contigo?” “¿y si se aleja y regresa como siempre?” “¿y si no llena tus expectativas?” “¿y si no aguanta tu forma de ser?” “¿y si no te soporta?” “¿y si mueres de celos?” “¿y si no te adaptas?” “¿y si regresan las crisis?” “¿y si Julieta?”  
 
    Así resuenan todos los supuestos en mi mente cada que mi corazón siente, entonces se vuelve a encerrar evitando dejarse llevar y vaya que soy emocional, romántica, intensa y apasionada, tal vez eso es lo que me lleva al miedo de perderme a mí misma. A pesar de las terapias no logro encontrar el equilibrio. ¿Será que alguien lo logra? ¿Cómo lo hace? No estoy segura de que se pueda lograr. 
 
    Se trata de disfrutar sin cuestionar lo que pase, el problema es mi mente, no logro callarla.  
 
    Así suelen ser los diálogos constantes entre el corazón y la razón,  no dejaré que suceda una vez más, me dejaré llevar por esta sensación que ni siquiera puedo explicar, amor le llaman, y lo único que sé es que quiero estar con él, cerca de él, abrazarlo y que me cuide como lo hace cuando estamos juntos.  
 
    Quiero sentir esa emoción de espera contando los días calendario en mano. Verlo llegar a mi encuentro también con esa cara de emoción, ver esa sonrisa que no se puede ocultar, no renunciaré esta vez a ese amor que me hace sentir viva, en donde no existe el mundo, solo él y yo. 
 
    Esta vez no pienso salir corriendo, no haré autosabotaje, callaré lo más que pueda a mi mente y no dejaré que la cabeza me traicione apagando todo esto que por fin me estoy permitiendo sentir, sin pensar en el mañana, viviendo el hoy y que suceda lo que tenga que suceder.  
 
    Comenzaré por eliminar cada supuesto que tengo para contradecirme y razonar, es mejor arrepentirse de lo vivido que quedarse en el ¿qué hubiera pasado? Algunos días lo logro, otros me atormentan cada uno de ellos pero lo voy superando.  
 
    En ocasiones quiero botar todo y en otras por el contrario quiero abrazar todo lo que siento y no dejarlo ir, la distancia ayuda a controlar la intensidad y el drama, la espera, pero  ¿si estoy esperando en vano?  
 
    No puede ser de pronto me descubro encontrando nuevos supuestos en mi cabeza, ¿cómo sacarlos de ahí para siempre? 
 
     “Estar enamorado se siente como estar en drogas”, me lo dijo alguna vez mi amigo Ángel, yo no le quería creer, siempre pensé que el amor era solo cosa de la razón y es mejor amar racionalmente, debe ser consciente y por elección, pero ¿qué sucede cuando el amor te sorprende? No lo sabes explicar, quieres gritarlo a los cuatro vientos, sientes una gran emoción en el pecho y cuando estás con la persona en cuestión no existe el mundo, sientes que tu pecho estalla de… ¿amor?  
 
    Creo que aún sigo sin poder explicar cómo se siente, solo sé que es algo taaaaaan grande que da miedo.  
 
    Solo quien ha sentido este tipo de amor en donde estás con la persona y se te olvida el mundo, entenderá, los que no, lo juzgarán, yo lo llamo amor bonito, amor de almas, de otras vidas tal vez. 
 
    “Tranquila María confía”, no tienes de otra, has decidido apostar por esto de amar, confiar y esperar… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DESPIDIÉNDONOS 
 
    DESAPEGO 
 
      
 
    Regresando a San Miguel, no podía dejar de pensar en todo el amor bonito de mi reencuentro con Diego, no sabía qué iba a pasar, no hablamos del “después”, y aunque mi corazón decía “arriesga”, mi mente decía “huye”. ¿Huir de qué? No hubo un trato y mi vida estaba a punto de cambiar el rumbo, afortunada o desafortunadamente, no sabría como clasificarlo.  
 
    Le conté a mi mamá lo que había pasado, sin detalles. 
 
    - Siempre estuviste enamorada de él, yo supongo, no lo recuerdo bien, ya te dije la vez que tomaste demás lo mencionabas mucho.  
 
    - Tampoco recordaba mucho de esa etapa, me recordó dos momentos que tenía borrados por completo, es extraño, podría ser algún mecanismo de defensa.  
 
    - Tal vez, nunca te ha gustado saberte débil y a veces el amor te vuelve vulnerable, por eso la importancia de trabajar le inteligencia emocional, y en tu caso creo que solo le has dado peso a tu intelecto. Espero que algún día logres el equilibrio María, no me gusta decir que pienses las cosas y no te quedes sola, más bien trabaja en lograr ese equilibrio, eso también mitigará tus crisis de pánico y ansiedad que te genera querer tener el control absoluto de todo.  
 
    - Mamá, no es que quiera controlar todo en absoluto como lo dices, solo es cuestión de practicidad, me enfoco en lo mío, además como bien sabes, Diego no es una opción. Solo me recordó quiénes fuimos hace 20 años y cuánto hemos cambiado, ahora nos atrevemos. ¿Por qué hasta ahora? No lo sé, nos queda como aprendizaje expresar los sentimientos. 
 
    - Ojalá lo aprendas María.  
 
    En el fondo mi mamá me conocía bastante bien, sabía que protegía mi corazón de cualquier sentimiento.  
 
    No es que lo protegiera, siempre he sentido con intensidad, aceptarlo y expresarlo era el problema.  
 
    Estuvimos una semana más en San Miguel, dejé la cafetería casi lista, una diseñadora de interiores que conocí se encargaría de poner en marcha las ideas de mamá y las que yo le encargué. En un inicio, no compraríamos libros, mi mamá tenía una gran cantidad y yo dejaría los míos, además una de mis ideas era que los que fueran por primera vez o a determinados eventos, obsequiaran algunos libros a cambio del café.  
 
    Pasando esa semana, fuimos a Ciudad de México porque pasaríamos otra semana con mi papá, antes de partir a Cancún.               Diego estaba en Querétaro y se ofreció a ir por nosotras para llevarnos a Ciudad de México.  
 
    - Julieta, ¿recuerdas a mi amigo Diego? Es mi amigo de la universidad, lo conociste en el elevador en el hotel de Cancún. 
 
    - Creo que sí 
 
    - Vendrá por nosotras para llevarnos a casa de tu abuelo, ¿te importa? 
 
    - No mamá, está bien 
 
    Una noche antes de irnos cenamos con mi mamá, hermano y cuñada para despedirnos. En el fondo yo sabía lo mucho que le costaba a Julieta alejarse de su abuela y eso me partía el corazón, sin embargo, tenía la seguridad de que las tres íbamos a estar bien, incluso nuestra relación se fortalecería.  
 
    Diego pasó por nosotras un lunes por la tarde, en el camino él y Julieta iban platicando de la difícil tarea de aguantar mi carácter y lo mal copiloto que soy, bromeando con ello.  
 
    Llegamos a casa de papá por la noche, Diego nos ayudó con las maletas, no llevábamos mucho, nos dejó en la puerta, se despidió de Julieta y ella se metió a la casa.  
 
    - Te amo mucho María. 
 
    - Yo a ti Diego, demasiado. 
 
    - Me dio gusto conocer a tu hija, ¿sabes? Sentí como si la conociera desde hace años, tal vez de otras vidas.  
 
    - Debe ser que te recordó un poco a mí cuando era más joven. 
 
    - No, estoy seguro que ella también sintió algo así. Cuídense mucho y avísame si necesitan algo por favor. Sé que estarán bien, pues eres una mujer increíble, aunque a veces no lo creas.  
 
    - Gracias, tú también cuídate mucho. 
 
    - No te olvides de mí por favor. 
 
    - No lo haré, tú tampoco.  
 
    Nos besamos, no sabía si era el último beso o la última vez que lo vería.  
 
    Esa noche cenamos con papá y su esposa, terminando de cenar ella y Julieta subieron para acomodar la habitación que ocuparíamos.  
 
    Mi papá y yo nos quedamos escuchando música y platicando.  
 
    - Me da mucho gusto verte feliz, aunque estén lejos sabes que estoy aquí para lo que necesiten, no dudes que tomaría el primer vuelo para ir a verlas si necesitas algo. Y no se librarán de mí, procuraré ir a velas una o dos veces al año, si no es que más.  
 
    - Gracias papá, yo sé que no es fácil que estemos lejos de ustedes y se van a preocupar, confía, estaremos bien.  
 
    -Claro, lo sé, solo quiero reiterarte que estaré siempre al pendiente.  
 
    Puso una vez más “Qué va a ser de ti” de Joan Manuel Serrat, canción que desde hacía tiempo mi papá me dedicaba, mientras él tomaba un wiski yo abrí una botella de vino, mi papá es de pocas palabras, pero siempre cariñoso. Y así entre música, recuerdos y lágrimas nos recordábamos lo mucho que nos íbamos a extrañar.  
 
    Desde hacía algunos años, sobre todo los de pandemia, que él y yo no teníamos una velada así, recordé cuánto disfrutaba su compañía. Después de una botella de vino y algunos wiskis, nos fuimos a dormir de madrugada.  
 
    La semana con ellos pasó rápido, había llegado la hora de mudarnos, Julieta decía estar emocionada, la notaba más llena de nostalgia de lo que imaginé, sabía que el momento no sería fácil.  
 
    Unos días antes de irnos, llamé por teléfono a Roberto, le conté que había adelantado los planes algunos años, dijo estar orgulloso de mí, quedamos en vernos antes del viaje, no sucedió, como siempre estaba lleno de trabajo y se le complicó.  
 
    Unas noches antes cené con Beatriz, fue de las pocas personas de las que me despedí por así decirlo de manera “formal”.  
 
    No tuve mucho tiempo para despedidas, además no las consideraba necesarias pues estaría a las mismas dos horas de muchos de mis amigos, conocidos y familiares, claro en otro medio de transporte y sin el tráfico de la ciudad.  
 
    Era un domingo de octubre por la mañana, el vuelo salía aproximadamente a las doce del día.  
 
    Nos levantamos muy temprano, dos maletas documentadas y dos en cabina, una pequeña mudanza saldría al día siguiente con apenas lo más básico, allá me encargaría de lo demás, quería viajar ligera, hablando no solo de equipaje, sino de la vida en general, relaciones que me dañaban, traiciones, incluso gran parte de mi trabajo se quedaba en la Ciudad. Tenía la ferviente idea de dedicarme a escribir, darle tiempo de calidad a Julieta y encontrarme a mí misma, esperaba que la cercanía con el mar me ayudara.  
 
    La culpa de llevar a Julieta sin muchas opciones estaba latente, sin embargo, haría todo lo que estuviera en mis manos para que ella estuviera bien, desde bebé se lo prometí y así sería.  
 
    Papá nos llevó al aeropuerto, ninguno de los tres pudo evitar que las lágrimas rodaran, nos abrazamos y así Julieta y yo emprendimos esta nueva aventura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
     
 
     
 
      
 
    CANCÚN 1 DE 3 
 
    ADAPTARSE O DESISTIR 
 
      
 
    “Bienvenidos al Aeropuerto Internacional de Cancún, la temperatura es de 29 grados centígrados fue un placer para la aerolínea traerlo a su destino, pedimos su comprensión para bajar en orden debido a los protocolos de sanidad lo haremos por filas”. 
 
    En ese momento respiré profundo, no sabía qué nos esperaba, Julieta y yo completamente solas, alejadas de la familia, ¿nos adaptaríamos? No era lo mismo escuchar eso con la emoción de saberte de vacaciones a escucharlo con la emoción de lo desconocido, la playa desde ese momento tendría otro sentido.  
 
    Poco a poco fueron desabordando el avión, nos tocó bajar por la parte trasera, puse a Julieta delante de mí para poder bajar las dos maletas de cabina, un joven atrás de mí me apoyó con ello, por lo regular siempre encontraba alguien que al ver mi estatura se apiadaba y me alcanzaba las maletas.  
 
    Afortunadamente, los días que había estado allá la dueña del departamento me contactó con personal que contraté para que nos apoyara en ir por nosotros y llevarnos al departamento.  
 
    - ¡Llegamos Julieta! ¿qué te parece? Mira tu habitación, es la de la izquierda. 
 
    Julieta veía asombrada la gran mayoría de los muebles y decoración en rosa, conocía que mis colores favoritos eran un tanto más oscuro. Había procurado cada detalle para que se sintiera cómoda.  
 
    -Está muy bonito mamá, me gusta. 
 
    En su habitación todo era blanco para que ella decorara como quisiera, el único tono rosa era de un sillón de una plaza que había elegido desde antes.  
 
    La persona que me vendía los autos en Ciudad de México se había dado a la tarea de encontrarme uno en Cancún, me lo llevarían ese día para ver si lo compraba de una vez.  
 
    - ¿Te parece que deshagamos maletas mientras llegan con el auto? ¿Necesitas ayuda? ¿O solo las dejo en tu habitación? 
 
    - Déjalas aquí yo las organizo. 
 
    - Está bien, estaré en mi habitación ordenando las mías. 
 
    No identificaba si no quería que la ayudara o comenzaba a sentirse lejos y molesta. Ella me ha enseñado a no tomar las cosas de manera personal, evite preguntar y la dejé organizar.  
 
    Ambas habitaciones tenían un solo closet, ninguna de ellas tenía vestidor, los closets eran color chocolate con el suficiente espacio para lo que llevábamos, contaban también con aire acondicionado y ventiladores de techo, la mía contaba con un baño pequeño. En general el departamento era la mitad de lo que teníamos en la Ciudad.  
 
    Mi habitación además del closet, la cama matrimonial y un pequeño buró, tenía un escritorio de esos ocultos, que parece ser una simple gaveta que abres y baja la tabla. Toda con detalles en verde menta y unas letras en la pared con la frase “All you need is love, love is all you need”. 
 
    La habitación de Julieta igual con closet, cama matrimonial y mesita rosa de noche, una pequeña lámpara de piso y su sillón también rosa, un espejo de forma extraña que también había elegido ella y la fase en su pared “Do what you love, love what you do”. 
 
    Desde pequeña yo había sido partidaria de poner frases o diseños en paredes blancas. Cuando decoré el cuarto que ocuparía Julieta siendo bebé una cenefa dividía en dos las paredes, la parte de arriba era blanca y la de abajo palo de rosa. En mi adolescencia mi habitación era blanca con lila y flores decorando la pared. Me gustaba lo diferente, tal vez extravagante a los ojos de algunas personas, no sé, nunca me lo había cuestionado. 
 
    Apenas a punto de terminar, había llegado la chica del auto, bajamos a verlo, era un auto pequeño pero una versión booster.  
 
    - Podemos ir a dar la vuelta para que lo prueben. 
 
    - Me parece bien, me gusta, el color es justamente del blanco que lo hubiera comprado y está bastante cuidado. Tendríamos que revisar el precio por algunos detalles en la pintura, pero no me disgusta y como puedes ver nos urge. Acabamos de mudarnos y aquí no es fácil estar sin auto. 
 
    - Sí, me dijo Ara que las conoce de toda la vida, es madrastra de mi esposo, por el trabajo de él nos iremos a Estados Unidos, ella se enteró y nos preguntó por el auto.  
 
    - Y casualmente yo le pregunté si podría conseguir algo por acá, exactamente con las características de tu auto. 
 
    Una vez más decreté lo que quería y sucedió, en ocasiones olvidaba mis poderes de atracción, y situaciones como esta me lo recordaban. 
 
    Subimos al auto dimos unas vueltas y cerramos el trato. Cuando las cosas son para ti aunque te quites y cuando no, ya lo dice el dicho, aunque te pongas.  
 
    Esa misma semana llegó la pequeña mudanza de básicos, principalmente de cocina, algunos libros, zapatos, pantallas y enseres.  
 
    Cuando deseas verdaderamente las cosas, todo se acomoda y fluye.  
 
    Julieta tomaba clases en línea y así sería hasta principios del año siguiente, pues la pandemia aún no terminaba del todo, las vacunas estaban llegando a cuentagotas, así que poco a poco se iría reestableciendo todo. Yo arreglaba cosas del trabajo a distancia, después de la disolución de la Firma, decidí establecer un pequeño despacho con las mismas premisas que habían sido ideas mías, mujeres trabajando para mujeres.  
 
    Caí en cuenta que muchas ocasiones las personas, llámense amigas, conocidos, familia o lo que fueran, querían adjudicarse mis ideas, eso me pasaba por invitarlas a colaborar conmigo. Así era yo una persona leal a quien le gustaba hacer conexiones con personas afines, olvidando que no todas las personas tienen la misma lealtad que yo y se apropiaban mis ideas queriendo hacerlas pasar por suyas, no lo había entendido hasta después de dos o tres decepciones.  
 
    Comencé también un curso de escritura creativa y redacción para crear novelas, cuentos o relatos cortos, aún los impartían en línea. Anteriormente había tomado otro de autobiografía novelada, en esa ocasión para ser en línea éramos demasiadas alumnas y fue complicado. Ahora era diferente, solo una alumna y yo, por lo que el profesor después de la teoría se enfocaba en nuestras novelas para corregirlas y sugerirnos algunas ideas, así nació mi primera novela.  
 
    El despacho en Ciudad de México caminaba prácticamente solo, aunque demandaba de mi tiempo la revisión principalmente de la parte contable y administrativa, que estaban a cargo de mi amiga Rocío que tenía un despacho de administración de negocios y desde un inicio se encargaba de esos temas. También la parte consultiva era importante pues las chicas antes de dar contestación a las demandas solicitaban mi aprobación. No podía estar desconectada del todo.  
 
    Los fines de semana Julieta y yo bajábamos a la playa o íbamos a algún parque acuático. Algunas tardes la pasábamos en la alberca, la vida se iba acomodando relativamente tranquila, la adaptación parecía fácil.  
 
    Diego no dejó de escribir un solo día, algunas veces hablábamos por teléfono, en mi cumpleaños y día de la amistad no faltaron las rosas rojas acompañadas de la botella de mi vino rosado favorito.  
 
    Con Roberto hablaba por negocios, siempre tuvo a bien invitarme a formar parte de ellos, algunos se concretaban otros no. Siempre preguntaba como era todo por acá y si ya había visto alguna casa que me gustara.  
 
    Había algunas extrañas coincidencias entre Roberto y Diego uno de sus apellidos era el mismo, su segundo nombre también, vivían en la misma zona, cumplían años el mismo mes por lo que compartían el mismo signo zodiacal. Estas coincidencias me llevaban a pensar si había una extraña conexión entre los tres, algo más allá de esta vida.  
 
    Durante ese primer año mi mamá nos visitó en mi cumpleaños, nosotras viajamos a Ciudad de México para las fiestas de diciembre y ocasionalmente por algunos asuntos de trabajo tuve que viajar también.  
 
    El año que me propuse tomar para la adaptación transcurrió sin contratiempos, Julieta comenzó las clases presenciales y así fue haciendo algunos amigos.  
 
    Estar lejos de mi familia nos mantuvo más cercanos, hablábamos seguido, no fue difícil habiendo pasado la pandemia de igual forma separados, habíamos aprendido a comunicarnos sin necesidad de cercanía.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CANCÚN 2 DE 3 
 
    360 GRADOS A 30 GRADOS CENTÍGRADOS 
 
      
 
    Después de pasar la prueba del primer año, y la adaptación no solo a estar solas, la distancia y todo aquello que nadie cuenta sobre vivir en la playa, necesitaba ocuparme en algo más. Mi mente quería algo nuevo.  
 
    Una de mis tantas noches de insomnio, en la que ya no podía ni siquiera escribir porque mi mente estaba en blanco para ello, comencé a buscar clases de yoga en internet, debía ocuparme de mi salud y no me agradaba mucho hacer ejercicio, era de las pocas cosas para lo que me costaba ser disciplinada. Me habían dicho que el yoga era algo integral, además de actividad física alimentaba tu salud mental y espiritual, en esas búsquedas comenzaron a salir un sinfín de talleres, certificaciones, clases de yoga, retiros espirituales y holísticos.  
 
    Comencé por integrarme a una de las clases muestra de yoga restaurativo en un centro que se dedicaba además a lecturas angelicales, terapias y talleres de alimentación consciente y sanación. A partir de ahí, decidí inscribirme y asistir todas las mañanas por lo menos 3 días de la semana. Encontré en esa disciplina la que a mí me faltaba para ejercitarme y noté un gran cabio físico y emocional a partir de ahí.  
 
    La vida me llevó a ese lugar, en el que conocí personas increíbles y comenzaron las conexiones para el cambio de 360 grados. Busqué a las chicas dueñas del lugar y les propuse crecer el centro, integrando servicios similares. En esos días viajé también a Ciudad de México a resolver asuntos de trabajo y aproveché para cenar con Beatriz, emocionada le platiqué de ese lugar, casualmente o no tan casual ella estaba por comenzar a estudiar medicina alternativa, herbolaria y angelología, pues en los últimos meses había experimentado en esos menesteres al grado de querer hacer algo con ello. Le plantee la idea de un Centro Holístico y decidió sumarse a ella, imaginamos cómo sería el lugar y quedamos en llevar a cabo la idea. Por su trabajo ella no podía moverse de Ciudad de México, pero eventualmente lo haría y quería hacerlo hacia Playa del Carmen.  
 
    Regresando de solo tres días en la Ciudad, recordando el caos que es en tráfico y la alteración con la que vive la gente, agradecí haber tomado la decisión.  
 
    Julieta crecía y cada día se quejaba un poco más, los bichos, el cabello encrespado, el calor, la vanidad andando de la adolescencia comenzó a hacer lo suyo. Me dolían sus constantes quejas, hasta que aprendí a sobrellevarlas sin que me afectaran, algunas veces incluso le pedí abstenerse de ellas, porque si ella no hubiera dicho sí seguiríamos en la Ciudad del caos.  
 
    Decidí quedarme solo con los clientes que pagaban por iguala mensual en el despacho, no seguir tomando casos particulares, de cualquier forma para ese entonces y después de un año de no estar presente físicamente, ya caminaba solo, lo que me dejaba espacio para pensar e iniciar el proyecto del Centro Holístico.  
 
    Comencé por buscar un lugar en Tulum, mientras Julieta iba a la escuela y clases extraescolares de su elección yo aprovechaba para hacer el plan de negocios y definir detalles del proyecto. Me incorporé a varios grupos de mujeres empresarias, emprendedoras, holísticas, terapeutas y a la par comencé una maestría en línea de Coaching y Psicología Holística que impartía una Universidad de negocios de Madrid. Una de las chicas del centro de yoga, decidió sumarse activamente al proyecto, las otras dos solo como asesoras.  
 
    El centro tendría incorporadas varias disciplinas holísticas, quería desapegarlo del tarot y temas esotéricos, la línea entre lo espiritual y lo esotérico es muy delgada, incluso a veces confusa, podría decirse que van de la mano sin ser lo mismo. 
 
    También mi lectura se había transformado, comencé a leer libros de espiritualidad, sanación y diferentes disciplinas ligadas a la meditación.  
 
    En algún punto de mi vida, pensé que para mí era imposible meditar, pues mi mente pocas veces estaba quieta, sin embargo, cuando comencé a aprender sobre estas disciplinas me di cuenta que la meditación va más allá de dejar la mente en blanco, puedes meditar mientras contemplas, visualizas e imaginas, mientras bailas, escuchas música o te concentras en lo que estás haciendo.  
 
    En uno de los tantos retiros y ceremonias a los que asistí, coincidí con una amiga de secundaria, que daba seminarios de Activación de la Glándula Pineal, comenzaba en ello, como era de esperarse, las personas correctas llegaban a mí. Fui de sus primeras alumnas del seminario. 
 
    - ¿María? Soy Grace, ¿me recuerdas? Estudiamos juntas en secundaria, tu cara se me hizo bastante familiar ya en la sesión de presentación logré recordarte perfecto. ¿Cómo estás?  
 
    - ¡Grace, claro que te recuerdo¡, además de estudiar juntas regresábamos en la misma ruta de transporte a casa, éramos casi vecinas ¿vives en Tulum? ¿qué haces ahora? Recuerdo en una de las reuniones de exalumnas haber platicado contigo, ¿sigues trabajando para el Banco? 
 
    - No, vine a vivir a Cancún hace ya varios años, certificarme en la activación me cambió la vida, ahora soy mamá y dejé la vida corporativa de lado. Por cierto, estoy por impartir el primer seminario, ¿te interesaría asistir? Dame tu número y nos ponemos de acuerdo para vernos, me gustaría platicarte a detalle cómo es que cambió mi vida. 
 
    - ¡Súper¡, yo estoy apenas intentando soltar lo corporativo, también soy mamá y tengo poco tiempo viviendo en Cancún, que extraño que no te había visto, bueno a decir verdad salgo poco.  
 
    - Pues estamos en contacto, un gusto encontrarte. 
 
    Intercambiamos números y nos buscamos a la siguiente semana de encontrarnos, había estado en el desierto de Chile como parte de la certificación, después decidió ser mamá, tenía unas lindas gemelas y se habían mudado a Cancún ya hacía tiempo.  
 
    Me inscribí en su taller y aprendí a crear mi realidad, a decir verdad, tenía ese talento innato, aunque algunas veces temiera de mi poder, así como creaba lo bueno, destruía también haciendo realidad mis miedos y esto último a veces pesaba notándose más que lo primero. 
 
    La invité a participar también en el centro holístico, aceptó, solo a impartir talleres, las gemelas eran aún pequeñas y demandantes.  
 
    Conseguí una pequeña casa cercana a la playa con todo el potencial, había que reconstruir algunas cosas, un despacho de arquitectos del lugar me orientaron para ello, la dueña, una española retirada, tenía esa casa para descanso, darle mantenimiento se le había complicado con la partida de su única hija, no deseaba más vivir ahí mucho menos visitarla por los recuerdos que la atormentaban, había decidido ponerla a la venta justo el día que nos conocimos.  
 
    Uno de los veranos en los que Julieta viajó a San Miguel aproveché y me instalé dos semanas en un Airbnb de Tulum, la búsqueda yendo y viniendo Cancún – Tulum y de regreso por carretera, aunque cercano, era agotador, mayormente por las prisas con Julieta.  
 
    Estaba a punto de rendirme, pensando en buscar algo en Cancún e instalar el centro a menor escala, regresaba de Tulum en una de las tantas vueltas pensando en ello cuando Julieta llamó por teléfono.  
 
    - ¿Mamá? 
 
    - Sí, ¿qué pasó? No me digas que ya saliste, estoy cerca, tardo unos treinta minutos.  
 
    - No, estoy en un descanso, quiero pedirte permiso de pasar el verano en San Miguel, mi amiga y su mamá se van para allá mañana, hoy es el último día de clases y están comprando sus vuelos, ¿crees que pueda irme con ellas? Ya le avisé a mi abuela y me dijo que sí puedo pasar allá el verano.  
 
    - Está bien, por favor dame el teléfono para pedir que compren tu boleto y pagarles. 
 
    Julieta tenía una amiga con dos mamás, una de ellas se encontraba en San Miguel, esperando terminar un proyecto para volver a Cancún, el proyecto había demorado más de lo esperado, por eso su amiga y la otra mamá irían a visitarle de sorpresa. Hablé con ellas y al día siguiente salió el vuelo.  
 
    Mi mamá estaba tranquila al saber que no mandaría sola a Julieta, por eso había aceptado, pues su vida con una adolescente de 14 años se veía alterada cuando pasaban demasiado tiempo en compañía.  
 
    Apenas la dejé en el aeropuerto, viajé directo a Tulum, pasé por Mariela, la chica del centro de yoga y juntas partimos en búsqueda del lugar perfecto.  
 
    Todo el camino imaginamos cómo queríamos que fuera el lugar, los espacios que tendría, la imagen, las disciplinas y actividades con las que contaría. Nos detuvimos en el camino para conocer uno de los hoteles que se acababa de inaugurar y se pintaba como algo inigualable e imperdible para los turistas. Pagamos un daypass para pasar el día porque el Airbnb lo entregaban por la noche.  
 
    Mariela inmediatamente se tumbó en la playa yo decidí merodear un poco conociendo el hotel. Es increíble como la vida va cruzándote en el camino con las personas correctas.  
 
    Estaba recorriendo uno de los pasillos que llevaba al área de jacuzzi cuando rodaron un montón de monedas y cosas saliendo de una bolsa que cayó al suelo y al abrirse dejó salir su contenido casi en mis pies, voltee sorprendida por que no vi a nadie que pareciera haber tirado el bolso, en efecto, el bolso había caído de una de las mesitas del área a la que yo me dirigía, el cruce del viento la había aventado a mis pies.  
 
    De pronto se levantó del camastro una elegante señora con acento español.  
 
    - Disculpa qué desastre. 
 
    - No hay cuidado. 
 
    Me apresuré a levantar el bolso antes de que el aire lo siguiera aventando, la señora bajó del pequeño desnivel en donde se encontraba para levantar lo que salió del interior, monedas, algunos papeles, llaves, una cartera con algunas tarjetas, un pasaporte español, entre otras cosas, le ayudé a levantarlas.  
 
    - Guay, gracias, ni pensar que hubiera pasado con mis documentos de no haber estado tú aquí. 
 
    Sonreí y noté en su cuello una cadena con el nombre de María.  
 
    - No hay de qué, ¿María?  
 
    - No, que va, no soy María, soy Lucía, María era mi hija, esta cadena era de ella, la cargo conmigo desde hace dos años, cuando decidió marcharse.  
 
    Yo no sabía a bien interpretar el marcharse, lo había escuchado y en ocasiones se refería no a irse o mudarse si no a dejar el plano físico. Por eso mismo no quise incomodar más.  
 
    - Un gusto, que coincidencia, yo me llamo María. 
 
    Extendí la mano para darle lo que había levantado de sus cosas y noté como me miró, en ese momento creo que le di el sentido a lo de marcharse.  
 
    - María, no hay coincidencias en la vida, seguro te mandó ella a darme algún mensaje, falleció hace dos años, un accidente automovilístico la dejó parapléjica, ella no soportó y optó por la eutanasia, en Europa es legal. ¿Estás de vacaciones? 
 
    - No, aquí en el hotel solo estamos una amiga y yo de pasadía, por la noche nos moveremos a un departamento cercano. Estamos buscando un lugar para abrir un negocio.  
 
    - Vale, vale, ¿ibas al área de jacuzzi? ¿Por qué no vienes y me cuentas?, yo sí estoy hospedada y vengo sola.  
 
    - Sí, justamente pensaba tomar un rato en el jacuzzi mientras Mariela, mi amiga, toma el sol un rato en la playa.  
 
    Caminamos juntas, subimos el desnivel hacia el área de jacuzzis y nos sumergimos en uno, inmediatamente se acercó personal del hotel a ofrecerle alguna copa de vino, parecía que la conocían. Pidió dos copas y su botella de vino blanco sin preguntar si yo tomaría. Inmediatamente le llevaron la botella en el cubo enfriador y nos acercaron la mesita y las dos copas.  
 
    - ¿Gustan algo para acompañarla? 
 
    - No gracias, o bueno sí, la tabla 2 por favor.  
 
    Yo no sabía a qué se refería, solo asentí y sonreí al chico que nos atendía, era bastante amable.  
 
     -Vale, me decías que ¿estás buscando qué? 
 
    - Estoy trabajando en un proyecto desde hace aproximadamente 6 meses, un Centro Holístico, me mudé a Cancún hace 3 años, soy abogada, pero desde que llegué aquí he intentado darle un giro a mi vida, así llegué a las personas correctas que me han impulsado a elaborar el proyecto. Elegimos Tulum por la cercanía con Cancún y por el tipo de lugar que imagino.  
 
    - Guay, te dije que no existen las coincidencias y que María mi hija te había mandado a mí. Las señales son señales María, en ocasiones más que claras porque nos cuesta verlas o creerlas, no te lo vas a creer, pero esta mañana cuando he venido hacia acá, me enojé con María porque me dejó encargada de todas sus cosas, así que claramente hablé con ella y le dije, que si me ha traído hasta acá lo hiciera por algo bueno y que de una vez por todas resuelva lo que dejó aquí liado. Por el trabajo de mi esposo nos establecimos en México cuando María era apenas una niña, cuando enviudé hace 8 años, María y yo decidimos establecernos en Playa del Carmen, ella estaba por cumplir 28 años y tenía el sueño de poner un hotel en alguna playa mexicana, había estudiado algo relacionado a hotelería y relaciones públicas. Cuando cumplió 32 estaban por inaugurar este lugar, ella y su prometido, salía de Playa del Carmen y bueno lo demás te lo he contado brevemente, no sucedió, tuvo el accidente y todo se acabó.  
 
    - Lo siento mucho no sé qué decir. 
 
    - No es necesario que digas nada, mira lo maravillosa que es, te trajo hasta aquí. Ella tenía pensado establecerse en Tulum, compramos una casa para remodelar a mi gusto, ella se casaría pronto, después de la inauguración. Cuando todo pasó y decidió ir a Europa a poner fin, yo me quedé en Barcelona un año y medio, no encontraba paz, una noche de insomnio recordé que antes de internarse me entregó una libreta, la había olvidado por completo, la busqué y tenía todo el planteamiento del lugar, ya no faltaba casi nada, su prometido había estado en contacto conmigo para mantenerme al tanto de todo, para ser sincera yo estaba sin estar, y no tenía la intención de estar, ella había dejado todo arreglado, la casa a mi nombre y este lugar que me pedía no abandonar, era su sueño. Hace dos semanas tomé valor y aquí estoy.  
 
    - No debe ser nada fácil, imagino que estar aquí le recuerda a ella. 
 
    - Un poco, no lo puedo negar, ya lo he venido trabajando, al tomar la decisión sus personas más cercanas estuvimos en terapia acompañándola, el proceso de despedida es así. Lo hacen más fácil por así decirlo, te hacen consciente de lo que pasará y trabajas las emociones. Henry, su prometido ha sido muy lindo conmigo y muy paciente. Por eso estoy aquí quiero vender la casa, rentarla o qué sé yo. ¿Te parece que vayamos a verla?, me cuentas sobre tu Centro Holístico y si coinciden las ideas, platicamos de negocios. 
 
    - Claro, también soy de esas personas que piensa que no existen las coincidencias y que conocemos a las personas con un fin. Gracias por compartirme tu historia. 
 
    A menudo las personas confiaban en mí y sin conocerme me contaban historias de vida.  
 
    Terminamos la botella y salimos del jacuzzi, quedé con Lucía de pasar por ella al día siguiente por la mañana para conocer su casa.  
 
    Mariela y yo nos instalamos en el departamento mientras le contaba lo que acababa de suceder.  
 
    - Cosa más extraña en verdad, pero así sucede la magia y ambas lo sabemos ¿o no María?  
 
    - Tienes razón, esperemos sea la casa que buscamos, tengo la sensación de que así será. Y si su hija María como ella dice nos guío hasta acá, será le opción correcta.  
 
    Al siguiente día desperté con una extraña emoción, algo me decía que sería el lugar. Mariela sentía lo mismo. Salimos temprano para pasar a desayunar, encontramos un café en medio de la selva, con mesas hechas de troncos todo muy al natural, pedimos dos bowls y café, pan tostado con crema de almendras y semillas de hemp, todo estaba delicioso. Terminando de desayunar llamé a Lucía, para saber si se encontraba lista. 
 
    - ¿Lucía? Ya vamos de camino, ¿estás lista? 
 
    - Sí, también arreglé todo y nos están esperando en la casa. 
 
    - Bien, llegamos en diez minutos. 
 
    - Llámame cuando lleguen, un beso. 
 
    Pasamos por ella, la casa estaba en la carretera cercana a la entrada de Tulum. No podía creer cuando la vi, era justo lo que necesitábamos, había solo que dar mantenimiento, como queríamos que fuera natural no habría que reconstruir nada, solo hacer el respectivo tratado a las paredes en roca para que se mantengan.  
 
    Lucía nos contó que cuando la compraron tenían la idea de remodelar la construcción, sin embargo, los arquitectos les había recomendado mantenerla.  
 
    Entrabas por un jardín rodeado de bambús y plantas grandes, al final del jardín del lado izquierdo una fuente simulando una cascada, la entrada estaba al centro terminando el jardín. La estancia era bastante amplia, los pisos de acabado chucum, así se llamaba el terminado, iluminaban bastante, al fondo del lado izquierdo una cocineta pequeña, y una puerta para salir al jardín trasero, los techos de doble altura ayudaban a ver espacioso el lugar, se veía a medio remodelar, todo el muro derecho en ladrillo tratado le daba un toque vintage, ahí las escaleras que llevaban a la planta alta con 4 habitaciones y en el centro un cubo que daba la vista hacia la estancia.  
 
    El jardín trasero estaba cubierto en su totalidad por un deck, una alberca con jacuzzi y una pérgola con una sala de descanso en color beige en desnivel hacia arriba. Todo lleno de vegetación tropical muy típica de Tulum.  
 
    Mariela y yo quedamos encantadas al instante, a pesar de que no estaba terminada tenia toques vintage y naturales que era lo que buscábamos.  
 
    Lucía inmediatamente notó la emoción en nuestros ojos.  
 
    - ¿Qué les parece? 
 
    - ¡Fantástica¡, María no me dejará mentir, es bastante parecido a lo que teníamos en mente -. Comentó Mariela. 
 
    - Sí, ¿podemos platicar? 
 
    Le contamos el proyecto con detalles a Lucía, quedó fascinada, acordó rentarnos la casa por un año con promesa de venta si así lo deseábamos al terminar el año. Lucía regresaría a vivir a Playa del Carmen pero le interesaba participar con su experiencia adquirida en tanatología.  
 
    Preparé un contrato que enviamos a sus abogados y en menos de un mes estábamos firmando.  
 
    Mariela y yo continuamos en Tulum visitando los lugares para conocer de ser posible a los dueños, nos enfocamos en las relaciones públicas y comenzamos a hablar del Centro Holístico que si todo salía bien en 3 meses máximo estaría en operación.  
 
    Y así fue como comenzó el Centro Holístico, yoga, reiki, ángeles, herbolaria, biodescodificación, tanatología, sanación, talleres y ceremonias holísticas.  
 
    Mi energía estaba inmersa en él, yo daba terapia holística, iba tres veces por semana, los otros días me dedicaba a escribir, algunos fines de semana participaba en ceremonias o talleres y así mi vida dio un giro 360 grados a 30 grados centígrados y a nivel del mar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CANCÚN 3 DE 3 
 
    CONTINUANDO O COMENZANDO EL PLAN 
 
      
 
    Habían pasado ya 5 años, desde la llegada a Cancún, Julieta con 16 y yo por cumplir 50. La vida avanzaba bien, el Centro Holístico tenía creció bastante, gracias a algunas alianzas con hoteles y restaurantes. Yo continué dando terapia por gusto, realmente me encargaba más de la administración y las relaciones públicas. Julieta estaba aprendiendo pilates y la mayoría de las veces íbamos juntas a Tulum. 
 
    Lucía continuó visitándonos, Julieta y ella se adoptaron mutuamente como compañía, salían de compras principalmente.  
 
    Mi papá se había mudado a Madrid, siempre le había gustado, aprovechó su jubilación y que un amigo lo contactó con el banco Sabadel para ser consejero, no lo pensó más.  
 
    Mi mamá seguía en San Miguel con la cafetería, cada vez la buscaba más gente para talleres de lectura o escritura, así que había acondicionado en el sótano una pequeña sala para ello.  
 
    Luis y su ahora esposa trabajaban en grandes compañías desde casa, continuaban en San Miguel y viajaban la mayor parte del tiempo.  
 
    Diego continuaba en mi vida, nos volvimos a ver varias veces, cuando yo visitaba a mi mamá, el amor hacia mí continuaba y su vida en familia también. Yo había decidido tomar las cosas con calma, no tenía ninguna intención de exigirle que eso cambiara, dejé que la distancia poco a poco hiciera lo suyo.  
 
    Me venía bastante bien hablar con él, siempre nos entendimos y era una de las personas que impulsaba mis locuras.  
 
    Días antes de mi cumpleaños me acompañó a Puerto, en busca de algún lugar tranquilo en donde pudiera escribir, por fin había decidido el lugar para invertir, él sabía de esas cosas.  
 
    Llegamos muy temprano, caminamos por el muelle, exploramos los probables lugares, incluso algunos terrenos cercanos a la orilla, hablamos de todo, menos del tema que yo había estado evitando desde hacía algún tiempo, tal vez desde su confesión de amor, recordamos cada vez que nos rompimos el corazón, cada temor, cada risa, cada aventura universitaria y nos sentamos a contemplar el atardecer abrazados a la orilla del muelle sin decir nada.  
 
    Como todo lo bueno a veces es efímero, sonó su teléfono, se levantó y se alejó un poco para tomar la llamada, no pude evitar escuchar el final “está bien dile a los niños que regreso mañana”, colgó y regresó a mi lado, se sentó e intentó abrazarme, para ese entonces yo ya estaba molesta conmigo, no pregunté nada, solo le pedí terminar con ese juego de amigos que no nos estaba llevando a nada, le dije todo un monólogo sobre nosotros, los recuerdos, la ética del matrimonio, los hijos, y no recuerdo cuánto más, él solo permaneció callado.  
 
    - Lo siento María, creo que tienes razón en muchas de las cosas que dices, aunque no en todo, déjame explicarte.  
 
    - No Diego, no quiero que una vez más nos rompamos el corazón, no esta vez por favor, de cualquier forma, solo me estás acompañando en plan de amigos y te lo agradezco, por la emoción del paisaje me dejé llevar y te permití abrazarme, pero ya, el sueño terminó y creo que es momento de terminarlo por completo, a mí me está doliendo y ha sido así desde que me dijiste que me amabas, tal vez hubiera sido mejor ahorrártelo dadas las circunstancias ya que no me elegirías, así que olvidemos estos cinco años y lo que ha pasado entre nosotros, es momento de terminar la amistad definitivamente. Es lo correcto, gracias por acompañarme.  
 
    Se puso de pie y me tendió la mano para levantarme yo de puntillas abracé su cuello y besé su mejilla.  
 
    - Es hora de irnos, sorprende a los niños llegando hoy mismo -, dije sarcásticamente.  
 
    Me tomó de la mano y caminamos todo el muelle en silencio, llegando al auto, le entregué las llaves y con lágrimas en los ojos, me despedí de él.  
 
    -         No creo que esté bien que vuelvas a buscarme, por favor, no lo hagas.  
 
      Abrió la puerta del auto, antes de subir me abrazó tan fuerte que casi me rompe, parecía que no quería soltarme, nos besamos en un beso apasionado, me miró y sin decir nada subió al auto.  
 
    -Voy a respetar tu decisión María, cuídate mucho por favor, y también a Julieta, siempre estaré para ambas. 
 
    Lo vi marcharse, sus ojos se veían cristalinos, sabía que sería la última vez que lo vería, tenía claro lo que seguía, lo que debía ser, volver a la realidad de la que no debimos salir por la emoción.  
 
    En mis cumpleaños recibía rosas rojas de él, los catorce de febrero una botella de vino rosado y algunos chocolates y un sinfín de mensajes diarios contándonos la vida cotidiana, así habían transcurrido los últimos cinco años desde su confesión de amor, aunque no podía negar que me emocionaba y enamoraba con sus detalles, tenía muy clara la situación, así que mi cabeza se encargó de ahogar el sentimiento, como de costumbre, a diferencia de otras veces, sabía y era consciente de que estaba haciendo lo correcto.  
 
    Regresé sola del Puerto, todo el camino me sentí nostálgica, a pesar de que sabía era lo correcto también sabía que lo extrañaría.  
 
    Días después me llamó Roberto, necesitaba el dato de un proveedor, nos quedamos platicando hasta tarde, había tenido un accidente dos meses atrás y estaba en rehabilitación.  
 
    - ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    - No me gusta quejarme, además quería explicarte en persona, no es que no haya querido acompañarte, los planes se retrasaron y me cambiaron por esto. 
 
    - Me da gusto que estés bien. 
 
    - Es lo importante, estamos aquí hablando. 
 
    - Estoy escribiendo de nuevo y ya tengo idea de dónde invertir, será en algún puerto del Caribe , ¿te gusta? 
 
    - No creas que se me olvida todo lo que te debo, estás allá porque te recordé el sueño, de cuánto nos hemos perdido por no hablar como antes, no dejemos de hacerlo. Pagaré todo lo que debo, dame tiempo, la rehabilitación tardará, pero ya verás, antes de lo que esperas nos vamos a ver. 
 
    - Prometo buscarte en diciembre que estaré en Ciudad de México, y te hablaré más seguido, no importa que te desvele. 
 
    - No importa, me gusta hablar contigo. 
 
    Cuando alguien sale de tu vida lo hace en el momento que debe salir, no antes ni después, muy probablemente porque aprendieron la lección para la que tenían que relacionarse.  
 
    A partir de esa noche, Roberto y yo procurábamos hablar más seguido, el puerto elegido le agradaba y podría ser parte del plan que ahora llamábamos “no plan”, habíamos detectado que cuando haces demasiados planes muchas veces no suceden entonces lo mejor es improvisar, fluir, dejarnos ser.  
 
    Lo visité en diciembre, cenamos dos veces, estar con él era hablar de todo a la vez, la vida, el éxito, la felicidad.  
 
    - ¿Qué es para ti el éxito María? 
 
    -Cumplir tus metas 
 
    - ¿Cuáles son tus metas? 
 
    -  Mmmmm, tal vez pensarás que es una locura, y tal vez lo sea, pero quiero llegar a ser una escritora famosa, mi segunda novela la pondré a concursar para un premio y voy a ganar. Es una editorial de Madrid. 
 
    - ¿Me llevarás cuando vayas por el premio? 
 
    - Claro, si tú quieres ir, te invito a cargar mi equipaje. 
 
    - ¿Y si no puedo cargarlo? 
 
    - No importa, documentamos. Oye, ¿me consideras rara? 
 
    - Rara no, diferente. 
 
    La cercanía que mantuvimos esos días y los siguientes cuando regresé hicieron que fuera más fácil el recuerdo de Diego.  
 
    Nunca dejaré de amarlo como lo amo, tan profundo que duele el corazón, será mi eterno amor a destiempo.  
 
    Lección aprendida, no callar los sentimientos en el momento en que se sienten, sin importar o dudar por el miedo al rechazo de la otra persona, supongo que es la lección que aprendimos los dos. Puedo asegurar que Diego es y por siempre será mi amor del alma.  
 
      
 
    CAMBIOS, JULIETA CRECIÓ 
 
    LA VIDA EN ROSA Y NO TAN ROSA 
 
      
 
    Para sus 18 Julieta organizó una fiesta que sirvió también como despedida, había decidido estudiar Diseño de Moda en Madrid, ella siempre sabía lo que quería, era determinada y segura. Hizo todo lo posible e imposible para lograr que la aceptaran en la universidad de su elección. Diego, desde que la conoció había estado en contacto con ella, decía que sentía que era su hija y que la vida lo había llevado a ella, independientemente de nuestro adiós supe que la apoyó con algunos trámites, al igual que mi papá.  
 
    Siempre estaba orgullosa de ella, sabía que en la vida lograría lo que quisiera pues era obstinada. A pesar de tener un cúmulo de sentimientos encontrados por su partida, ganaba la felicidad de saber que lo había logrado, su mayor sueño.  
 
    Preparamos todo y en mayo partimos a Madrid, aprovechando el viaje visitaría a mi papá y no regresaría hasta dejarla instalada en el campus de la universidad. Estuve dos semanas y media con ella, iniciaba el propedéutico en julio, también aproveché para pasar unos días con mi papá, como en los viejos tiempos, platicando, escuchando música y bebiendo.  
 
    El día de mi regreso me sentí triste, ¿habría sido lo suficientemente buena madre para Julieta? Era una pregunta que a menudo me consternaba.  
 
    - Cuídate mucho Julieta por favor. 
 
    - Sí mamá, ya sabes que lo haré. 
 
    - No dejes de llamarme, sé que tendrás tus ocupaciones, pero te voy a extrañar muchísimo, no perdamos el contacto. También sabes que tienes cerca a tu abuelo por si llegaras a necesitar algo urgente.  
 
    - Sí mamá, no creo que se necesite algo urgente, pero lo tendré en cuenta. 
 
    - Te amo mucho baby, no se te olvide. 
 
    - No ma, yo también te amo mucho, gracias por todo y por siempre estar, eres maravillosa. Yo también te voy a extrañar mucho, te llamaré seguido. 
 
    Nos abrazamos tan fuerte que sentí que nos rompíamos, con lágrimas en los ojos, partí hacia el aeropuerto. Mi corazón sentía un extraño y confuso dolor.  
 
    Mientras esperaba en el aeropuerto llamó Roberto.  
 
    - ¿Cómo estás?  
 
    - Triste, acabo de dejar a Julieta en el campus, ya te había contado, pensé que sería fácil, no lo fue del todo. 
 
    Días antes en una de nuestras llamadas noctámbulas le había contado la decisión de Julieta y todos los pormenores, como siempre él tenía las palabras correctas para que todo fuera más sencillo y así fue, continuamos hablando hasta que abordé.  
 
    -Que tengas buen viaje. 
 
    -Gracias, te llamo a mi regreso. 
 
    -Sí, tengo cosas que contarte, no dejes de hacerlo. 
 
    El avión despegó, una parte de mi corazón se quedó con ella, 18 años y medio juntas, los últimos 8 solas ella y yo, en un inicio no fue fácil, después nos convertimos en mejores amigas, en el centro holístico tomó algunas sesiones de biodescodificación, mismas que bastaron para que entendiera la vida y me la hiciera entender a mí.  
 
    Julieta es mi maestra espiritual, mi creación y mi guía, quien le puso rumbo y motivo a mi existencia, sin ella mi vida no sería igual. Agradezco tanto que sea ella, tal cual es, la amo con todo mi ser.  
 
    Catorce horas en un avión te hacen pensar demasiado, comencé a visualizar mi vida sin ella en casa.  
 
    ¿Qué quieres hacer ahora María? ¿Te quedarás en Cancún? Tal vez Tulum o algún puerto del Caribe . Piensa María, no puedes permitirte caer en crisis, se lo prometiste desde bebé. Tal vez lo mejor será pasar unos días en San Miguel, estar con mamá podría reconfortarte.  
 
    Después de algunos diálogos conmigo misma, logré conciliar el sueño hasta el aterrizaje. Bajé del avión, esperé mi maleta en la banda viendo pasar la banda llena de maletas una y otra vez, con la mirada perdida. Tal vez mi maleta dio una vuelta demás, finalmente la tomé, ya en la salida decidí tomar el autobús a San Miguel, llegaría sin avisar.  
 
    La ruta traía consigo otro tipo de recuerdos, la nostalgia me invadió, sin embargo, como lo había prometido a Julieta y a papá, estaría bien.  
 
    Llegando a la estación, abordé un taxi, por la hora en que llegué supuse que mamá estaría en la cafetería, pedí que me llevara al centro. 
 
    Caminé con la maleta por el centro, dando algunas vueltas por los lugares que visitaba con él. Sentí amor y agradecimiento, no había tristeza, tal vez solo un poco de nostalgia. Agradecí a cada recinto, haber tenido la oportunidad de ser testigo de nuestro amor, de nuestra historia, una historia sin final feliz, con miles de momentos felices y llenos del más puro amor.  
 
    Finalmente llegué a la cafetería, mi mamá se encontraba con una chica que quería ser escritora de novelas de suspenso, corrigiéndole algunos textos.  
 
    No bajé al sótano para no interrumpir, me senté en uno de los sillones del café, la chica que atendía era nueva y no me conocía, se acercó amablemente a tomarme la orden.  
 
    -Un capuchino por favor. 
 
    - ¿Desea algo más para acompañarlo? 
 
    Bastante bien capacitada, pensé.  
 
    - No gracias, solo eso Martha. 
 
    - ¿Sabe mi nombre? 
 
    - Lo supuse. ¿sí eres Martha? 
 
    - Sí, no la había visto por aquí antes.  
 
    - No, tenía tiempo que no visitaba el lugar. 
 
    - Yo soy relativamente nueva por eso no la recuerdo, una disculpa. 
 
    - No te disculpes, no tienes porqué.  
 
    - Mi mamá está allá en el sótano con una chica, la esperaré aquí, no le avises no sabe que vine. 
 
    - Ah ya entiendo, usted es María la hija de la señora. Con razón se me hacía conocida, es la mamá de Julieta, a ella sí la conozco. 
 
    - Es correcto, aquí esperaré, mi capuchino por favor con leche deslactosada.  
 
    - Muy bien, enseguida se lo traigo, mucho gusto. 
 
    Esperé algunos minutos a mamá, en cuanto salió y nos vimos nos abrazamos sin poder contener en llanto.  
 
    La chica del curso no entendía, esperó para poder despedirse y acordar la siguiente sesión con mi mamá, estaba escribiendo una novela de misterio, mamá la presentó como una excelente alumna que traía la letra en la sangre, se le daba bien ser muy descriptiva en su escritura, hice la broma de contratarla cuando el síndrome de la página en blanco suceda en la novela que iniciaría, dijo que le encantaría en verdad formar parte de ella.  
 
    La chica tomó su bolso de uno de los percheros y salió. Mi mamá y yo fuimos hacia la parte del sótano que yo no conocía.  
 
    La cafetería era una casa grande ubicada en una de las calles laterales del centro de San Miguel, estilo colonial que decidimos conservar, pintada en color naranja combinada con el color de piedra gris de los alféizares de puerta y ventanas la chica que hizo las adecuaciones había recomendado dejar en su mayoría la construcción intacta, para darle ese toque de refugio de escritores, idea que le vendió mi mamá.  
 
    La entrada era una puerta de madera tratada simulando madera apolillada que permanecía abierta, del lado derecho vista de frente una pequeña ventana antigua con puertas de la misma madera que la puerta principal, entre puerta y ventana, del mismo material de piedra una Virgen de Guadalupe, de la que mi mamá era devota.  
 
    Pasando la puerta bajabas dos escalones de piedra del lado izquierdo se encontraba la barra de café, era una barra grande, contenía dos cafeteras profesionales, licuadora para frapés y en la pared de atrás una pequeña vitrina con los saborizantes, estilo botica de antaño. Del lado derecho cuatro sillones de diferente estilo, con mesas laterales altas para poner el café, un puff y una mesita de centro baja. Entre la barra y la sala tres escalones más que llevaban a un pequeño jardín al centro rodeado de arcos que techaban el rededor, ahí también había mesas pequeñas, y al final del jardín cuatro escalones que llevaban a una habitación con estantes en las paredes, llenas de libros igual que en la sala de entrada. Ahí mamá había decidido además de montar una sala, poner una mesa de madera con 4 sillas en donde daba las asesorías.  
 
    Me pareció bastante agradable, esa parte sí parecía un efugio para escritores y lectores.  
 
    - Me agrada, quedó muy bonito. 
 
    - Sí, además cuando quiero escribir vengo temprano o me quedo tarde a hacerlo, en la casa no he podido. ¿Tú cómo estás? ¿Has pensado que harás ahora que las horas con y para Julieta comiencen a sobrarte? 
 
    - No, he pensado mudarme, no sé si a Tulum o algún puerto del Caribe , fui hace unos días y me gustó, pensé replicar el centro, aún no tengo cabeza para hacerlo, me daré una semana aquí contigo mientras organizo mis ideas, pensamientos y sentimientos. Caigo en cuenta que tiene rato que no trabajo en ello. 
 
    - Me parece muy bien, a veces una debe parar María y revisar dentro de uno mismo qué quiere. Cuando tu papá me pidió el divorcio, no sabía que sería de mí, tenía demasiado tiempo libre, Luis y tú no estaban en casa y tuve que reencontrarme conmigo, la mujer, no la esposa o la mamá de. No fue fácil, lo confieso, me llevó enfrentarme a mí misma, mis miedos, mis angustias, conocerme o reconocerme. Sé que tú podrás también, solo tómate el tiempo de hacerlo.  
 
    Así pasé la semana en compañía de mi mamá, visitamos los lugares emblemáticos de San Miguel y un fin de semana fuimos a Guanajuato, sirvió demasiado hablar con ella. 
 
    Cuando me convertí en mamá, comenzó a estrecharse nuestra relación, tal vez sea cierto eso tan trillado que se dice “Cuando seas madre comprenderás a tus padres”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DESEOS CASI IM-POSIBLES 
 
    ALGÚN PUERTO DEL CARIBE , NUEVOS SUEÑOS Y EL PLAN “NO PLAN” 
 
      
 
    Después de la semana con mi mamá por el Bajío, regresé a Cancún, con todas las intenciones de poner en orden mi vida con Julieta lejos, creo que era momento de mudarme Tulum era una opción para ocuparme más en las actividades del centro, aunque para vivir no me encantaba del todo.  
 
    Recordé que entre lo que había explorado en aquél puerto del Caribe tenía varias opciones de mi agrado, ¿por qué no retomar?  
 
    Tenía aún mes y medio del contrato de renta en Cancún, justo para buscar algo.  
 
    Mi idea ahora era replicar el centro holístico en algún puerto del Caribe , dejar que Mariela tomara al cien el de Tulum y encargarme del nuevo completamente sola, el tiempo apremia y ahora tendría de sobra, no para desperdiciarlo, por el contrario, aprovecharlo.  
 
    Preparé todo para ir a visitar tres casas que me habían gustado, busqué recintos que pudieran ser funcionales para el centro holístico, aprovecharía para agendar el mayor número de citas.  
 
    Mi semana por el puerto comenzó por visitar las casas para habitar, en lo particular había una que me encantaba con un ventanal de piso a techo con vista al mar y un muelle con una pequeña palapa de palma, en donde había imaginado un buen espacio para escribir o meditar. Fue la última que visité para no sesgar las demás citas.  
 
    Puedo decir que, dejarla al final no cambió que fuera la casa de mis sueños, en donde me veía sentada en el muelle escribiendo, inspirada por los colores del mar azul turquesa en diferentes tonalidades. El terreno de construcción no era grande, bastante minimalista de hecho, planta baja sala comedor y cocina con una isla para dividirla de la estancia, el ventanal abarcaba toda la estancia, unas escaleras flotantes que daban hacia dos habitaciones, ambas con baño y vestidor, una de ellas con un pequeño balcón. Eso era todo, en la división entre ambas recámaras podía adaptarse un cuarto de televisión. Otra cosa que admiré de la casa fue su librero en la sala, incluso tenía una escalera tipo las bibliotecas para alcanzar los libros de arriba.  
 
    Es hermosa, pensé, el dueño que era quien la estaba mostrando, notó mi encantamiento.  
 
    - Esta increíble ¿verdad? 
 
    - Sí, a decir verdad, siento que si yo la hubiera diseñado para su construcción hubiera sido exactamente como es.  
 
    - ¿La quieres como inversión o para vivir? 
 
    - Yo esperaría poder adaptarme y vivir en ella, tengo la idea de establecer un Centro Holístico, estoy buscando algún lugar también.  
 
    - Creo que eso funcionaría de maravilla, aquí solo hay algunas clases de yoga y se saturan. ¿Quieres el contacto de uno de los chicos que imparte las clases? Es mi pareja, si gustas podrías platicar con él, tal vez hasta le interese sumarse al centro.  
 
    - Claro que sí pásame el contacto, sobre la casa, tengo que hacer cuentas, rebasa un poco mi presupuesto.  
 
    - Tómate tu tiempo, también me gustas para cliente, te paso los datos de Fer, esperamos te pueda apoyar también con tu proyecto.  
 
    Salí de la casa haciendo números en la cabeza, tal vez tendría que pedir un préstamo a mamá, no quería, otra opción era quedarme en otra de las que visité, aun cuando no me encantara.  
 
    Camino al recinto que tenía pensado para el centro, seguía pensando cómo sí, ya sentía mía la casa, no sabía cómo, solo sabía que sucedería.  
 
    Para el centro no tuve mucho que pensar, iba a rentarlo, contacté a Fer, el chico del yoga y él me llevó con el dueño de un lugar perfecto, muy natural, había sido un centro budista, cerró porque en la pandemia no tuvo muchas opciones. Estaba completamente adaptado a lo que necesitaba tenía un estanque japonés que me encantó.  
 
    Negocié con el dueño sobre la renta para que me esperara mientras arreglaba la compra de la casa, si no lograba comprar algo, tendría que quedarme en Tulum o Cancún y tener el centro en algún puerto del Caribe. Sin problema aceptó en darme dos meses máximo antes de anunciarlo, aun no lo anunciaba lo que me daba ventaja.  
 
    Pasé a dejar a Fer y me invitó a una de sus clases de yoga del día siguiente, acepté con gusto, la necesitaba.  
 
    Juan Pablo el dueño de la casa de mis sueños, me buscó para preguntar el faltante de mi presupuesto.  
 
    - ¿María? Habla Juan Pa, ¿podemos desayunar mañana después de la clase de yoga? Me gustaría platicar contigo. 
 
    - Hola Juan Pa, claro que sí, ¿en dónde nos vemos?  
 
    - Yo paso al yoga por ti cariño, quiero llevarte a un lugar espectacular que te enamorará también y no tendrás más que darle el sí a la casa.  
 
    - Me parece bien, el sí ya lo di, me falta el cómo, platicamos mañana.  
 
    Volví al hotel donde me hospedaba, pensando en cómo sí, algunas veces era bastante obstinada.  
 
    Pasé al bar del muelle para relajarme un rato. Piensa María, piensa, hablaba para mí mientras daba vuelta con el removedor al coctel que pedí.  
 
    Estaba sentada en una silla colgante contemplando el mar, era apenas el atardecer y los colores que mostraba entre marino y turquesa, hacían que sintiera paz.  
 
    Inmersa en la contemplación, se había ido mi pensamiento obsesivo por conseguir la casa. Regresé a la habitación menos obsesiva, sabía que no me llevaría a nada bueno aferrarme.  
 
    Al día siguiente Fer pasó por mí para la clase de yoga, en mi Sankalpa o intención visualicé mi vida en esa casa, y lo solté, saliendo de ahí fui a desayunar con Juan Pa, el lugar se encontraba casi en medio del mar, se observaban los colores y el agua tan clara que no hacía más que enamorarme del lugar. Juan Pa fue directo al grano, preguntando cuánto dinero me hacía falta, para ver si lo resolvíamos con un crédito, él podía contactarme con el banco. Le conté que el porcentaje aproximado que me hacía falta era un aproximado al 20 por ciento del valor, motivo por el cual no quería un crédito bancario. Negocié que me diera crédito él mismo, cerramos en doce pagos.  
 
    Salí del lugar y no podía estar más feliz, busqué mi teléfono para llamar a mamá y no lo tenía en la bolsa, lo había dejado cargando en el hotel. Juan Pa me regresó al hotel, él se encargaría de los trámites para la notaría y contrato de compraventa. 
 
    Lo primero que iba a hacer era llamar a Julieta para contarle, ella había visto la casa y le parecía increíble y justa para mí. Busqué mi teléfono y noté dos llamadas perdidas de Roberto, se me hizo algo extraño, así que lo llamé, también me daba gusto contarle. 
 
    - Hola buenas tardes ¿cómo se encuentra el día de hoy?  
 
    - Muy bien señorita ¿y usted? 
 
    - Bien señor, veo que tengo dos llamadas perdidas de usted, ¿a qué debo el honor? 
 
    - Vuelo pasado mañana a Cancún, quería sorprenderte, pero con tus constantes viajes no quería ser yo el sorprendido, ¿estarás? 
 
    - Pasado mañana, mmmm, espero que sí, estoy en Puerto, tengo que contarte, encontré la casa de mis sueños.  
 
    - ¿Y de los míos? 
 
    - Sí, también de los tuyos, es una casa pequeña y minimalista, si no te interesa dejar tus lujos citadinos, sería también de tus sueños.  
 
    - Mis lujos, qué lujos ni que nada, ¿entonces qué? Te alcanzo allá, solo dime ¿cómo llego? 
 
    - Rentando un auto, o en autobús, tal vez te convenga llegar a Cancún ¿ya tienes el boleto? 
 
    - Sí, intentaré cambiarlo o moverlo, te marco en un rato.  
 
    - Muy bien, beso.  
 
    Colgando entendí que lo que está destinado a ser será, solo necesitamos ser pacientes y entender los tiempos perfectos. Conociendo a Roberto no consideraba su llegada efectiva, hasta no verlo.  
 
    Llamó por la noche para decirme que había conseguido vuelo a Cancún, para el día siguiente, que me veía en el puerto de madrugada, era uno de esos vuelos económicos que solo toman los valientes por los horarios extremos.  
 
    Por razones obvias no podía hablar mucho, necesitaba alistarse, brevemente hice un resumen de mis días, las noticias del pago y de la casa. No dijo mucho, solo que platicábamos a su llegada.  
 
    En ese momento no imaginaba que Roberto tuviera la intención de seguir el plan “no plan”, me parecía una curiosa coincidencia su llamada y su visita, de la emoción no pregunté mucho, me limité a contarle yo. 
 
    En cuanto llamó salí por él al aeropuerto, estaba a treinta minutos. Llegué y de la emoción lo abracé.  
 
    - ¿Cómo te fue?  
 
    - Bien, desvelado y sin dormir, aquí me tienes. 
 
    - Te invito un café para que veas, conocí un lindo restaurante, solo que abren un poco más tarde, puedes dormir un par de horas si gustas. 
 
    - Me late.  
 
    De camino le conté los pormenores de la casa, el acuerdo que el dueño había propuesto para cerrar la venta y el posible lugar para instalar el centro holístico. Legando, se quitó los lentes, se tiró en la cama y durmió, yo ya no tenía demasiado sueño, me senté en un sillón y dormité.  
 
    En poco tiempo un rayo de sol se coló por la ventana directo a mis ojos, me levanté, Roberto seguía en un profundo sueño, comencé a alistarme, no quería despertarlo.  
 
    Mientras me maquillaba sentada en el taburete dando la espalda a la cama, Roberto despertó.  
 
    - ¿Por qué no me despertaste? Ya es hora del café prometido. Me doy un baño rápido y nos vamos, por lo que veo tú ya vas casi de salida. No te vayas espérame, ¿puedo usar su baño señorita? 
 
    - Claro, hay una toalla limpia en el mueble.  
 
    Solíamos a menudo hablarnos de usted en son de broma o sarcasmo, era una costumbre que se nos fue quedando desde que nos conocimos. Salimos al lugar que me había mostrado Juan Pa, también le agradó.  
 
    - Muy bien señorita, veo que me sacó de la casa de mis sueños. ¿Hay alguna casa a un lado que yo pueda comprar para ser vecinos, tal como lo prometió? 
 
    - Uy, creo que no y dividirla será complicado, no lo saqué de la casa de sus sueños, ni siquiera sabemos si lo es, llamaré a Juan Pa para visitarla, ¿te parece? 
 
    - No me estás entendiendo, anda llama la quiero conocer, vamos a verla, lo que quiero decir es que, si me gusta, tendremos que compartirla, o en su defecto duplicarla. 
 
    No puse mucha atención, llamé a Juan Pa, quedamos de verlo en una hora. Mientras tanto seguimos conversando al respecto.  
 
    Si yo tenía ya pensado que era el lugar ideal para invertir, él lo haría conmigo, no sería necesario pagar más por el crédito, Roberto estaba listo para el plan “no plan”. Terminamos de almorzar y fuimos a ver la casa.  
 
    - No podría dudar de tu buen gusto, por eso te encargué esta tarea. 
 
    - Sí, lo sabía, nada de lo que yo pueda elegir te disgustaría soy tan perfecta. 
 
    - Siempre tan modesta señorita.  
 
    Al igual que yo, quedó encantado con la casa, platicó con Juan Pa e hizo un mejor trato que yo al pagarla de contado, entre los dos la compramos, tal como lo habíamos planeado.  
 
    El Centro Holístico también sucedió, Fernando se asoció conmigo, acondicionamos el lugar para que al aire libre pudieran darse la mayoría de las actividades, organizamos talleres de yoga y otras actividades, lo más solicitado eran las ceremonias holísticas de agradecimiento, cumpleaños, despedida, baby shower, bodas o despedidas de soltera. Ceremonias en las que en conjunto de tu círculo más cercano agradecías y celebrabas algún acontecimiento importante.  
 
    Roberto por el momento no podría mudarse, eventualmente lo haría, la única condición que puso era tener la habitación del balcón, cedí, aunque mientras él no tuviera la intención de vivir ahí, la ocuparía yo. Fue un trato.  
 
    No supe cómo sucedió, solo lo creí, lo agradecí y lo obtuve, así de sencillo es cuando lo deseas con toda la fuerza de tu corazón.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    F E L I C I D A D 
 
      
 
    -         ¡Feliz cumpleaños mami!  
 
    Escuché su voz apenas respondí el celular, sonrío y la veo en cámara. 
 
    - Ya despierta mamá. 
 
    Me levanté y acomodé la almohada para sentarme. 
 
    - Apenas son las cinco de la mañana aquí, gracias por ser siempre la primera en felicitarme. 
 
    - Claro, nunca dejaría que nadie me ganara en eso, aquí está mi abuelo conmigo y no lo dejé llamar antes. 
 
    - Hija, feliz cumpleaños, que Dios te bendiga siempre y seas muy feliz, sabes que te amo mucho y si eres feliz yo soy también.  
 
    - Gracias papi, ¿cómo están? ¿qué hace Julieta contigo? 
 
    - Ay mamá, que chismosa eres, vine a visitarlo y ayudarle a enviarte un regalo, llegará mañana a tu casa.  
 
    - Ay Julieta, muchas gracias los amo. 
 
    - Ya me voy mami, tengo que regresar a trabajar, hoy llegan nuevas colecciones y tengo que estar ahí para recibirlas. 
 
    - Está bien, gracias por llamar, cuídense mucho.  
 
    Colgué me estiré, fui a encender el calentador y regresé a la cama, puse el despertador a las seis en punto, me enredé de nuevo en las sábanas blancas subí el edredón ligero color menta que como de costumbre se encontraba con la mitad en el piso.  
 
    Seis en punto sonó el despertador, me di 15 minutos más, hasta que recordé que Fer prepararía la clase de yoga especial por mi cumpleaños, me levanté de prisa, me duché solo el cuerpo para no tardarme, me pidió estar poco antes de las siete. El centro holístico quedaba a escasos 12 minutos de casa, así que llegaría perfecto. Un pants lindo, tenis, cabello amarrado en una cola de caballo y listo, a ver qué se le había ocurrido a Fernando, decía que el número 5 era especial porque formaba parte de mi numerología principal y estaba ligado al libre albedrío.  
 
    Llegué al centro y tenía preparada una ceremonia holística especial para mí, por lo regular las organizaba yo, esta vez me sorprendió, estaban él, Juan Pa, Grace, Bea y dos chicas más que se alternaban con Fer las clases de yoga. Fue una ceremonia corta pero linda, cuidó todos los detalles, desde que llegué tenía para mí un conjunto blanco, sabía que no iría vestida de blanco, así que se encargó de tener algo listo, también tenía una guirnalda hecha especialmente para mí. Inició la ceremonia con breves agradecimientos de los presentes hacia mí, luego me tocó a mí, había tanto por qué agradecer que lo hice breve. 
 
    - Agradezco mi vida, mi familia, amigos, compañeros de vida, a todas y cada una de las situaciones buenas y malas que me trajeron hasta aquí, no hay errores hay aprendizaje. 
 
    Terminamos la ceremonia en el jardín, mientras sucedía, del otro lado estaban montando un pequeño brunch, Fer me conocía perfecto, si yo lo hubiera organizado sería exactamente igual, aunque sin tantas flores, considero que exagero un poco.  
 
    Desde que nos conocimos Fer y yo empatizamos, creo que nos habíamos relacionado de otras vidas, era como si nos conociéramos de siempre.  
 
    Terminó la ceremonia, el desayuno y un pequeño pastel con el “feliz cumpleaños” Fer me entregó una cajita con unos aretes, era la primera joya con su marca, yo le había ayudado con los trámites de registros y patentes, por eso quería que fuera yo la primera en estrenarla.  
 
    -Gracias baby, contigo hice realidad este sueño. 
 
    -No tienes que agradecerme, agradécete a ti por atreverte. 
 
    Salí poco antes de medio día, revisé mi celular y tenía varias llamadas perdidas de mi mamá algunas de números no identificados y una más de Roberto.  
 
    Regresé a casa, puse a llenar la tina, mientras escuchaba la caída del agua, agradecí nuevamente haber llegado a los 55 años plena y feliz, sintiéndome aún bastante joven. Cerré las llaves, puse una bomba de sales relajantes regalo de mi mamá, mientras se diluía bajé a prepararme un chai, tomaría un baño relajante para continuar en el mismo estado zen. Ya habría tiempo para regresar las llamadas perdidas.  
 
    La casa en Puerto Morelos la teníamos principalmente para vacacionar, yo la usaba seguido de refugio para escribir, había montado en el muelle un pequeño espacio para hacerlo, al menos para que fluyeran las ideas, cuando estaba sola pasaba horas contemplando y escuchando el sonido del mar, hacía anotaciones en mi libreta que después transcribía o daban forma a las novelas.  
 
    Mi primera novela había tenido más éxito del que yo esperaba, muchas veces subestimé mi talento en la escritura y cuando me atreví vaya sorpresa que me llevé.  
 
    Regresé arriba, dejé el chai en la mesita de noche apenas diez minutos en la tina y sonó el teléfono insistentemente, salí a contestar, era mamá para felicitarme. 
 
    - María, ¡feliz cumpleaños! ¿cómo lo estás pasando?  
 
    - Gracias mamá, justo estaba tomando un baño, probando las sales relajantes que me diste, en verdad relajan eh, ¿tú cómo estás?  
 
    - Bien María, algo preocupada por ti, no me has llamado desde hace poco más de una semana y tengo varias cosas que contarte. 
 
    - Te parece si te llamo más tarde, salí de la bañera y estoy en bata, me cambio y te marco, gracias por llamar, te amo. 
 
    - Ok María, no dejes de hacerlo, es importante, también te amo. 
 
    Ya conocía lo importante de mamá, así que me tomé mi tiempo, regresé a la bañera con el chai y disfruté de él relajándome, no estaba pensando en nada, había entendido la importancia del “aquí y ahora” y el resultado era disfrutar de esos pequeños instantes de los que se compone la vida y así llenarnos de momentos felices. 
 
    De nuevo diez minutos más y mi teléfono sonaba, me di cinco minutos más en la ducha y salí, era Roberto, no alcancé a responder, no podía tomarme mucho más tiempo de relajación, cuatro de mis amigas, Francesca, Beatriz, Sofía y Miroslava, se habían organizado para venir unos días aprovechando mi cumpleaños, cenar conmigo, y vacacionar.  
 
    Las cuatro amigas de antaño, solo Sofía y Miros eran amigas también, Francesca y Beatriz venían cada una por su cuenta, se conocían todas por mí, las organicé para coincidir, las cuatro son de esas amistades que vas recolectando a través de los años y te acompañan hasta dónde estás ahora porque son parte importante de tus éxitos y tus fracasos.  
 
    Regresé la llamada a Roberto, era la tercera del día, quedó de venir para unirse a la cena. No podía decirse que éramos pareja, vivíamos juntos sí, a ratos, cuando su trabajo se lo permitía y el plan “no plan” era ese, ser compañeros de vida, a estas alturas de la vida no nos importaba ni el “qué somos” ni el “qué dirán”.  
 
    - Hola señorita, ¡felices 55! se encuentra usted muy ocupada el día de hoy, ya veo, no le quito mucho tiempo.  
 
    - Hola señor, algo ocupada, Fer y Juan Pa me organizaron una ceremonia y desayuno, salí y me dispuse a seguir relajada con las sales de ducha que me mandó mi mamá, esa bola rosa que preguntaste qué era.  
 
    - Muy bien, que bueno que estás relajada, se me complicaron las cosas, no sé si alcance a llegar para la cena. Prometí estar, lo sé, ya sabes cómo es esto del “jale”, por cierto no envié regalo, lo llevo personalmente.  
 
    - Está bien, no te preocupes, te veo cuando llegues, no olvides el regalo eh. 
 
    Me sentía demasiado bien con la relación que habíamos construido, era un compromiso de corazón, no de título.  
 
    Entré al vestidor y busqué algo rápido que ponerme, en la noche estrenaría un vestido que había elegido para este día, era ligero, color negro con un resorte en la cintura en donde colocaría un cinturón de brillos plateados, dejaba un hombro al descubierto, siempre he preferido los hombros por encima de un escote como parte de mi sensualidad, Julieta me había regalado un dije de mi horóscopo que estrenaría también.  
 
    Bajé las escaleras flotantes y como cuando era niña, me senté en el descanso para observar por el ventanal de la sala los colores del mar que con los rayos del sol se tornaban entre azul índigo y azul profundo pasando por todas las tonalidades turquesa, era mi vista favorita, lograba calmar mi mente y sentir paz. La casa con techos de doble altura y vista panorámica permitía vislumbrar perfectamente bien todas las tonalidades del mar y el arrecife, continué a la cocina después de esa breve pausa, recargada en la isla de la cocina, recorrí la casa con la vista, toda la decoración era en tonos blancos y color turquesa, cuando Julieta se fue a Madrid decidí decorarla a mi manera y con mis colores favoritos, por lo regular siempre hacíamos un mix entre sus gustos y los míos,  en esta ocasión era totalmente a mi gusto, Roberto no opinaba sobre ello, confiaba en mi buen gusto, me gustaba tenerla con detalles y habíamos contratado a una decoradora de interiores para ello.  
 
    Estaba pensando en devolver la llamada a mamá, cuando sonó el timbre, por el cristal lateral de la puerta alcancé a ver unas rosas, abrí la puerta, y en efecto, un chico llegaba a entregar unas rosas y una botella de mi vino rosado favorito, las recibí, las puse en la mesita del recibidor para poder firmar la nota, saqué del cajón de la misma mesa algunas monedas que entregué al chico, cerré la puerta, metí la botella al refrigerador y regresé a las flores, no quise leer la tarjeta, la metí en el cajón de donde saqué las monedas, imaginé que esto formaba parte de limpiar la culpa por no llegar a mi cena, las puse sobre el lava platos, les dejé caer un chorro de agua, abrí de nuevo el refrigerador para tomar una manzana, hasta ese momento noté curiosamente que la botella era justo la que una sola persona conocía que era mi favorito, no le di importancia, coincidencias de la vida, pensé.  
 
    Partí la manzana, puse un poco de crema de almendra en ella y salí al muelle, sentada en uno de los sillones tipo puff estuve respondiendo varios mensajes de felicitación, nunca fui bastante expresiva pero siempre respondía.  
 
    La llamada con mamá, no sé si la estaba posponiendo porque sabía que no había nada importante que pudiera decirme o tal vez mi subconsciente aún se negaba a hablar con ella, a sus 77 años se encontraba en perfecto estado físico y mental, el divorcio después de devastarla le dio un segundo aire, se había hecho algunas cirugías estéticas básicas, decía ella.  
 
    Por mucho tiempo, sentí tener la descalificación de mi mamá, que si la ropa, las amigas, los novios, la carrera, no eran lo correctamente bien vistos por los vecinos, la familia, la sociedad en general, yo me rebelaba a ello queriendo salir de todos esos clichés porque desde mi punto de vista, mi vida era cosa que a la famosa sociedad no debería importarle, solo a mí, pero ella insistía en el “qué dirán” y así desde mi adolescencia tuvimos varios choques de opinión, incluso llegué a tomar algunas decisiones en pro de llevar la contraria y demostrarle que mi felicidad no dependía de lo que el vecino decía, y así entre estire y aflojes de nuestra relación, con su divorcio, la llegada de Julieta, sus viajes y la pandemia, logramos llevarnos mejor, poco a poco se fue convirtiendo en mi mejor amiga y consejera, con la traición de Paula y su “te lo dije” entendí que como mamá veía la realidad desde fuera sin sentimientos para los otros y si hacía juicios sobre mi vida siempre fue en busca de mi bien, pero como hija, eso lo entiendes años después, si es que alguna vez lo entiendes.  
 
    Cuando tomé la decisión de disolver el Bufete entregándole a Paula la mayoría de los clientes, que ya se había llevado, mi mamá solo hizo un comentario, “te lo dije, esa mujer desde niñas siempre tuvo envidia de ti, no me extraña su traición, no sé cómo no podías darte cuenta” y fue de sus primeros comentarios que realmente escuché con entendimiento, claro con la experiencia de una mujer de casi 40 años y no de una adolescente de 16.  
 
    Recordé también que no estuvo de acuerdo con la decisión de vivir con Braulio, aunque la respetó, confesó no haber asistido a la cena porque sabía que en el fondo de quien estaba yo perdidamente enamorada era de Román, aun así decidió no decir nada para no entrometerse en mis planes e intentar controlar mi vida, como le reprochaba yo en ese entonces cada vez que emitía algún juicio sobre mí.  
 
    De pronto perdida entre mis recuerdos, pude analizar cuán injusto juzgamos a nuestros padres, ellos hacen todo de manera empírica, hacen lo mejor con lo que tienen, si bien, ahora hay tanta tecnología, apertura en cuanto a terapias y sanación del niño interior, no lo había en sus tiempos y aún así nos sacaban adelante.  
 
     Me levanté del sillón para llevar el plato al lavaplatos que se encontraba ocupado por las rosas rojas, así que lo dejé a un lado, no me apetecía aún darles un lugar a esas flores, puse música, me recosté en el sillón de la sala cuestionándome qué sería tan importante como para regresarle la llamada a mi mamá y qué tan deprisa.  
 
    La casa no tenía muros en la estancia, recibidor, sala, comedor y cocina compartían la misma vista, que repasé una y otra vez, no podía dejar de sentirme bien en ese espacio tan mío, que habíamos decorado completamente a mi gusto.  
 
    De nuevo el teléfono, era ella nuevamente,  
 
    - ¿María? 
 
    - Sí mamá, ¿quién más podría contestar? 
 
    - Vaya, ¿por qué no me llamaste de nuevo? Te dije que era importante. 
 
    - Ah pues porque colgando contigo, terminé de ducharme, recibí flores, comí una manzana y puse música ¿necesitas que te de todo el detalle? -  No pude evitar reír por contestarle así.  
 
    - Ay María, que graciosa, pocas veces te digo que es algo importante, pero bueno si no te interesa saber… 
 
    - Ya mamá, está bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que contarme? 
 
    - Bueno como sabes tu tía Bertha vino a visitarme, así que la llevé al “Refugio de los corazones rotos” a conocer el área nueva y tomar un café, estábamos sentadas en la salita del sótano cuando de pronto escuché que alguien preguntaba por ti, una voz de hombre, así que me levanté porque ya sabes la encargada creo que no te ubica, como tiene tiempo que no vienes a visitarme, solo le sonó el apellido, yo me acerqué, pero no alcanzó a verme,  pues la encargada le dijo que no sabía si aún visitabas el lugar pero que le preguntaría a la dueña en cuanto pudiera, a lo que él respondió estirando una tarjeta de presentación.  
 
    - A ver mamá qué dice la tarjeta de presentación, ¿quién era? ¿estás completamente segura de que preguntó por mí? 
 
    - María no me interrumpas. 
 
    - Ok, continúa, ¿qué decía la tarjeta? ¿ya me vas a decir o seguirás teniéndome en ascuas?  
 
    - Bueno, debo decirte que cuando vi el nombre de la tarjeta no me sorprendió que fuera él, por cierto, también preguntó por tu dirección. 
 
    - A ver mamá, ¿no que la encargada no me ubica? Y ahora resulta que en la plática hasta le preguntaron por mi domicilio. Cuéntame bien, algo me dice que la historia que platicas tiene algunas interferencias.  
 
    - Está bien, lo atendió tu tía, obvio sí le dijo que ya no vienes por aquí, que estás viviendo actualmente en un pueblo con mar por allá por Cancún, y ya eso fue todo. 
 
    - Ok, ya se va modificando la versión y no sé por qué, pero me suena más creíble, y bien, ¿dejó la tarjeta? ¿Y la tarjeta dice? 
 
    - Diego J. Razo 
 
    - ¡¿Y le dieron mi dirección?! Me exalté por un momento. 
 
    - No María, pero bueno sabía que no te importaría más, así que solo quería contarte, ¿Quieres el número de la tarjeta?  
 
    - No mamá, sabes que no. 
 
    - Bueno, solo preguntaba porque tal vez deberías reconsiderar, tan solo llamarlo por curiosidad, quizá te llevarías una sorpresa agradable. 
 
    - ¡O no tan agradable¡, la interrumpí molesta. 
 
    - Está bien, lo único que te voy a recordar es que quien no arriesga no gana María, además una vez apostaste por el deber ser antes del querer y no resultó, creo que es momento de que dejes ese orgullo enorme que te cargas de la mujer que no necesita el amor de nadie y te rindas a él, porque bien sabes lo mucho que una puede arrepentirse.  
 
    - Mamá no sigas, sabes perfectamente en qué terminó esa historia, ahora comparto mi vida con Roberto y estoy muy bien así.  
 
    - María, ese hombre solo tiene ojos y tiempo para el trabajo, difícilmente te amará, no es detallista, puedo apostarte que ni siquiera está hoy contigo. 
 
    - No, no está, es una relación difícil de entender, y no pido que lo hagas, solo que la respetes. A Diego siempre lo amaré, como mi amor a destiempo.  
 
    - Bueno no sigas, ya sabes que es solo mi punto de vista, por cierto, te manda saludos y felicitaciones tu tía, ya nos vamos tenemos clase de bordados, cuídate. 
 
    Colgó y no pudo evitar moverme de mi centro, sus palabras me retumbaban una y otra vez, ¿y sí tenía razón? 
 
    De pronto repasando el final, caí en cuenta de dos cosas, las rosas rojas del lavaplatos y la botella de vino rosado en mi refrigerador, muy seguramente mi mamá estaba mintiendo y sí le dijo en dónde encontrarme, qué ilusa yo al pensar que era la culpa de Roberto quien había mandado aquel detalle, sabiendo que Roberto no acostumbraba ese tipo de detalles marchitables.  
 
    Llevé las rosas a la mesa del comedor, no recordaba que la tarjeta la había metido en el cajón del mueble del recibidor. Pensar que eran de Diego por un momento me puso feliz, desde que le pedí no buscarme más, lo cumplió, dejó de enviar flores y detalles, no puedo negar que las extrañaba. 
 
    ¿Debía llamarlo y darle las gracias? No sería lo más correcto, sería como abrir heridas del pasado, como volver a revolver cenizas ahora que mi vida estaba en paz y llena de bendiciones.  
 
    Continué escuchando música y pensando en él, intentaba sacar de la cabeza las palabras de mi mamá, lo que me llevó a cuestionarme si el amor romántico y que se siente en el alma es el mejor tipo de amor, o por el contario el amor consciente que dura más de lo que dura el romanticismo y el enamoramiento. Ambos son válidos y se construyen o destruyen según nuestra habilidad para lograrlo.  
 
    Con Roberto tenía eso, un amor consciente, no puedo negar que nos amábamos a pesar de tenernos solo como compañía, a los ojos de los demás podría parecer extraño, y pocos creían que no teníamos más que amistad, complicidad y compañerismo, ¿acaso eso no es también amor? 
 
    Con Diego era todo lo contrario, tenía detalles, romanticismo, te amo’s a todas horas, el amor se sentía, más no se construía.  
 
    Ambos amores eran difíciles de explicar porque implicaría tal vez romper demasiados paradigmas sobre su propia definición de amor como lo conocemos.  
 
    Cinco con veinte, me encontraba preparándome para la cena, las chicas llegarían en cualquier momento, su vuelo se había retrasado por treinta minutos, teníamos la reservación hasta las nueve, para darles tiempo a su llegada.  
 
    No había hecho la reservación, ellas se habían encargado de todo, a decir verdad, solía siempre hacerlo yo, solo que esta vez no me dejaron. Confíe en que lo harían bien y elegirían un lugar tranquilo para poder platicar y ponernos al día, a pesar de comunicarnos tenía dos años ya que no las veía físicamente.  
 
    Con Sofía y Miros, estaba creando un podcast con contenido principalmente sobre infidelidad, una de las coincidencias que tuvimos.  
 
    Meses antes asistí a la presentación de un podcast que tenían dos mujeres de 50 años, era su primer aniversario y lo festejaron con un evento VIP al cual asistías solo con invitación, por el tema de mi primera novela tuvieron a bien invitarme. No pude más que enamorarme del proyecto y me recordó uno de los sueños que no me había atrevido a cumplir, el de la locución, a pesar de que todos mis amigos me decían que tenía bonita voz que debía comenzar con formatos de audio libros o podcast, no me atrevía.   
 
    Esa noche, saliendo del evento, llamé a Miros para contarle emocionada la experiencia, la convencí de intentar grabar un podcast con todas las charlas existenciales que teníamos a menudo. Sin más, me di a la tarea de buscar aplicaciones para grabar, micrófonos, métodos y nos lanzamos a grabar el primer episodio sobre cómo nos conocimos, la audiencia por ahora eran solo nuestros contactos, pero recibimos muy buenas críticas y era un tema que trataríamos ahora que estuvieran aquí, llevarlo más allá del público por contactos.  
 
    Independientemente de eso, yo tenía pensado hacer mi propio contenido en el mismo formato, era cuestión de que me animara y ya lo había hecho en compañía con muy buenos comentarios sobre mi voz. Tenía pensado hacerlo pronto.  
 
    Quince minutos antes de las siete, sonó el claxon de un auto insistentemente, me asomé por el balcón de mi habitación y eran ellas, les grité que dejaran el auto frente a la cochera, y bajé a recibirlas. Nos abrazamos en cuanto nos vimos.  
 
    - Qué cansancio, vuelo retrasado, ¿tienes algo de beber? 
 
     Preguntó Francesca mientras abría el refrigerador. 
 
    - Hay un vino rosa ahí dentro, ábrelo.  
 
    - ¡Tu favorito desde hace años!, iniciemos el precopeo, ¿qué les parece? Solo un brindis rápido para bajar el estrés del viaje y nos arreglamos. 
 
      Francesca, abrió la botella, sacó las copas y sirvió el vino, con las cinco copas se terminó la botella. 
 
    - Brindemos por el gusto de estar aquí en tu cumpleaños amiga.   
 
     Mientras eso pasaba mi mente no dejaba de pensar en él, ¿por qué lo habría hecho? Hacía exactamente cinco años recibí las últimas.  
 
    Miros me pidió las llaves del auto para ir por otra botella en lo que nos arreglábamos, no me había dado cuenta que ya no tenía de ningún tipo de vino.  
 
    - ¿En dónde dejaron las llaves? Voy rápido por una botella.  
 
    - Las puse en el cajón del recibidor. - Respondió Beatriz, que era quien había manejado del aeropuerto a la casa.  
 
    Miros abrió el cajón y preguntó quién había enviado las flores, encontró ahí la tarjeta y sabía que Roberto no acostumbraba.  
 
    - ¿Puedo ver? Esto está muy sospechoso.  
 
    - No recordaba haber quitado la tarjeta, ábrela sería interesante saber quién y por qué las envió.  
 
    Miros leyó el mensaje en voz alta.  
 
    María:  
 
    “La distancia física jamás podrá ser impedimento para amarte, quizás sea solo un impulso para hacer lo necesario y poder a volver tenerte junto a mí. Mi amor a destiempo, te amo y esto no cambiará nunca.”  
 
    Diego. 
 
    Inmediatamente noté la mirada de Miros recriminándome.  
 
    - No me digas que de nuevo. 
 
    - Claro que no, no sabía nada de él, hoy por la mañana mi mamá me dijo que fue a buscarme a la cafetería y seguramente ella le dio mis datos.  
 
    Francesca se acercó para abrazarme, notó mi felicidad, y a la vez que mis ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    Miros nunca estuvo de acuerdo con esa amistad, me pasó la tarjeta y se salió por el vino.  
 
    - ¿Cómo te sientes? Preguntó Sofía. 
 
    - Feliz, sé que esto no cambiará nada, quedará ahí en ese mensaje, tal vez insista en hablarme, no sé. Lo que me alegra es saber que él tampoco me olvidó pese a la distancia que pusimos no dejó de amarme como yo a él.  
 
    - ¿Y Roberto? 
 
    - Roberto es mi compañero de vida, hemos construido una buena relación, estas flores no cambiarán nada, más no puedo evitar sentirme feliz.  
 
    Miros regresó sin botella, comentó que lo pensó mejor y no nos daría tiempo para otra.  
 
    Subimos las maletas, las dejé en mi recámara para que se arreglaran.  
 
    - Si necesitan toallas, están en el closet de blancos a un lado del vestidor. 
 
    Las dejé arreglarse, mientras tanto bajé a lavar las copas y el plato de la manzana. Admiré y agradecí las rosas, sentía ese amor a distancia.  
 
    No pensé buscarlo, no nos merecíamos una historia así, sin embargo, se escaparon de mis ojos algunas lágrimas de felicidad y nostalgia de lo que pudo ser y no fue.  
 
    Hay personas que, aunque se amen no pueden estar juntas, alguna vez leí que esos amores son precisamente los amores del alma.  
 
    Subí a arreglarme también, ocho y media y estábamos aún en casa.  
 
    - ¿La reservación es a las nueve? -, Pregunté. 
 
    - Nueve con quince -, respondió Francesca mientras alaciaba su larga cabellera.  
 
    Nueve en punto estábamos todas arregladas y alistándonos para salir, no encontrábamos las llaves que Miros había tomado, no recordaba dónde las había dejado, yo no sabía ni siquiera el nombre del lugar al que iríamos, en menos de quince minutos estaba complicado llegar al lugar que fuera. A pesar de ser un lugar turístico tiene pocos lugares.  
 
    -Podemos irnos en mi auto. 
 
    -No, iríamos un poco justas, la camioneta que rentamos está perfecto para las cinco.  
 
    - ¿No llegaremos o sí? No me han dicho a qué lugar, a ver díganme para ver si aún estamos en tiempo, solo respetan las reservas quince minutos y estamos al límite.  
 
    - No recuerdo el nombre es uno nuevo. 
 
    - ¡Las encontré¡, gritó Miros.  
 
    Finalmente encontró las llaves, nueve con diez. Les pregunté si no preferían que pidiéramos algo y cenar en la sala del muelle.  
 
    - No, no vinimos hasta Puerto a cenar en tu casa. 
 
    Nos acomodamos en la camioneta, y salimos rumbo al restaurante. En el camino noté que Bea iba algo nerviosa, mensajeando con alguien.  
 
    - ¿Todo bien Bea? 
 
    - Sí, cosas con mi papá ya sabes.  
 
    Llegamos después de la reservación, nueve y media en punto, pensé que no nos iban a guardar la reserva.  
 
    - Buenas noches, señorita, tenemos una reservación a nombre de Miroslava Rodríguez. 
 
    - Buenas noches, respetamos reservaciones solo hasta las nueve treinta, son nueve con treinta y cinco, permítame revisar si su mesa continúa reservada.  
 
    Mientras esperábamos tomamos algunas fotos en la entrada del lugar, tenía focos de luz amarilla en todos los árboles y les daba un toque como de bosque encantado. A pesar de estar en nuestros cincuenta y tantos, nos conservábamos bastante cuerdas aún. Francesca ya se había practicado algunas cirugías estéticas, Miros era más chica que nosotras, aún no cruzaba los 50, Bea y Sofía eran de mi edad, Bea un mes menor y Sofía algunos mayor.  
 
    Francesca y Miros pasaron al sanitario mientras las demás seguíamos en las fotos.  
 
    Estábamos en esas cuando vi llegar a Fer y Juan Pa.  
 
    - ¿Qué hacen aquí? ¿No me digan que ya conocían este lugar y no me habían dicho? Está lindo.  
 
    - No baby, lo acaban de inaugurar hace unos días, pasábamos por aquí y te vimos toda guapa tomándote fotos, pensamos que tus fotos no se verían igual sin nosotros.  
 
    Reímos y nos tomamos algunas otras fotos, parecía demasiado tiempo el que nos habían tenido esperando, los dejé y me fui a buscar a la hostess, comenzaba a ponerme impaciente tanta espera.  
 
    Ya venían Miros y Francesca para avisarnos que nos habían cancelado la reservación, ya lo habían arreglado, con una mesa en el jardín del fondo.  
 
    El restaurante era un tanto bohemio, decorado con bombillas de luz amarilla, naturaleza por todos lados, dos salones y un jardín. La decoración se componía de antigüedades como máquinas de escribir de los noventa, máquinas de coser, ruedas de carretas, cerámicas decorativas de antaño, estaba inspirado en la nostalgia de los años 80’s y 90’s. Fer me contó que el dueño era un chico al que el papá mandó a hacer algo, montaron el restaurante bar y lo manejaría el hijo, ese chico era novio de la hermana de Fer, por eso sabía bien la historia.  
 
    La comida era una fusión de comida italiana y mediterránea, al parecer prometía mucho el lugar.  
 
    Pasamos al fondo al jardín que se dividía de los salones con un ventanal piso a techo con puertas corredizas.  
 
    Desde el ventanal y con el reflejo de las luces me pareció ver Julieta, aunque era poco probable.  
 
    Entramos al jardín y en una enorme mesa del fondo en efecto, estaba Julieta con mis papás, mi tía, hermano y cuñada, vaya sorpresa.  
 
    Caminé rápido para abrazarlos y brotaron las lágrimas de emoción, no podía con la inmensa felicidad que sentía, ahora hacía sentido la supuesta pérdida de llaves, el salir por el vino y regresar sin nada, realmente había ido por ellos al aeropuerto de Cancún.  
 
    Las organizadoras seguramente habían sido Francesca y Miros o Juan Pa y Fer, tal vez los cuatro unos con la ayuda de los otros.  
 
    - ¡Qué emoción¡.  Entonces Julieta cuando me llamaste ¿ya estabas en México?  
 
    - Sí mamá, tuve que colgar, hacías demasiadas preguntas.   
 
    - ¿Y luego? Cuéntenme ¿cómo organizaron todo? Seguramente la idea fue de Francesca y Miros. 
 
    - Fría, fría. La idea no fue ni mía ni de Miros.  
 
    - ¿Juan Pa y Fer? ¿Julieta? ¿Mamá? 
 
    Había mencionado a toda la concurrencia y en ninguna me decían que sí. Comenzaba a ponerme nerviosa, tal vez ¿Diego? ¿Roberto?, obviamente no pregunté si ellos, no quería herir susceptibilidades de los presentes.  
 
    - ¿Gusta algo de tomar? 
 
    - Sí gracias, algún vino de mesa, tinto o rosado está bien.  
 
    - Con gusto. 
 
    El mesero tomó la orden de bebidas interrumpiendo la indagación.  
 
    - ¿No me piensan decir? Está bien no me digan, de cualquier forma, agradezco a todos estar aquí, se coordinaron muy bien para que yo no lo notara, quien haya sido, se lleva mis palmas.  
 
    Comencé a platicar con Julieta y papá, me contaban los pormenores del viaje, el día que salieron y su llegada hasta Cancún, los demás llegaron en un solo vuelo, incluso los de San Miguel habían llegado en el vuelo de las chicas. No sé cómo lo hicieron pero lo habían hecho muy bien, esa coordinación era de las mías.  
 
    Estaba distraída recibiendo mi copa de vino cuando Fer la quitó de mi mano, la dejó en la mesa cercana y me llevó hacia la puerta del jardín.  
 
    - Baby, baby, ven aquí. 
 
    - ¿Aún tienes más sorpresas?, o me dirás en secreto ¿quién fue el autor intelectual?  
 
    - Ay no, tranquila solo ven aquí.  
 
    Atravesamos el jardín hacia el ventanal que daba a los salones y entonces estaba ahí, no lo podía creer.  
 
    Solté a Fer para poder abrazarlo fuertemente. Roberto estaba ahí, sabía que si había quedado en estar no fallaría, si algo tenía era que siempre cumplía sus promesas.  
 
    - ¿También tú? No me digas que también viniste en el vuelo con todos. 
 
    - No, no mentí cuando te dije que el trabajo se me complicó, solo tuve que conseguir un vuelo y por eso las chicas te entretuvieron, la idea era que yo estuviera aquí también con todos para recibirte, ya sabes algo a veces falla cuando haces planes. 
 
    - ¿Fuiste tú el autor de todo esto? 
 
    - Con ayuda de Julieta, Fer, Francesca y Miroslava, sabes que no soy bueno con eso de los planes. Solo quería sorprenderte y que pasaras un cumpleaños con las personas que quieres.  
 
    - ¡Gracias, gracias gracias! 
 
    Me tomó de la mano y fuimos hacia la mesa con todos, una señorita llegó con un pastel y una vela de esas que sacan chispas, cantaron las mañanitas, en lugar de pedir un deseo agradecí todos y cada uno de mis deseos cumplidos.  
 
    Mamá se acercó y dijo, no te equivocaste María, felicidades.  
 
    Y fue entonces que por primera vez, sentí obtener la aprobación de mi madre, que mi inconsciente, siempre buscó, aunque mi consciente se lo negara. 
 
      
 
      
 
      
 
    COMPAÑEROS DE VIDA 
 
    EL AMOR REAL QUE SE CONSTRUYE 
 
      
 
    Finalmente, la casa de mis sueños se hizo realidad, Roberto comenzaba a atreverse a seguir nuestro plan “no plan”. Habíamos trabajado juntos algunos proyectos a distancia, lo que nos había mantenido unidos este tiempo.  Él y yo teníamos una conexión más en común, de la cual yo no estaba muy enterada, el cáncer de un familiar cercano que derivó a la pérdida nos unía, me contó en alguna de las tantas pláticas telefónicas nocturnas, aquella historia que había mantenido al margen.  No teníamos ningún acuerdo, ningún título, ni siquiera un plan común, lo único que teníamos ahora era esa hermosa casa de descanso.  En un inicio yo continué en Cancún, haciendo lo necesario para poder mudarme finalmente a Puerto . Todos los viernes, me levantaba muy temprano y salía sin desayunar, tan solo pasaba por un café de camino .El centro holístico era ya una realidad, estaba perfectamente terminado con la ayuda de Fer y Juanpa, Mariela estaba tomando por completo las riendas del centro en Tulum, por lo que ya no era necesario que yo me involucrara en él, habíamos registrado la marca juntas y en el centro de Puerto tendría la misma marca, mismos valores, objetivos, misión y visión, compartiríamos todo.  Así cada viernes llegando a Puerto mi primera parada era el Centro Holístico, me conectaba desde ahí para revisar con Mariela detalles de las redes sociales con Julieta, mi hija, que ahora tiene un estudio creativo y decidí hacerme su cliente, esa era mi primera sesión del día, después buscaba a Fer que casi siempre se encontraba en la sala de yoga terminando la clase de las 10 de la mañana, me daba una mini clase personalizada y salíamos a tomar chai al jardín. Era un jardín zen, un pequeño espacio trasero al que solo se tenía acceso por la sala de yoga, estilo minimalista, rodeado de bambú, piedras y un pequeño estanque japonés. No tenía mesas ni sillas, solo cojines en el piso y una pequeña estación de té que pasaba desapercibida ya que pegaba con el ventanal del salón de yoga. La intención del jardín era la contemplación.  Fer era uno más de los que se extrañaban con mi pseudo relación, así la llamaba él, creía que por haber compartido la compra de la casa, Roberto y yo estábamos obligados a vivir el famosísimo “fueron felices para siempre”, no entendía, como muchos otros de mi familia y en ocasiones ni yo misma, qué era lo que teníamos.      
 
     -     Ok, no son nada, ¿pero al menos hablan?  
 
     -  Sí en ocasiones, cuando el trabajo y nuestras actividades nos lo permiten, no necesitamos estar pegados al teléfono. Te conté que tuvo un accidente, y varios temas laborales, si bien, se hizo más presente, sus terapias y esos temas complicados le demandan tiempo y no puede estar viajando, es incómodo para él y hasta cierto punto se siente inútil. Sé que es difícil para casi todos o para la mayoría de las personas entender lo que tenemos, porque no es nada y todo a la vez, pocos lo entenderían.  
 
     -  Está bien, si eso te hace feliz…  Fer dejó de hablar, dio un último sorbo a su taza de te y se levantó tendiéndome una mano ayudándome a levantar, dejó de lado el tema, en efecto, eso que no teníamos Roberto y yo, incluso a veces para mí era complicado entenderlo, sin embargo, era trillado platicarlo, no me interesaba que lo entendieran.  Por lo regular terminaba las actividades en el centro a la hora de la comida y me dirigía a la casa, no sin antes pasar por algo de comer y al súper para tener provisiones suficientes, ya que pasaba el fin de semana entero en Puerto Morelos, algunas veces regresaba hasta el lunes por la mañana a Cancún, quedaban dos o tres meses para finalizar el contrato de renta y cada vez pasaba más tiempo adaptándome a la pasividad de la nueva casa. Algunas veces llamaba de ahí a Roberto, casi siempre tenía tiempo para hablar por las noches. Escuchábamos música juntos en la distancia y reíamos con mis o sus ocurrencias. Hablábamos de todo, de los problemas en los que acostumbraba meterse por confiar demasiado en las personas, del avance en sus terapias, del amor, de la vida y se nos iban horas de la noche a la madrugada.  En una de las cenas que tuvimos cuando yo viajaba a la Ciudad y posterior a la compra, habíamos decidido no poner un título, no cuestionarnos y no pensar, cosa que resultaba difícil para mí, sin embargo, a esas alturas de mi vida, había decidido intentarlo.  -      Es que me confundes mucho, a veces mi cabeza dice solo tenemos un bien común que no nos obliga a nada y un plan no plan incierto, pero luego cenamos, reímos, platicamos, me besas y dejo de entender.  -    ¿Y para qué quieres entender María? ¿Cuántas veces por pensar y darle vueltas a todas las cosas dejas de disfrutar? Solo disfruta y dejemos que suceda lo que deba suceder.  -        ¿Entonces no irás a vivir para allá algún día?  -    Claro que lo haré, ya te dije, pero aún no es momento, el accidente y los temas legales, atrasaron muchas cosas de mi vida y me hicieron cambiar un poco algunas otras, ¿no notas que soy diferente? Intento estar más presente.  -     Está bien, dejémoslo al tiempo.  No era fácil para mí y mi forma tan racional entender o dejar las cosas inciertas, aunque todo lo que estaba trabajando en mí para lograr disfrutar sin pensar, un día a la vez y estar en el momento presente, no en el pasado o el futuro que no te lleva a nada, comenzaban a surtir efecto y poco a poco dejó de preocuparme tanto el título como lo que todos a mi alrededor pensaban, nadie entendía "lo nuestro". Había decidido confiar en que, así como el Universo lo trajo a mí, en algún momento nos haría cohabitar y cumplir el plan.  Tiempo después de esa plática, me mudé de lleno, la casa, era linda, la vista excepcional yo estaba agradecida y feliz porque sin saber cómo ni cuándo, la vida había confabulado para tenerme en el lugar correcto.  ¿Roberto? Sí, seguía y no, hablábamos más seguido, comenzó a ir una vez cada tres meses. Por lo regular llamaba para avisarme una vez que tenía el vuelo, así yo me organizaba e iba por él, pasábamos al súper compraba todos los ingredientes para cocinar, le gustaba cocinar y no era malo con eso. Lo primero que hacía era tomar un baño y una siesta en el sofá de la habitación que ocupaba en sus visitas, el estrés del vuelo lo agotaba, aunque no me lo decía.  Mientras él dormía yo salía al Centro y continuaba mis labores acostumbradas, llegaba por la tarde y él ya estaba cocinando, mientras terminaba de hacerlo casi siempre yo arreglaba la mesa y comíamos viendo el atardecer. La música siempre estaba presente, él cocinaba cantando, conocí su lado divertido y entendí que eso me gustaba de él, además de esa ligereza con la que toma la vida ante la adversidad, supongo que ese lado tan resiliente ni él mismo lo conocía, debió dársele en la adolescencia con la pérdida de su mamá, además de su apego evasivo. Terminando de comer, algunas veces nos quedábamos escuchando música en el muelle tomando vino, otras tantas salíamos al pueblo a dar la vuelta buscando un postre, en ocasiones nos tumbábamos en el sofá de la sala de TV a ver películas, nos encanta el cine.  Nadie entendía lo que teníamos, y con el tiempo dejó de importarme lo que dijeran, yo había decidido ser feliz, así, estábamos juntos a nuestra manera, y puedo decir que encontramos el punto perfecto de la felicidad. Y es aquí en donde entendí que las relaciones perfectas no existen, se construyen día con día, que se puede, sí, trabajando en una misma, confrontando tus miedos, abrazando tus emociones pero sobre todo, aceptándote tal cual eres, entendiendo que la única responsable de tu vida eres tú y por ende sabiendo que la felicidad emana de una misma y de la vida que crees y creas.  
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